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  La música es una gran fuente de inspiración para mí; por eso, a lo largo de esta novela, menciono algunas canciones que me acompañaron en el proceso creativo de esta historia. 
Escaneando este código en el buscador de Spotify podrás acceder a una lista con las canciones mencionadas en el libro y otras que me inspiraron y acompañaron durante el proceso de creación de Un infierno hasta encontrarte.
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  El Viajero del tiempo


  
     
  


  El sonido de sus tacones se mezclaba con el ruido de aquella ciudad nocturna atestada de coches, gentío y contaminación lumínica. Su paso era firme, seguro y fiero; tanto como para imponer respeto a un ejército entero a pesar de su menuda estatura. Pero es que el puto vampiro la había puesto de mal humor, el muy gilipollas caprichoso. Como si no se le viera el plumero a lo lejos al señor dientes afilados. La única intención que tenía al encargarle aquel coche era meterse en sus bragas y Katarina lo sabía, lo sabía más que de sobra; pero, para desgracia de él, ni a su entrepierna ni a ella le caían bien los vampiros. Aun así, se había aprovechado y le había petado de extras aquel coche de última generación que quería comprarle, lo cual hizo que el precio final fuera una cifra desorbitada. Colmillitos había aceptado y es que, joder, estaba segura de que, si le hubiera ofrecido un puto váter portátil, el muy idiota habría aceptado solo para tenerlo de adorno y para presumir de poder y dinero delante de la fémina, como si a ella, la jefa y señora de una de las mayores fábricas de coches de última tecnología del mundo, pudiera impresionarla con un fajo de billetes.


  Desde que el gobierno había decidido informar públicamente de la existencia de seres sobrenaturales, las calles estaban llenas de vampiros, hombres lobo, mutantes y todo ser imaginable. En realidad, igual que había sido siempre, solo que ahora no se escondían. Hacía ya tres años de eso, desde el 2048, cuando Seren Landvik había salido elegida como presidenta y los había admitido como ciudadanos de los Estados Unidos de América. La única condición era que cumplieran las normas como cualquier ser humano normal y no usaran su poder sobrenatural para infringir la ley. Política de inclusión de especies la llamaban y, como todo, tenía sus pros y contras. Una de las cosas buenas era que toda esa gente que había nacido diferente no tenía que esconderse como años atrás, ahora podían vivir libremente sin temor a ser descubiertos; y, a su vez, una de sus contras era justamente eso mismo, ahora era mucho más fácil que la descubrieran y desenmascaren su tapadera de ciudadana normal que llevaba siglos manteniendo. Otro de los contras que añadir a la lista era tener la obligación de tratar más a menudo con este tipo de seres con un ego desmesurado como el vampiro de hacía un momento, pero eran gajes del oficio, nada que no pudiera asimilar con una copa.


  Cruzó una avenida principal y callejeó hasta dar con el bar donde solía parar desde que había vuelto a la ciudad hacía un par de años. Se trataba de un antro no muy grande y un poco desastroso dirigido por un mestizo, mitad ángel mitad demonio, que admitía a toda la fauna del lugar. No era una maravilla, pero Marc atendía bien, servía buen alcohol y se podía fumar y, puesto que Katarina no estaba dispuesta a apagar su cigarrillo, en ese momento era su mejor opción.


  La mezcla de energías se notaba desde fuera, pero al entrar la sensación era mucho más fuerte. Antiguamente se hubiese mareado al sentir la mezcla de las diferentes especies en el ambiente, pero ya llevaba demasiados años acostumbrada como para que siquiera la distrajeran. Visualizó la barra y se acercó, tomaría solo una copa y se iría a casa. Levantó la mano y, cuando Marc la miró, le pidió lo de siempre: su mejor whisky, solo, sin hielo.


  Mientras esperaba, se sacó un nuevo cigarrillo. Lo encendió dando una calada gustosa y entonces fue cuando oyó el desagradable sonido de una pajita al sorber. Miró al tipo a su lado en la barra y lo vio tomando su cerveza felizmente a través del fino tubo de plástico adornado con una piña de papel. ¡Dioses! No veía a alguien hacer eso desde… No, no podía ser él, habían pasado años, demasiados años para un humano, pero tenía el mismo perfil, las mismas gafas de sol innecesarias y la misma energía.


  —¿Wes? —Su voz sonó trémula como si no se terminara de creer lo que estaba viendo.


  Entonces el tipo giró la cara lentamente y elevó las cejas por encima de sus gafas redondas. Sin apartar los labios de la pajita, la miró.


  —Vaya, hola. —Sonrió ampliamente sin separar los labios, con esa expresión de loco que lo caracterizaba—. ¡Cuánto tiempo! Aunque seguramente habrá sido más tiempo para ti que para mí, hermana de Layne.


  —Katarina.


  —Eso, Katarina. —Se dio una palmada en el muslo al recordar el nombre de ella—. ¿Qué tal estás? No sabes cuánto me alegro de verte, pequeña Layne.


  —¿Pero qué..? —¿Qué diablos hacía él allí? Joder, tenía demasiadas preguntas que hacerle, pero, antes de abrir la boca, Marc llegó sirviéndole su whisky—. Marc, ponle a él otro de lo que esté tomando, nos sentaremos en la mesa del fondo.


  El barman asintió y, antes de que le diera tiempo a Wes a abrir la boca de nuevo, Katarina lo agarró del brazo y tiró de él hasta la mesa más alejada de todas.


  —¿Qué haces aquí? —Mantuvo el tono bajo, no quería llamar la atención.


  —Tomarme una cervecita y charlar contigo, pequeña Layne. —Volvió a sonreír de esa misma forma sin separar los labios y levantando en su mano la nueva cerveza que el camarero le había traído.


  Katarina se quedó mirándolo unos segundos en silencio esperando que aquella respuesta fuera una broma, pero olvidaba que estaba hablando con Wes Sullivan, uno de los tipos más raros que había conocido en su larga vida. Lo observó más detenidamente e intentó determinar el tiempo que llevaba allí, en esa ciudad. Tenía el mismo peinado hacia atrás, unas gafas de sol nuevas con cristales de espejo, aunque con la misma forma redonda que acentuaba su cara de lunático, y la ropa, que si bien era actual, seguía manteniendo el mismo gusto por los colores chillones y estampados dispares. Como vio que Wes no la seguía, decidió preguntarle claramente, sin rodeos:


  —Me refiero a qué haces aquí, en esta ciudad y en este año.


  —Ah, haber empezado por ahí, mujer. —Estiró su mano sobre la mesa y le dio dos palmaditas afectivas sobre el dorso—. Estoy buscando a mi Kali. —La sonrisa desapareció de su rostro—. ¿La has visto?


  —Pero ¿Kali también está aquí? —preguntó confusa.


  —Pues no sé, eso creo. —Suspiró con pesar y luego dio un sorbo con la pajita a su nueva cerveza—. Se me fue de las manos. Estaba liado con uno de mis experimentos, ya sabes, algo de magia, algo de ciencia… —Volvió a suspirar—. Kali entró en el laboratorio para traerme el desayuno, las tortitas que a mí me gustaban, se le daba bien hacer tortitas.


  —Sí, se le daba bien —asintió y apoyó la cabeza en su mano para prestarle toda su atención.


  —El caso es que una cosa llevó a la otra, nos pusimos románticos, se cayó algo y, de pronto, apareció un resplandor que hizo ¡PUUUM! —enfatizó sus palabras elevando la voz y haciendo un gesto con los brazos—. Se abrió una especie de vórtice temporal que se tragó a mi Kalisita y me dejó solo con su brazo. No sé con seguridad cómo pasó, solo sé que recreé los mismos pasos una y otra y otra vez. Hasta hice tortitas para no dejarme nada en el tintero. Al final lo conseguí, aunque no estoy muy seguro, llevo tres años en esta línea temporal y aún no la he encontrado. —Sonrió, aunque esta vez fue una sonrisa resignada.


  Katarina solo podía mirarlo mientras asimilaba lo que le contaba. Joder, si fuera otro, pensaría que le estaba tomando el pelo, pero siendo Wes… Lo recordaba, recordaba perfectamente cuando Layne, años atrás, le contó que su mejor amigo había desaparecido. Recordaba lo triste que estuvo y cómo no paró de buscarlo moviendo cielo y tierra. Y también recordaba que el tipo que tenía frente a ella era una especie de genio, un científico chalado al que le gustaba mucho jugar con fuego. Viéndolo de esa manera, no era descabellado en absoluto creer que Wes Sullivan hubiera viajado casi doscientos años en el tiempo y a ella ya, a esas alturas de la vida, nada le extrañaba.


  —Lo siento mucho, cielo. Si puedo hacer algo… —Le cogió la mano sobre la mesa dándole un apretón cargado de cariño. Wes y ella habían sido poco más que conocidos, pero verlo allí después de más de un siglo la había puesto nostálgica y, de alguna forma, se sentía unida a él.


  —Solo avísame si la ves. —Sonrió de nuevo estirando sus comisuras y Katarina asintió.


  —Layne no paró de buscarte, debiste dejar una nota, hombre.


  —El caso es que la escribí, pero se me olvidó sacarla del bolsillo. —Volvió a dar un sorbo a su cerveza―. Lo echo de menos, ¿vivió bien?


  —Sí, fue feliz con su mujercita y sus tres retoños: Mia, Linda y Wes.


  —Wes es un nombre muy bonito. —Sonrió esta vez enseñando los dientes y contagiando a Katarina. Los dos permanecieron en silencio durante unos segundos mirando sus copas hasta que él decidió romperlo de nuevo—: Bueno, y tú ¿cómo has llegado hasta aquí? Cuéntame.


  —Yo… digamos que hice un trato con quien no debía.


  —¿Y te dio juventud eterna? Me lo vas a tener que presentar —bromeó.


  Se quedaron charlando largo y tendido, seguía corriendo el alcohol y el tabaco, mientras eran absorbidos por esa conversación que estaba resultando la mar de interesante, sobre todo para Wes.


  —No es que me arrepienta, en absoluto. De hecho, gracias a la «eterna juventud» pude disfrutar de mis hijos y nietos hasta el último momento. Y hacer de mi pequeña empresa de coches una multinacional. —Katarina rio alzando su copa a la vez que sus cejas.


  Wes le acompañó el gesto levantando su tercera cerveza, dio un sorbo y se quedó pensando, asimilando un poco todo lo que la mujer le había contado.


  —Vaya, entonces fuiste la señora del galeno. ¡Buena elección! —Asintió dándole su aprobación—. Aunque Alek me caía bien, siento que muriera de esa forma, la muerte por cáncer de pulmón es dura, y más en aquella época... Habrás tenido que ver muchas muertes al cabo de tu vida. Dicen que los años lo curan todo, pero... Ya tú sabes…


  —El tiempo también puede ser bastante cruel, pero algunas veces trae consigo grandes sorpresas. —Alzó las cejas mientras se encendía otro cigarro, en honor a Alek. Dejó la pitillera abierta sobre la mesa, invitándolo a servirse—. ¿Has oído hablar de las almas reencarnadas, Wes?


  Wes no hizo caso a la pitillera, el tabaco no le interesaba. Por el contrario, sí le interesó lo que la mujer acababa de mencionar. Volvió a sonreír de esa forma tan propia, poniendo toda su atención en Katarina.


  —Algo he leído.


  Katarina sonrió a su vez, enseñando los dientes.


  —Según dicen, reencarnamos en siete vidas, a lo mejor son nueve o seis, pero la versión más repetida dice siete. Como sea. —Movió la mano dejando pasar el tema—. Es un hecho que reencarnamos, y también lo hacemos en grupo. —Dio una calada—. En nuestros casos, el de los «eternos» y los viajeros del tiempo, tenemos la oportunidad, suerte o destino, llámalo como quieras, de reencontrarnos con nuestros seres queridos. Hasta ahora tuve la oportunidad de darle vida a mi Ann, que reencarnó como mi hija en el cincuenta y cinco. —Sonrió con un matiz de melancolía—. Y la suerte de cruzarme con mis hermanos allá por los sesenta, en pleno apogeo hippie.


  —No tengo ni idea de qué es el apogeo hippie, pero… eso que me cuentas es la mar de interesante. Entonces, ¿te reencontraste con mi Layne?


  —Perdona, se me olvida que te has saltado tantos años, Wes —bromeó.


  —Intento ponerme al día, pero aún no me ha dado tiempo de todo.


  —Fue un movimiento cultural libertario y pacifista, repleto de drogadictos. —Le restó importancia con la mano—. Volviendo a nuestro Layne... —Hizo hincapié en el nuestro de manera posesiva—. Tenía una pastelería junto con Elliot, «Los hermanos». Su especialidad eran los muffins de marihuana. Y con razón. Además de que eran una puta delicia, el colocón te duraba todo un día. —Rio.


  Wes le siguió con una risilla juguetona e intrigante como la de un niño travieso.


  —Qué pena habérmelo perdido.


  —Ah, pues quién sabe… Quizás algún día te sientes en un bar y quien te sirva tu cerveza con pajita sea un Layne camarero —bromeó, aunque lo creía posible.


  Wes miró al camarero y luego miró a Katarina con el ceño fruncido.


  —¿Estás queriendo decirme algo, pequeña Layne?


  Ella mantuvo el silencio, fingiendo misterio y dejándolo creer por unos momentos que Marc realmente podía ser Layne. Luego lo rompió con una risa, y meneó la cabeza.


  —No, no es el caso. Aunque no lo parezca, Marc tiene más años que tú y yo juntos; pero podría suceder. Siempre vuelven a nosotros en algún momento, aunque sea en una charla casual haciendo la fila del súper. De eso estoy segura.


  La cara de ilusión de Wes se apagó en cuanto Katarina le confirmó que Marc no era la reencarnación de Layne, pero volvió a tener esperanzas con lo que le dijo posteriormente.


  —Entonces, ¿te has encontrado a todas las almas de aquella época?


  —A todos los importantes, menos uno. —Dio un sorbo, haciendo una pausa de unos segundos—. El puto conde parece estar vengándose, que me tiene cual Drácula buscándolo en los océanos de tiempo —bromeó entre dientes, con algo de amargura. Y es que ciento cincuenta años buscando la reencarnación de Alek, su antiguo amor, era demasiado tiempo para ella; y demasiado desalentador a esas alturas del partido.
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  El pitufo gruñón


  
     
  


  Sus largos dedos se movían sobre las cuerdas de aquel violonchelo y presionaban en el sitio exacto para hacer sonar las notas a la perfección. La compleja partitura descansaba frente a él en un atril, aunque realmente ni siquiera la miraba. Tocaba con los ojos cerrados disfrutando de la música que salía de su chelo y resonaba en ese pequeño cuarto humildemente insonorizado. La había tocado cientos de veces, pero no se cansaba de aquella melodía de Bach. Siempre que lo interpretaba, sentía que lo hacía desde lo más profundo de su alma y que sus manos solo eran un par de títeres guiados por ella. De repente, la puerta del estudio se abrió, lo que le hizo bajar de nuevo a la tierra y mirar al intruso que lo había interrumpido.


  —Eric, cariño, ¿es que no te enteras? Te he llamado tres veces. —Alexy lo miraba con los brazos en jarra y ese ceño fruncido que últimamente parecía estar ahí perenne. Eric puso los ojos en blanco y suspiró con paciencia antes de contestar.


  —No, Alex, lo siento, no te he escuchado ¿Qué ocurre? —Lo miró desde la misma postura sin soltar el chelo, dispuesto a retomar la práctica cuando el pitufo gruñón que tenía por marido se marchara de su estudio.


  —¿Que qué ocurre? Que quiero cenar y quiero cenar con mi marido a ser posible, últimamente parece que tenga que estar compartiéndote con Lucio —dijo señalando el violonchelo aún sujeto entre sus piernas—. Y parece que me está ganando. —Levantó la barbilla con indignación y se cruzó de brazos.


  —Cariño, siempre me has compartido con Lucio, ¿ahora te das cuenta? —Alexy lo miró frunciendo más el ceño, si eso era posible—. Vaaale, vale —soltó una risa de resignación y se levantó, dejando el violonchelo en su soporte y abrazando a su chico por la espalda—. Ya soy todo tuyo, quita esa cara o de aquí a un par de años querrás ponerte bótox en el entrecejo —bromeó dando pequeños besos en su cuello.


  —Pues será culpa tuya por causarme tanto sufrimiento —se defendió Alexy revolviéndose en el abrazo para girar y rodearlo por el cuello. Eric soltó una carcajada como respuesta y llevó la mano hasta su nuca enredando los dedos en su precioso pelo azul celeste, tiró un poco de ellos haciendo que lo mirara.


  —Mira que eres dramático —rio—. Sabes de sobra que tengo que ensayar, el concierto será en unos días.


  —Bah, pero si ya te lo sabes más que de sobra. —Se puso de puntillas y le dio un casto beso en los labios—. Anda, vamos. —Lo agarró de la mano y lo sacó de aquellas cuatro paredes que, en el fondo de su corazoncito, ya estaba empezando a detestar.


  —¿Qué hay de cenar? —preguntó mientras se dejaba guiar hasta la cocina, una cocina diáfana de decoración moderna que compartía espacio con el salón. El piso no era muy grande, pero era lo mejor que se podían permitir y lo suficiente para que vivieran cómodos. Eric hacía poco tiempo que trabajaba en la orquesta y Alexy, con la mudanza a Nueva York, tuvo que dejar su trabajo en Londres y aún no había encontrado nada.


  —¿Caliento una lasaña mientras tú haces una ensalada? —preguntó mientras miraba dentro de la nevera.


  —Está bien.


  Mientras Alexy sacaba la bandeja de lasaña precocinada y la metía en el horno, Eric se puso a cortar los ingredientes de la ensalada bajo la atenta mirada de su chico, que cada vez que podía metía las manos para quitarle algún que otro taquito de queso y llevárselo a la boca.


  —Bueno, y ¿qué tal el día? ¿Qué has hecho hoy? —Eric golpeó la mano del peliazul antes de que volviera a quitarle otro trozo de queso. Se estaba esmerando en hacerlo a cubitos perfectos y a ese paso no quedaría nada que echar a la ensalada—. Si vas a picotear, cómete los trozos feos —amenazó con el cuchillo, lo que hizo que Alexy esbozase una sonrisa divertida.


  —Vale, vale. —Levantó las manos en son de paz y continuó hablando, respondiendo a su pregunta—. Fui a dar una vuelta por el centro comercial a ver si había algo interesante en las rebajas, pero no había nada que mereciera la pena.


  —Uhum… ¿Te pasaste por la tienda que dijo April? —Empujó con el cuchillo los taquitos de queso sobre la tabla de cortar y los echó en la ensalada antes de mirarlo.


  —Si, me pasé. —Alexy se encogió de hombros y bajó la mirada para fijarse en el paquete de nueces medio lleno cerrado por una pinza. Llevó la mano allí y empezó a juguetear con ella, abriéndola y cerrándola una y otra vez, hasta que Eric se la quitó de las manos.


  —¿Y? —Eric clavó en él su mirada y esperó atento la contestación de su marido.


  —No me convenció, no sé, no es mi estilo. Tienen ropa muy clásica, no van a querer vender mis prendas allí y no me motiva vender las suyas; además, me gustaría hacer unas cuantas piezas más antes de mostrarlas, para tener un catálogo más amplio.


  El músico suspiró resignado, otra vez estaba poniendo excusas para rechazar un posible trabajo, pero qué le iba a hacer. Entendía que Alexy tuviera su sueño y no se conformara con cualquier cosa.


  —Bueno, ya saldrá algo que te convenza más y donde puedas vender tus preciosos diseños, de momento vamos más que bien con mi sueldo —sonrió con dulzura y se estiró sobre la pequeña isleta de la cocina para darle un beso en los labios. Beso que Alexy recibió mordiéndole suavemente la boca.


  —En cuanto a eso…


  —¿Sí? —ronroneó besando el contorno de su mandíbula.


  —Jonathan me ha llamado, va a haber un desfile en Londres este fin de semana, donde algunos diseñadores más consagrados van a compartir pasarela con otros amateurs… Luego habrá una fiesta post desfile y dice Jonathan que será una oportunidad genial para conocer a gente del mundillo y… —Alexy se separó de él y lo miró con ojitos de cordero degollado—. He comprado los billetes. —Se mordió el labio nervioso.


  Eric lo miró mientras asimilaba la noticia.


  —Ah. —Pestañeó confuso—. Entonces, ¿vamos a Londres?


  —Vamos no, voy… Es este fin de semana, lo siento —dijo cogiéndole rápidamente ambas manos.


  —Pero este fin de semana es la primera vez que toco con la orquesta, ¿no vas a venir?


  —Lo siento, cariño, es que es una oportunidad que no puedo rechazar; además, Jonathan ya me ha conseguido la entrada y…


  —Vale, está bien. —Eric se giró y empezó a mover la ensalada.


  —¿Te has enfadado?


  —No, no estoy enfadado —arrastró las palabras.


  —Si, lo estás un poquito…


  —No, no lo estoy. Es una oportunidad para ti, ¿no? Pues ya está.


  —¿De verdad? —preguntó Alexy mientras lo abrazaba por la espalda.


  —De verdad —suspiró.


  Y era verdad. Bueno, a medias. ¿Le molestaba? Pues claro que le molestaba, joder, iba a dar su primer concierto con la Orquesta Sinfónica de Nueva York y no iba a ir nadie para verlo ni con quien poder celebrar su éxito. Pero, joder, ¿enfadarse? No podía enfadarse, no podía ser tan egoísta. Alexy lo había dejado todo atrás para mudarse con él a la Gran Manzana y lo último que le podía pedir era que abandonara su sueño. Así que se giró y le correspondió al abrazo. Intentó poner la mejor cara que pudo y cenó con él mientras conversaban de todo y de nada al mismo tiempo.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  El viernes llegó y Eric se encargó de llevar a Alexy al aeropuerto al mediodía, le daba tiempo más que de sobra puesto que la función no sería hasta el anochecer. Cuando llegó a casa, comió algo rápido, practicó un poco con el chelo, se duchó, se arregló y salió hacia el auditorio con más de una hora de antelación. Llegaría con tiempo más que de sobra. Cogería un taxi, puesto que buscar aparcamiento por la zona del anfiteatro era una locura. Lo tenía planeado al milímetro; y todo salió mal.


  Treinta minutos después, se encontraba en un tremendo atasco del que parecía que no iba a salir sin algunos años de vida menos. Miró el reloj en el móvil una vez más, gruñó, pagó al inepto taxista y salió de allí caminando a todo lo que daban sus largas piernas, cargando a Lucio en su espalda y las partituras bajo el brazo. Joder, puta vida.
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  Un choque sonoro


  
     
  


  Se dirigió a la nevera en busca de un trozo de chocolate que le quitara el amargor que le había dejado tratar con el vástago de don Colmillos. Había tenido que escucharlo quejarse de que había intentado estafar a su papasito y, si don Colmillos padre tenía ego, el de su hijo era ya de tamaño desmesurado. Por eso, y porque estaba hasta las narices, Katarina decidió tomarse la tarde del viernes y lo que quedaba de fin de semana libre. De momento, el plan era quedarse en casa, ver una película y atiborrarse de chocolate; pero, cuando abrió el frigorífico, no encontró nada, ni una pizca de su preciado chocolate. Miró en la despensa donde guardaba sus muffins para emergencias y lo mismo, nada, habían desaparecido.


  —Joder, me cago en la puta —masculló y dio un bufido molesta—. Malditos glotones.


  Estaba acostumbrada a lidiar con la adicción a los dulces de Daren, pero desde que se encontró a Wes y le ofreció quedarse en su casa cuando quisiera, el doctor lunático medio vivía allí, y junto con Daren formaban el dúo de la glotonería por excelencia. En fin, al menos era divertido ver cómo Wes se camelaba a su compañero con tortitas.


  Resignada, cogió la tarjeta de crédito para bajar un momentito al super de la esquina, puesto que no estaba dispuesta a cambiar sus planes. Se miró en el espejo del ascensor mientras bajaba a la calle. Estaba hecha un desastre, con el atuendo de andar por casa: camiseta de Led Zeppelin tres tallas más grande y bastante desgastada, vaqueros y su espesa melena recogida en un moño mal hecho. Solo iba a ser un momento, qué más daba.


  Cuando entró en el súper, saludó al dependiente con un gesto de cabeza y se puso a deambular por los pasillos de la tienda buscando el de los dulces. Pasó por el de las bebidas para ver si encontraba alguna botella de whisky que mereciera la pena, aunque lo dudaba, ella era de gustos más caros. Dio un vistazo rápido y, como supuso, allí no había nada que le interesara, hasta que algo llamó su atención, un vodka de color rojo oscuro que invadió su mente de recuerdos…


  El camarero se acercó hasta el mullido sillón de terciopelo rojo en el que estaban sentados. Era la primera vez que Alek la llevaba allí, pero solo con poner el primer pie en el establecimiento ya le había encantado. No era el típico lugar presuntuoso que frecuentaba la nobleza, sino que era uno de nivel más bajo, escondido y misterioso, de ambiente oscuro y algo tétrico que le pegaba mucho al conde.


  —Me alegra verlo, señor Aleksandre —dijo el camarero poniendo una bebida de color granate oscuro sobre la mesa—. Hacía tiempo que no le veía —lo saludó y le dio la mano de forma amistosa. Alek sonrió y le respondió al saludo.


  —Gracias, Viktor, me alegra verle a usted también. —Señaló la bebida que acababa de traerle—. Tráigale otro a mi querida amiga, por favor.


  El camarero asintió antes de retirarse y en menos de un minuto Katarina tenía un cóctel igualito al de su acompañante.


  —¿Acaso me ha tenido todo este tiempo en la ignorancia de su naturaleza vampírica, conde? —preguntó señalando la bebida con una media sonrisa en la cara.


  Alek la miró dando un trago al líquido escarlata.


  —Por supuesto, ese de la novela que tanto habéis leído… No soy otro que el Conde Drácula. —Katarina soltó una carcajada y él la acompañó con su risa.


  —No se puede negar que tenéis un gran parecido —bromeó mirándolo con diversión—. Si se dejase bigote, estoy segura de que hallaría un grupo de admiradoras en cada esquina, conde.


  —Por favor, querida, no me hacen falta más admiradoras de las que ya tengo —sonrió con prepotencia—. Vamos, pruébelo, ¿acaso le asusta? —preguntó antes de relamerse los labios de forma sugerente. Ella lo miró arqueando una ceja, la estaba desafiando. Cogió la bebida, la olfateó de manera desconfiada y dio un pequeño sorbo que le hizo cambiar su expresión. Aquella bebida estaba dulce y afrutada al mismo tiempo, con un toque a vodka.


  —¿Le gusta?


  —Su sabor me recuerda al pastel de berries de mi Ann… —Se relajó y le regaló una sonrisa al conde antes de dar otro sorbo—. Pero mejor, al menos no engordaré como un cerdo.


  Alek sonrió, mirándola de arriba abajo.


  —Yo no estaría tan seguro, Rina… —Katarina lo miró amenazante y él hizo todo lo posible para no soltar una carcajada—. Se te está poniendo la cara rechoncha. —Se acercó a ella y pellizcó su moflete.


  —Repite eso si te atreves —amenazó clavando su mirada fiera en los ojos del conde.


  Él fijó la mirada en los peligrosos ojos de ella y dijo:


  —Rechoncha.


  Cuando se quiso dar cuenta, Katarina tenía la botella de aquel vodka rojo en sus manos. Suspiró con ironía meneando la cabeza de un lado a otro y colocó el producto de vuelta en la estantería. Últimamente estaba más despistada de la cuenta. Desde que se encontró con Wes, con frecuencia se sorprendía a sí misma con la cabeza en el pasado y, más en concreto, en Alek, su mejor amigo, su antiguo amor, aquel a quien amó tanto y al que no supo querer.


  Salió de la tiendecita después de pagar, todavía con la mente un poco distraída por los recuerdos; pero, en cuanto puso un pie en la calle, alguien la arrolló y le dio tal empujón que la sacó de su ensimismamiento haciéndole tambalear y tirar la compra al suelo. La rabia se le subió a la cabeza.


  —¡Joder, mira por dónde… —No pudo terminar la frase, su voz se fue apagando progresivamente hasta quedar con la boca abierta cual pez, mirando a aquel rubio que la había arrollado y se preocupaba por recoger las tabletas de chocolate de la acera.


  —Mierda, lo siento, ¿estás bien? —La miró directamente a los ojos mientras le entregaba una carpeta negra y se agachó a recoger los restos de la compra. Su mirada, aunque solo había sido un instante, le había calado hasta el alma. Aquel chico era altísimo, debía llegar al metro noventa, y guapo, era guapo hasta decir basta. El traje de chaqueta completamente negro y la melena ondulada hasta los hombros, lo dotaban de un aire sofisticado y elegante. Pero, a pesar de que parecía un modelo de revista, lo que dejó a Katarina sin habla no fue su físico, si no su energía. Era él.


  Eric miró a la morena una vez más y, como vio que seguía sin decir nada, le entregó la bolsa de la compra, se volvió a disculpar y salió de allí a paso ligero.


  Katarina pestañeó un par de veces y movió la cabeza para salir de su trance, mientras veía como la espalda del rubio, cargada con lo que parecía un violonchelo, se alejaba cada vez más.


  —Mierda, mierda, mierda, no, no, no, no te me vayas, conde —masculló para sí misma. Entonces miró la carpetilla negra que, inconscientemente, estrujaba en su mano derecha. Le echó un vistazo rápido y sonrió, el destino estaba de su parte—. ¡Eh! ¡Espera, flacucho! —Corrió tras él antes de perderlo de vista.


  —¿Flacucho? —Eric se paró y se giró a mirarla.


  —Perdona, es que te dejas esto. —Levantó la mano, mostrándole la carpeta negra que el músico se había olvidado.


  —Ah, joder, no sé dónde tengo la cabeza. —Se acercó a ella, fijándose esta vez en su camiseta, sonrió de lado y cogió la carpetilla con las partituras—. Gracias, me has ahorrado un problema.


  —Bueno, Bach es complicado, mejor tener las partituras a mano… Aunque siendo primer chelo seguro que lo tienes más que controlado, ¿eh?


  Eric la miró arqueando una ceja.


  —¿Eres música?


  «Joder, tú si que eres música para mis oídos… ¡Qué voz!»


  —Algo así. —Movió la mano restándole importancia—. ¿En qué orquesta estás…? —Hizo una pausa con la esperanza de que le dijera el nombre.


  —Eric, Eric Bass. —Bien, había funcionado—. Y me encantaría seguir charlando contigo, encanto, pero voy justo de tiempo. —Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta, sacó una entrada de concierto y se la entregó—. Quédatela, seguro que tú la disfrutas más, ya luego hablamos. —Le guiñó un ojo y se fue de allí, desapareciendo en apenas un par de zancadas.


  Una vez que lo perdió de vista, Katarina inspiró llenando sus pulmones de aire, pues por un momento pareció que le faltaba. Miró la entrada que aún sostenía en su mano, la cual no dejaba de temblar ligeramente por los nervios, y la presionó contra el pecho. Joder, aquello la había cogido desprevenida. Justo cuando más estaba pensando en Alek, se encontraba con su reencarnación así de sopetón y, joder, para colmo la había pillado con esas pintas de andar por casa, estupendo. Miró la hora a la que empezaría el concierto. «Mierda, es en media hora». Con razón el conde tenía tanta prisa, llegaba tarde a su propia obra…. joder… el conde… o Eric a partir de ahora.


  Sin perder más tiempo, caminó rápido hasta el apartamento. Tenía que arreglarse e ir a ese concierto costara lo que costase. Subió en el ascensor, que le pareció el más lento del mundo en ese momento, y entró a su lujoso apartamento donde una cabeza asomó desde la cocina.


  —Hola. —Wes la miraba apretando los labios en una sonrisa mientras sujetaba una taza de café en las manos. ¿En qué momento había llegado?—. ¿Has comprado azúcar? Se acaba de terminar.


  —Si no le echaras cinco cucharadas a cada taza de café que tomas, duraría más —dijo Katarina mientras ponía la bolsa de la compra en la encimera de la cocina. A Wes se le iluminó la cara y empezó a husmear en ella antes de que la mujer se dirigiera a toda prisa a su vestidor, quitándose la ropa por el camino y dejándola en el suelo sin importarle lo más mínimo tener público.


  —¿A dónde vas con tanta prisa? —Wes sacó un muffin de su envoltorio y lo mojó en el café antes de darle un mordisco. Lo degustaba con placer mientras miraba como Katarina iba y venía vistiendo ropa elegante al mismo tiempo que se cepillaba el pelo. Se paró frente a él y se puso de espaldas para que le subiera la cremallera de la blusa, cosa que Wes hizo sin rechistar.


  —No te lo vas a creer, Wes, ¡lo he encontrado!


  —¿A quién?


  —Pues al conde, a Alek. —Katarina le explicaba a Wes mientras se recogía el pelo mirándose en uno de los espejos del salón—. Es un maldito rubio, altísimo, con los ojos más impresionante que he visto nunca y ¿sabes qué? —Wes la observaba sin perder el interés—. Es un jodido violonchelista. El destino es caprichoso, de todas las profesiones tenía que ser justo violonchelista. —Rio con ironía y lo miró un instante antes de girarse de nuevo hacia el espejo y poner la última horquilla. Pasado un segundo, se las volvió a quitar todas. Tenía una bonita melena, mejor lucirla.


  —Uuh, esto huele a romance de los que a mí me gustan.


  —No, no nos precipitemos, ¿eh?


  —Y ¿entonces qué? ¿Habéis quedado?


  —No, solo voy a un concierto a verlo tocar. —De nuevo, se perdió en la habitación y volvió a salir con su bolso, subida en sus tacones favoritos. Ahora sí, ya estaba lista para el conde. Se acercó a Wes y besó su mejilla. —Nos vemos luego, cielo, y ni se te ocurra comerte todo el chocolate, joder —amenazó señalándolo con el dedo y desapareció por la puerta.


  Cuando llegó al auditorio, el concierto ya había empezado. Miró el número de butaca en su entrada. Justo el peor asiento, en primera fila, así no podría pasar desapercibida y evitar que el conde la viera emocionarse. Suspiró con resignación y pasó entre la gente siendo todo lo cuidadosa que pudo y obviando las malas miradas que le echaron algunos, hasta que al fin se sentó en su sitio. Enseguida lo localizó y sus ojos se clavaron en él. Tocaba sintiendo cada nota y transmitiéndoselo directamente al público. El corazón de Katarina se encogió de emoción. Esos matices… Esa forma de tocar… Era como volver a tener un pedacito de Alek de vuelta. A pesar de que se esforzó por no llorar, sus lágrimas se desbordaron en un par de ocasiones. Por suerte, no le había dado tiempo a usar máscara de pestañas que dejara huella sobre su rostro.


  Durante lo que duró el concierto, se obligó un par de veces a mirar al resto de la orquesta temiendo quedar de acosadora por si Eric se estaba percatando de su presencia y, cuando acabó, se levantó de su asiento y aplaudió más que nadie. Entonces fue cuando los ojos de Eric se encontraron con los de ella, la reconoció y le regaló una bonita sonrisa.


  «Joder no hagas eso, conde, así no hay quien se serene».


  


  Copas de más


  
     
  


  Recogió el chelo y lo metió en su funda. El concierto había sido un éxito y el director había quedado muy contento; incluso lo había felicitado, lo cual sirvió para que la mitad de sus compañeros lo odiaran un poquito más. Algunos se irían a tomar algo para celebrarlo, pero a Eric no le apetecía, se notaba que sus invitaciones era más por compromiso que otra cosa y era normal, teniendo en cuenta que era nuevo. Había llegado a la orquesta porque el director se enamoró de su música en Londres. Ni siquiera se había presentado a las audiciones y había ocupado el puesto, nada más y nada menos, que de primer chelo. Por eso, media orquesta lo envidiaba y la otra mitad, la menos orgullosa, eran demasiado aduladores y, la verdad, en ese momento, prefería irse a casa. Así que, rechazó la invitación y se encaminó a la salida con el violonchelo colgado a la espalda.


  Para ser sincero, no le apetecía pasar su noche de estreno en el sofá viendo cualquier película estúpida y comiendo las sobras del almuerzo. Lo que de verdad le apetecía era salir a celebrarlo con Alexy, así era como deberían haber sido las cosas. Pero no, su marido estaba en un continente diferente y ni siquiera podía llamarlo porque allí sería de madrugada… O sí, quizás sí lo llamaría y lo despertaría para exigirle un poco de atención y sexo telefónico. ¿Por qué no? Ya tomaría la decisión cuando llegara a casa.


  El caso es que Eric no tocaba para que los demás lo admirasen, ni mucho menos, pero, joder, le hubiera gustado tener a alguien con quien compartirlo. La única persona allí que había ido a verlo tocar a él había sido la desconocida del chocolate. Pensó en ella, en el momento en que sus ojos se cruzaron y, sin saber por qué, por un instante, se sintió feliz y sonrió inconscientemente. Se volvió más consciente de esa sonrisa cuando salió y la vio enfrente, apoyada en un cochazo de última generación y fumando un cigarrillo. Se mordió el labio para intentar aparentar seriedad. Aquella mujer, a pesar de ser pequeña, tenía una presencia enorme. Podría ser el conjunto YSL que vestía y que le sentaba como un guante, pero no, era su actitud de comerse el mundo lo que la hacía sobresalir. No sabía si era por su belleza étnica, su piel morena o esos ojos esmeralda impresionantes que le encantaría maquillar, pero desprendía un halo de misterio. No dudó ni un segundo antes de acercarse a ella.


  —Vaya, no solo has venido, sino que también me has esperado —sonrió de lado.


  Ella lo miró sin vacilar, dio una calada a su cigarrillo, ese que, aunque aún no lo sabía, le estaba restando puntos con el rubio y soltó el humo lentamente antes de contestar:


  —Claro, me dijiste «luego hablamos», así que, aquí estoy, esperando a ver qué me tienes que decir.


  Eric soltó una carcajada y Katarina lo miró embobada, preguntándose cómo esa risa grave y escandalosa podía resultar tan sexi.


  —Al menos me dirás tu nombre, ¿no? —preguntó cuando cesó su risa.


  —Katarina Bjulrich. —Tiró el cigarrillo al suelo y extendió la mano. Eric la estrechó.


  —Bien, ¿a dónde vamos, Katarina?


  «A mi casa, a mi cama, a perdernos uno en el cuerpo del otro», pensó. Sin embargo, dijo:


  —¿Una copa? —Hizo un movimiento de cabeza invitándolo a subir al coche tras ella aparentando toda la seguridad del mundo.


  —Claro, ¿por qué no? —Eric rodeó el vehículo, metió el chelo en el maletero ayudado por ella y subió a la parte del copiloto. Era uno de esos coches autónomos de última generación a los que no hacía falta conducirlos. A pesar de ello, Katarina subió y puso las manos sobre el volante para adentrarse en las concurridas calles de Nueva York.


  —Dime, Eric, ¿no tienes a nadie con quien celebrar tu concierto mejor que una desconocida, o es que eso que tienes que hablar conmigo es realmente importante? —bromeó ella rompiendo el hielo.


  Eric sonrió y meneó la cabeza. Luego apoyó el brazo en el lateral de la ventanilla y acomodó la cabeza sobre su mano mientras miraba a Katarina.


  —Pues la verdad es que no, no tengo a nadie mejor en este momento con quien celebrarlo. Iba a quedar con mi pareja, pero le salió un imprevisto y tuvo que irse a Londres.


  «Mierda, tiene pareja…»


  ―Vaya, debió de ser algo muy importante para perderse semejante concierto, ¿no?


  —Uhum —afirmó, aunque su tono no sonó muy convencido—. Él estudió diseño de modas, tenía un desfile importante al que asistir.


  «¿Él? ¿He oído bien? ¿Ha dicho él?... Ay, dios mío, que el conde se me volvió homosexual en esta vida…»


  ―Ajá ya veo… ¿Ambos sois británicos?


  —¿Tanto se me nota el acento?


  —Y no solo el acento, querido, esos modales, ese refinamiento, todo un caballero inglés —bromeó.


  Eric rio.


  —Ya veo que entiendes mucho de caballeros ingleses, Katarina; y sí, mi marido también es un caballero inglés.


  «¿Marido? ¿Qué?, joder, joder…»


  Los ojos de Katarina fueron a parar a las manos de Eric en busca de algún anillo que confirmara su declaración.


  —Ah, así que estáis casados, ¿hace mucho?


  —Hace tres años y no, no llevo anillo porque me molesta para tocar el chelo. —Le mostró las manos, grandes, finas y masculinas; sin ningún anillo. La miró con una sonrisa socarrona—. ¿Decepcionada?


  «Pues sí, la verdad, muy…»


  ―¿Por qué iba a estar decepcionada?


  —Porque quien podría haber sido el ligue de esta noche ha pasado a ser solo un compañero de copas.


  Katarina abrió la boca y lo miró con indignación.


  —Pero ¿serás chulo?… ¿Tanta cara de necesitada tengo?


  Eric rio por su indignación y su descaro.


  —Ah, no, querida, con esa cara, si pasas necesidad es porque quieres.


  —Me lo tomaré como un cumplido, anda, baja, flacucho. —Señaló con la cabeza un pub irlandés y salió del vehículo. Eric la imitó.


  —Y ¿qué pasa con el coche?


  —Stephen sabe volver solito. Vete a casa, Stephen. —Dio un par de golpecitos en la carrocería antes de que el vehículo se pusiera en marcha de nuevo. Después se encaminó con Eric hacia el pub.


  —¿A qué te dedicas, Katarina? —preguntó una vez que se sentaron en una mesita del fondo.


  —A cazar rubios prepotentes y llevarlos a la cama, pero por lo visto hoy he tenido mal ojo —bromeó y dio un trago a su recién adquirido whisky.


  Eric soltó otra vez esa carcajada insoportable como respuesta.


  —Siento haberte arruinado la noche, querida —bromeó. Levantó su cerveza y le dio un trago.


  —No te preocupes, ya me encargaré de que lo pagues de otra manera. —Hizo un gesto con la mano quitándole importancia—. Ahora, respondiendo en serio a tu pregunta, soy la directora en jefe de BHM.


  Eric levantó las cejas en un gesto sutil de sorpresa.


  —Vaya, eso explica muchas cosas.


  —Pero no hablemos de trabajo, Eric, o al menos, no del mío. Aún no te he felicitado por el concierto. La verdad, ha sido todo un placer disfrutar de tu chelo. Hacía tiempo que no veía a un músico tan bueno.


  —El placer es mío. Gracias a ti, la entrada que tenía reservada para Alexy no ha sido desaprovechada.


  —¿Alexy? Supongo que tu marido, ¿no? —Eric asintió—. ¿No tienes más familia o amigos?


  —Sí, salvo que todos están en Inglaterra, apenas hace tres meses que nos mudamos. De hecho, hoy ha sido mi primer concierto y, bueno, ya que has sido la única que ha venido a apreciar la preciosa melodía de Bach interpretada por mis virtuosas manos —bromeó cambiando el tono—, qué menos que brindarte el placer de mi compañía, ¿no?


  —Empiezo a entender por qué toda tu familia prefirió quedarse en Inglaterra —respondió ella levantando las cejas en un gesto fingido de desinterés antes de dar un trago.


  Eric soltó una carcajada por tercera vez, suficiente para que Katarina se volviera adicta a esa melodía. Era incluso más bonita que todas las suites de Bach para violonchelo juntas.


  —Me estás cayendo bien, Katarina —sonrió, puso el codo sobre la mesa y dejó caer la cabeza en su mano, mirándola con atención sin apartar esos ojos, de un enigmático azul pálido, de los de ella—. Me has dicho que eras música también, ¿qué instrumento tocas?


  Ella imitó su pose apoyando también la cabeza en su mano, acortando así la distancia que los separaba. En su muñeca tintinearon un par de alianzas que colgaban en una pulsera, atrayendo la atención de Eric, quien sutilmente desvió por un instante los ojos hasta allí para luego volverlos a posar en los de ella


  —El violonchelo, como tú. —Su sonrisa se tiñó por un breve momento de melancolía.


  Eric agrandó los ojos por la sorpresa y se echó hacia atrás acomodándose en la silla.


  —Entonces quiero oírte tocar algún día. —Dio un sorbo terminando su cerveza y, a continuación, llamó al camarero y pidió otra ronda más de lo que estaban tomando más un chupito de tequila.


  —Ah-Ah —negó Katarina con la cabeza—. Solo toco para mí… No recuerdo la última vez que toqué con alguien… o para alguien.


  Eric levantó una ceja confuso.


  —¿Y eso?... ¿Miedo escénico?


  —¿Miedo? —Frunció el ceño, pensativa—. No, es solo que… la música es el reflejo de nuestros pensamientos, de nuestras emociones…


  —De nuestra alma —la cortó Eric.


  —Uhum, así es —asintió—. Y soy una persona bastante reservada, Eric, no me gusta que me vean.


  —Entiendo lo que dices, pero tienes que tener en cuenta que no todo el mundo tiene la sensibilidad de captar las emociones en la música, aunque he de confesar que ahora tengo más intriga que nunca… Quiero verte el alma, Katarina. —Fijó los ojos nuevamente en ella antes de verter su recién adquirido chupito de tequila en su recién adquirida cerveza, cosa que hizo que Katarina pusiera una mueca de desagrado, aunque agradeció la oportunidad para cambiar de tema. Las últimas palabras del violonchelista y su profunda mirada, a la cual se estaba enganchando, habían provocado un incendio en su interior y necesitaba apaciguarlo antes de perder el control.


  —Pero ¿qué sacrilegio estás haciendo, hombre?


  —¿Qué? Esto es un clásico. —Dio un sorbo a su cerveza con gusto y, antes de empezar de nuevo a hablar, lo interrumpió el sonido de su móvil en el bolsillo del pantalón. Hizo un gesto de disculpa con el dedo a su acompañante y descolgó—. Vaya, vaya, o has madrugado mucho o es que todavía no te has acostado—. Sonrió, le acercó la cerveza a Katarina y la invitó a probarla mientras seguía al teléfono—. Uhum, ya veo…


  Katarina dio un sorbo a aquel mejunje, no estaba mal, aunque estaba más interesada en intentar oír algo del otro lado de la línea, que, por la cara que había puesto el rubio al descolgar, se imaginaba que sería el tal Alexy.


  —Pues yo bien, con una mujer preciosa tomando una copa… unas cuantas, más bien… ya ves, cosas del destino —bromeó.


  «Del destino justamente», pensó ella sonriendo con ironía y apoyó los labios con suavidad en el borde de la jarra antes de dar otro trago, esta vez recreándose en estar compartiendo aquel beso indirecto. Eric rio.


  —Es que me encanta cuando te pones celoso. —Volvió a sonreír, esta vez con más dulzura—. Vale, amor, pásalo bien… Sí, todo bien, mañana hablamos del concierto, no te preocupes, ahora acuéstate… Y yo a ti, ciao. —Colgó su teléfono móvil y lo volvió a guardar—. ¿Te gusta? —preguntó señalando la cerveza que Katarina aún sujetaba en sus manos.


  —Sigo pensando que es mejor por separado. —Empujó la jarra sobre la mesa hasta devolvérsela a su propietario.


  —Será cosa de rusos, que preferís bebidas más fuertes para entrar en calor, ¿me equivoco?


  Katarina se sorprendió ¿cómo sabía él que ella era rusa? No se lo había dicho, joder, no le había dado tiempo.


  —¿Cómo…?


  —No soy el único con acento, Kat.


  Kat, nadie la llamaba así, entre otras cosas porque siempre le había sonado como gato en inglés y nunca le había gustado, pero saliendo de su boca… Le gustó, mucho, más que nada por lo cercano que había sonado.


  —No, joder, pero eres el único con el oído tan fino como para darse cuenta. En serio, ya apenas se me nota.


  Y era verdad, apenas se le notaba; de hecho, podría ser de cualquier otro sitio, pero la forma de pronunciar las erres y el tatuaje que llevaba en su antebrazo, una rosa con una palabra escrita en cirílico, se lo terminaron de confirmar.


  —Pues sí, te doy la razón. Es que hace un frío que te cala los huesos, así que recaes en el alcohol... o alguien que te dé calor en la cama.


  —O ambas, ¿no? —sonrió con picardía.


  —La combinación es siempre la mejor opción, sí. —Ella le correspondió la sonrisa con una mirada intensa, antes de dar un trago a su whisky—. ¿Qué le pasaba a tu chico, estaba celoso? Creí que las mujeres no teníamos oportunidad con el príncipe inglés —bromeó.


  —Vaya, he subido de categoría, de caballero a príncipe, y en solo unas horas, no está mal. —Sonrió con suficiencia—. Y Alexy se pone celoso hasta de mi chelo, pero si preguntas por mi orientación sexual… —Hizo una pausa clavando nuevamente la mirada en sus ojos esmeralda—. No, no soy gay o, al menos, no me considero gay. —Ella ladeó la cabeza con interés—. No me gustan demasiado las etiquetas, pienso que encasillarse en los términos; hetero, homo, etcétera; es como cerrar una puerta y solo quedarse en eso.


  —O sea, ¿que eres bisexual?


  —Me gusta más el término queer, pero, resumiendo y englobándolo mucho, muchísimo, sí, se podría decir que sí. —Desvió la mirada pensativo y luego asintió encogiéndose brevemente de hombros—. Como todo el mundo, lo que pasa es que la mayoría se limitan a cerrar esa puerta.


  —¿Me estás diciendo entonces que crees que en el fondo todos somos bisexuales?


  —Uhum, la gran mayoría.


  —Pues nunca se me había ocurrido… No sé, nunca me he sentido atraída por mujeres. —Se encogió de hombros—. Bueno, no voy a mentir… una vez hubo algo, pero fue por el morbo de la situación, no sé.


  —Pues ya has tenido más que yo —rio—. Es irónico, yo, que solo he estado con chicos, me considero «bisexual». —Acompañó la palabra haciendo el gesto de comillas con los dedos—. Y tú, que has tenido «algo» —volvió a repetir el gesto— con chicas y con chicos, eres heterosexual. ¿Ves, querida? Las etiquetas no sirven de nada.


  «Pues entonces seré la primera mujer en tu cama, dalo por hecho, Príncipe», pensó y escondió su sonrisa zorruna tras la copa.


  —No te rías, yo creo que todo depende de la situación. Al final, nos acabamos enamorando de la persona, del conjunto que forma el exterior y el interior.


  —Es que, justo porque tuve mi experiencia con una mujer, puedo decir que soy heterosexual; o sea, no soy como el niño que dice que no le gusta la verdura sin haberla probado.


  Eric rio con la comparación y meneó la cabeza negando de forma divertida.


  —Touché. Aunque quizás no fuera la mujer adecuada. Sigo pensando que todo depende de las situaciones que te ponga la vida por delante. Me gusta pensar que el amor es capaz de romper barreras… A ver, déjame ponerte un ejemplo. —Hizo una pausa para terminar el contenido de su copa y pedir otra ronda al camarero—. Imagínate que, por causas del destino, te meten en una cárcel para el resto de tus días, ¿eh? —divagó divertido—. Y pasas el resto de tu vida sola, sin más cariño que el de tu compañera de celda que, casualmente, tiene una personalidad con la que congenias y es superatractiva y todo —bromeó—. Años y años de compañía y cariño sumado la necesidad física podría desembocar en amor… ¿no?


  «Si supieras cuántos años llevo sola, cariño», pensó mirándolo mientras bebía su tercer whisky, el cual ya empezaba a hacerle efecto.


  ―Yo creo que, más que amor, sería necesidad de afecto y compañía que desembocaría en habituación. El amor es distinto.


  —Visto así… —Apoyó la barbilla en su mano con la sonrisilla perenne que empezaba a instalarse en sus labios debido a los efectos de las tres copas que llevaba encima.


  ―¿Qué crees tú que es el amor, Kat?


  —¿Qué creo... ? —Se mordisqueó el labio pensativa—. Creo que lo es todo… Es esperanza y, a la vez, condena. Es el dolor intenso y la felicidad más grande. Es libertad y, al mismo tiempo… es una cárcel que te aprisiona. —Bajó la mirada al contenido de su copa—. También es una aventura peligrosa donde puedes perderlo todo o entrar al maldito paraíso…


  «Eso éramos tú y yo, obviamente yo representaba todo lo malo».


  Eric la miraba escuchándola absorto.


  —Brindo por tu forma tan romántica de ver el amor —susurró, cogió el chupito de tequila y esta vez no lo vertió en su cerveza, sino que lo alzó en forma de brindis antes de tomárselo de un trago. Katarina lo imitó haciendo lo mismo con su whisky.


  —Salud por eso, Eric.


  —Algo me dice que has sufrido lo tuyo a causa del amor.


  —No más de lo que he provocado —su tono sonó a broma, pero en sus ojos se podía ver que no mentía. Y Eric, que apenas la conocía de unas horas, empezaba a saber leerlos como si fueran amigos de toda la vida.


  Siguieron un par de horas allí, hablando de muchas cosas, tomándose tiempo en conocerse el uno al otro. La conversación era fluida y divertida; y el alcohol seguía corriendo, aunque sin prisa. Eric, entre otras cosas, le contó a su acompañante que, antes de dedicarse al violonchelo profesionalmente, trabajaba en Londres en un salón de belleza como estilista, empleo que compaginaba con la música. Katarina le aclaró que era gitana cuando él, sin cortarse ni un pelo, le preguntó directamente por su raza. No salieron de aquel pub irlandés hasta bien entrada la noche, cuando sus tripas empezaron a rugir. Caminaron por las calles ebrios entre risas y discusiones hasta llegar a un puesto de comida mexicana que Eric conocía y que había pasado su control de calidad personal. Se acomodaron en el banco que estaba junto al restaurante ambulante cuando Pepe, el chef que parecía conocer al chico más que de sobra, les sirvió un par de tacos; el del músico con extra de jalapeños.


  —No te dejes engañar por las apariencias, en este lugar hacen los mejores tacos que he probado y mantienen la higiene en la cocina, si no, no comería aquí. Creéme —dijo Eric mientras le ponía tabasco a su cena.


  —Ya voy viendo que eres un poquito quisquilloso con esas cosas…


  —Lo normal, nada del otro mundo.


  —Ya, claro —dijo ella en tono irónico y empezó a coger servilletas de papel mientras miraba su taco—. Ay, madre… Necesito un delantal o algo, esto será un desastre. Llevo un siglo sin mancharme con comida y me temo que voy a romper mi racha. —Lo miró con un puchero.


  Eric rio.


  —Bah, no es para tanto. —Mordió el taco con habilidad ante la atenta mirada de Katarina y se relamió los restos de salsa que habían quedado en sus labios.


  Ella lo observó con indignación y llegó a la conclusión de que, si él podía comer sin mancharse, ella también sería capaz. Agarró su taco y le dio un mordisco manchándose en el acto la nariz y la barbilla.


  —Ofdio efto —masculló con la boca llena y lo miró entrecerrando los ojos con reproche.


  —Esto son años de práctica, gatita.


  —Años de práctica comiendo rabos, ¿no?


  Eric la miró abriendo mucho los ojos, mudo por un instante, para luego soltar una carcajada.


  —... También. Para qué negarlo. —Se encogió de hombros todavía con la sonrisa divertida en la boca—. Tú deberías comer más, así se te quitaría la cara de amargada de la que te quejas —bromeó—... Cuando quieras, te enseño un par de trucos.


  —Te sorprenderías, príncipe.
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  La friendzone


  
     
  


  El delicioso olor a café la hizo despertar. Abrió los ojos con dificultad debido a la claridad que entraba por las ventanas. Le costó más de dos minutos comprender que no estaba en su casa ni en su cama, sino en el sofá de la casa de Eric. Se incorporó rápidamente, se sentó en el chaise longe y un dolor punzante acudió a su cabeza y le hizo soltar un gemido.


  —Joder… —Sin duda, anoche no se cortaron con el alcohol.


  —Buenos días, gatita. —Escuchó a su espalda y se giró en el sofá, aún con la cara de desconcierto y el pelo alborotado, para descubrir a Eric, quien estaba tras la isla de la cocina, con ropa más informal y el pelo húmedo, seguramente porque acababa de salir de la ducha, y con aspecto de estar fresco como una lechuga.


  —... Nos —dio un bostezo irremediable, el cual cubrió con la mano—… Días. —Eric rio de forma suave.


  «Joder, qué lindo despertar escuchando esa maldita risa».


  Simplemente por eso, merecía la pena la resaca. Y ese gatita, que al principio le extrañó, empezaba a sonar precioso en sus labios.


  —¿Quieres café? —preguntó Eric levantando la taza de la que estaba bebiendo.


  —Sí, por favor —dijo en tono suplicante; porque necesitaba ese café como una planta reseca necesita del agua.


  —Resaca, ¿eh? —Cogió una taza limpia de uno de los muebles de la cocina y la llenó con el líquido humeante—. No sé tú, pero yo cuanto más mayor me hago, menos tolero el alcohol y, desde que pasé los treinta, noto cómo se resiente el cuerpo con estas juergas. Ah, me hago viejo —bromeó y le acercó la taza a Katarina, que ya se había levantado del sofá y se había ubicado en uno de los taburetes de la cocina.


  —Por dios, Eric, si estás en plena juventud —dio un sorbo—. ¿Cuántos años tienes? —lo miró levantando una ceja con intriga.


  —Treinta y uno, los cumplí la semana pasada, ¿y tú?


  «Madre mía, treinta y uno, qué joven es… Y yo… Joder, ¿qué edad le digo que tengo?».


  Dio un sorbo al café haciendo tiempo.


  —Así que acuario… Te pega… Y, para tu información, es descortés preguntarle la edad a una señorita.


  —Ah, querida, perdiste ese privilegio en el momento que decidiste hablar de comer pollas conmigo. —La miró con la picardía en sus ojos y su sonrisa ladeada—. Hemos pasado ya esa barrera de confianza, así que ahora no pretendas que me corte con las preguntas que te hago. —Terminó su frase dando un sorbo al café sin apartarle la mirada.


  Katarina no pudo evitar sonreír con su comentario.


  —Eres un poco capullo, ¿eh? —Meneó la cabeza resignada—. Treinta y cinco, ¿contento?


  —Zorra, estaré contento cuando me digas cuál es tu secreto, aparentas muchos menos.


  Katarina lo miró con la boca abierta, indignada aunque divertida con el nuevo apodo. Lejos de querer insultarla, había usado esa palabra con un tono bromista y casi de admiración, como le había oído usar a los participantes de ese programa de drag queens que a veces le había obligado a ver Desdinova.


  —¿Perdona? ¿Zorra yo? ¡Zorra tú! —Le hincó el dedo índice en el pecho—. Que estas aquí quejándote de resaca con cara de haber dormido como un angelito.


  —He dormido bien, poco, pero bien… y llevo corrector de ojeras, por supuesto. —Se señaló el rostro divertido.


  —Claro, no me sorprende, eres una zorra presumida, ¿eh? —bromeó y dio un sorbo a su café—. ¿El baño? Necesito acicalarme para mantener un nivel equitativo.


  —Al fondo a la derecha, en el mismo sitio que anoche —sonrió llevándose la taza a los labios.


  Katarina se levantó y se dirigió al baño, donde hizo sus necesidades, se lavó la cara, le robó un poco de enjuague bucal a su anfitrión y se peinó, se recogió su melena en un moño, que anudó con el mismo pelo. Se miró en el espejo. Al menos ahora no parecía un despojo humano.


  A la vuelta del servicio, ya más despejada, se fue fijando en la decoración y en cómo el color azul se iba repitiendo en la paleta de colores de la casa.


  —Vaya, alguien tiene predilección por los azules ¿eh? —preguntó de vuelta en el salón mientras se paraba en un cuadro en el que antes no había reparado. Se trataba de un inmenso retrato, una fotografía de un joven con el pelo celeste, sujetando algunos pájaros amarillos cerca de su cara.


  —Uhum, el mismo al que estás mirando, Alexy —dijo Eric desde la cocina mientras cortaba fruta en trozos pequeños.


  —¿Este es Alexy? —Lo miró con la boca abierta señalando la enorme imagen.


  —Sí, el mismo. Es guapo, ¿verdad? —sonrió—. Siempre me encantó esa fotografía. Si me hubieran puesto a mí todos esos pájaros encima, hubiera muerto en el intento.


  Katarina lo seguía mirando intentando procesar la información y es que, joder… tenía el pelo azul, ¡azul! Del mismo color que la prostituta con la que acabó Alek. El destino le estaba gastando una broma pesada.


  —Joder… no me esperaba que tuviera el pelo de ese color… —Fue lo único que acertó a decir al salir de su trance.


  —Sí, desde que lo conozco; de hecho, nos conocimos por eso.


  Katarina volvió a sentarse en el taburete de la cocina y Eric le sirvió un bol con fruta y yogur.


  —Come algo. No soy buen cocinero, pero se me da bien cortar alimentos y echarlos en un cuenco.


  Ella miró el desayuno y sonrió.


  —Gracias. Entonces, ¿os conocisteis por el color de pelo de Alexy? —Lo miró con atención mientras se llevaba una cucharada a la boca.


  —Así es, vino al salón de belleza en el que trabajaba. Estaba enfadado porque le habían puesto el celeste fatal y llegó despotricando e indignado con el otro establecimiento. Y, bueno… me hizo gracia la forma que tenía de hablar.


  —Como el pitufo gruñón en versión guapo —rio.


  Eric la miró abriendo más los ojos y soltó una carcajada contagiándola.


  —Sí, sí, eso mismo pensé. —La señaló—. El caso es que lo atendí y quedó encantado con el resultado. A partir de ese día, empezó a venir de continuo. A mí me gustaba picarlo y buscarle las cosquillas, pero él se hacía el duro e intentaba cortar todos mis tonteos.


  Ella lo escuchaba atenta con una sonrisa, disfrutando de conocer a Eric un poquito más.


  —Eres como los niños de primaria, esos que fastidian a la niña que les gusta porque no saben cómo encararla.


  —Yo sí sabía cómo encararlo. —La miró fingiendo indignación—. Aunque parezca mentira, tenía un máster en eso de la seducción —bromeó en tono sarcástico—. Lo que no supe encarar fue cuando empezó a gustarme más de la cuenta, ahí sí que era un novato. Pero, en fin, no hablemos más de mí. ¿Qué pasa contigo? ¿No hay nadie? —Llevó un dedo a la pulsera de Katarina, esa en la que colgaban los anillos.


  Katarina se miró la mano. «Mierda y ahora cómo le explico que me he casado dos veces con la edad que aparento…»


  ―Ah, bueno… digamos que estás frente a la versión femenina de Barbazul —bromeó para restarle importancia.


  Eric la observó y, por sus ojos, supo que había algo mucho más profundo y doloroso que ella intentaba esconder con esa broma. La respetó. Si no quería contárselo, sería porque no era el momento; así que, le siguió el rollo y le quitó hierro al asunto.


  —Ah, ahora comprendo tu decepción al enterarte de que estaba casado.


  —Te equivocas, cielo. La decepción fue enterarme de que eras gay.


  Y la carcajada de Eric resonó en toda la estancia.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Cuando entró en el apartamento, se quitó directamente los tacones, apoyó los pies descalzos en el parqué y se recreó en el frescor del suelo. Tenía unas terribles ganas de darse un baño y comer algo dulce.


  —Uuh, alguien vuelve haciendo el camino de la vergüenza. —Wes la miró desde la cocina al escucharla entrar en el piso. Parecía que viviera allí y más concretamente en su cocina. Katarina le lanzó una mirada resignada que él no captó—. Y ¿qué? Al final hubo tema con el conde, ¿no? —Levantó las cejas un par de veces asomándolas por encima de las gafas de sol de forma sugerente.


  —Qué más quisiera yo. —Resopló mientras se acercaba a la cocina—. Por desgracia, tendré que conformarme con mis malditos sueños. ¿Me has dejado algún chocolate, eh? —preguntó acercándose dispuesta a atracar la alacena.


  Wes la siguió con la mirada.


  —Se los ha terminado Daren. —Levantó las manos en son de paz ante el ceño fruncido de la morena—. Pero, para que veas que te cuido como cuidaba a tu hermano, he hecho esto. —Se acercó al horno y sacó un plato con un montón de tortitas—. Hice muchas, para todos. —Wes iba hablando mientras se movía por la cocina como si llevara toda la vida viviendo allí.


  —Daren tiene predilección por los dulces. No le pega nada, siendo tan soso como es, pero parece que es con lo único que muestra un poco de entusiasmo. —Movió la mano descartando el tema y sonrió cuando Wes le sirvió un par de tortitas con sirope de arce. Las de Kali eran las más deliciosas que había probado en su vida. Y bien sabía por Layne que Wes, además de su pareja, era su gran rival culinario. Así que cortó un trozo casi más grande que su boca y lo engulló sin pensarlo dos veces bajo la atenta mirada de Wes, quien se sentó frente a ella con una sonrisa.


  —¿Entonces? —Apoyó la barbilla en su mano esperando por la historia que había detrás de que su amiga llevase la misma ropa que la noche anterior.


  —Hmm, jufto lo que nefefitaba. —Masticó con los ojos cerrados, disfrutó del dulzor que empapaba su paladar y tragó antes de seguir hablando. Wes no se daría por vencido hasta que le contase todo y, a decir verdad, ella también quería desahogarse—. Pues lo cierto es que pasamos una noche fabulosa, Wes. Hablamos de todo un poco, bebimos como si no hubiera un mañana y reímos como locos por cualquier tontería. —Sonrió al pensar en la escandalosa risa de Eric—. A la vuelta, fuimos a su casa porque estaba más cerca y la realidad es que no podíamos caminar sin apoyarnos en el otro. —Volvió a sonreír, aunque, tras unos segundos, el gesto fue reemplazado por una mueca—. Pero dormí en su puto sofá… ¿Quieres saber por qué, eh? —Lo miró mientras se llevaba otro trozo a la boca, esta vez con más resignación que otra cosa.


  —¿Porque estaba más cerca que la cama? —Volvió a menear las cejas de arriba a abajo.


  —Ojalá. —Acompañó sus palabras con un suspiro por la nariz a modo de risa irónica—. Pero no. Sucede que... El puto príncipe está jodidamente casado desde hace tres años. Tres malditos años. ¡Y con un tío! —Puntualizó mientras lo señalaba con el tenedor, con clara frustración—. Un tío que curiosamente tiene el mismísimo color de pelo que Rita la putilla. ¿Te lo puedes creer?


  Wes seguía mirándola con la misma expresión de interés. Incluso cogió un tenedor y empezó a picotear de su plato sin quitarle la atención a ella.


  —Me caía bien Rita, no sabía que acabaron juntos. —Wes sonrió y se alegró por los dos.


  Katarina lo miró entornando los ojos.


  —Wes, tú ¿en qué bando estás? ¿eh? —Lo amenazó con el tenedor.


  —Del tuyo, por supuesto. —Sonrió ampliamente de esa forma tan característica sin separar los labios—. Bueno, volviendo al tema… ¿Cómo que príncipe? ¿No era Conde?... ¿En esta vida es príncipe?... Qué interesante.


  —No, no lo es, lo entenderás cuando lo veas. —Descartó el tema con la mano.


  —Lo de que esté casado es una faena... Por otro lado... —Paró para tragar mientras la señalaba con el tenedor—. No te desesperes, mi pequeña Layne. —Le dio unos golpecitos en el dorso de la mano que descansaba sobre la mesa—. Si tanto lo quieres, solo tienes que recuperarlo y ya está. —Se encogió de hombros.


  —Como si fuera fácil… ¿Has escuchado la parte esa de que está con un tío, un hombre?


  —Peores cosas se han visto. —Volvió a encogerse de hombros y a darle otras dos palmaditas en el dorso de la mano nuevamente—. Nadie ha dicho que sea fácil, pero quien algo quiere… Yo haría lo mismo si cuando encontrase a Kali estuviera con otro tipo —asintió convencido—. Es más, sé que seguramente estará con alguien y estará cabreada, pero si estamos hecho el uno para el otro, que lo estamos, volverá a mí tarde o temprano, ¿no? ¿No se trata de eso el destino del que siempre hablas?


  —Joder... Ya quisiera tener un atisbo de tu templanza —suspiró envidiando esa inocencia y optimismo que tenía Wes—. Pero ¿qué quieres que te diga? Esto me huele a puta broma del destino. O karma... —Frunció el ceño pensativa. Se levantó y fue al cajón donde guardaba sus cigarrillos, esos que ahora mismo necesitaba más que las tortitas. Porque era verdad, todo eso olía a karma.


  Sus respiraciones aún estaban agitadas por lo que acababa de ocurrir apenas unos segundos atrás. Katarina se acomodó y dejó caer la cabeza en el hombro del conde, quien la abrazó con dulzura y depositó un beso en su frente.


  —Ah… Idiota.


  Ella frunció el ceño y buscó su mirada.


  —Y ahora, ¿qué he hecho para que me llames idiota?


  Alek la miró con una leve sonrisa y acortó la distancia con un beso escueto, esta vez en los labios, con la esperanza de no tener que contestar esa pregunta. Katarina le correspondió con cariño y le acarició el rostro para evitar que le apartara la mirada.


  —Aleksandre, ¿acaso sientes algo por mí?


  —¿Qué cuestión es esa? —Suspiró molesto—. ¿Y me preguntas por qué te llamo idiota…? Pues ¿cómo no hacerlo? Eres una auténtica necia, amiga mía. —Rodó los ojos con resignación—. Mas puedes estar tranquila, no me son ajenos tus sentimientos por ese gitano.


  Ella lo miró entornando los ojos.


  —No comprendo, ¿qué tiene que ver eso? Además, estás evitando la pregunta.


  —Maldita seas, Rina. Si aún te lo preguntas, es probable que no solo seas necia, sino que, además, poseas la empatía de una roca. Por supuesto que sí. —Su semblante se tiñó de seriedad mientras ella lo miraba sorprendida y asimilaba un poco lo que su amigo le estaba confesando—. Eres una gran amiga, ¡por Dios…! Claro que te quiero… —Desvió la mirada y suspiró con pesar—. Nunca debí traspasar la línea. —La volvió a mirar, esta vez con los ojos cargados de un doloroso cariño y le apartó un mechón de pelo metiéndolo tras la oreja.


  —Ah, con que era eso. —La joven lo abrazó suspirando aliviada—... Me da miedo herirte, Alek, de ahí mi pregunta, pero los amigos se hacen favores mutuamente, no es más que eso, ¿verdad?


  Alek la apartó de sus brazos resoplando desesperado, tenía que dejar las cosas claras.


  —No, los amigos se hacen favores, pero no de este tipo. ¡Dios Santo, Rina! Te estoy diciendo que te quiero, ¿en qué idioma he de decírtelo? —Se sentó con la espalda apoyada en el cabecero de la cama, encendió un cigarrillo y miró a Katarina con la esperanza de que esta vez lo hubiese entendido.


  —Pero… ¿Me quieres como amiga o me quieres… me quieres?


  —Te quiero.


  Sí, sin duda era cosa del Karma. Soltó el humo de su cigarrillo con lentitud mientras observaba la punta iluminada por el fuego.


  —Entiendo lo que dices, cielo, de verdad que sí, pero nuestras situaciones son algo diferentes. Kali sigue siendo tu Kali, tenéis vuestra historia y, aunque esté furiosa, sabe muy bien quién eres y dudo que haya dejado de amarte. Pero Eric no es Alek. Yo tengo que empezar de cero... Desde la maldita friendzone. —Suspiró con sarcasmo una vez más al acordarse del conde.


  —Pues aprovecha eso, tontita. Puedes empezar de cero y hacer las cosas bien desde el principio. Por lo que me contaste, no acabasteis bien Alek y tú. Sería más complicado resolver todo vuestro pasado que tener un nuevo comienzo con el príncipe este. —Le puso la mano en el hombro, en un principio para darle apoyo, pero luego se entretuvo con el tacto de la seda de la blusa.


  Katarina dio una calada pensativa mientras analizaba el planteamiento de su amigo y empezaba a vislumbrar las posibilidades.


  —Umm... Pues sí, Wesie, ahí te tengo que dar la razón. —Asintió dándose el último empujón—. Así que, ¿sabes qué? —Su mirada se volvió fiera y llena de esperanza—. Enamoraré a Eric, lo enamoraré y conquistaré cueste lo que cueste; porque así es como lo dicta nuestro jodido destino y así será, por mucho marido de pelo azul que tenga. —Dio un golpe a la encimera para reforzar la firmeza de su juramento, decidida a no dar un paso atrás.


  Entonces bajó los ojos entornados hacia la mano de Wes, que aún permanecía en su hombro, y lo miró alzando una ceja—... ¿Tienes un fetiche con las telas o qué? Que ya te he visto otras veces acariciando las cortinas.


  —Deberías dejar de pensar en esa estupidez del amor si no lo quieres pasar mal —interrumpió Daren entrando en la sala—. Céntrate en cumplir con el propósito de nuestro jefe y no te distraigas con humanos.


  Wes lo miró al mismo tiempo que quitaba la mano del hombro de Katarina con un manotazo de esta. Se fijó en Daren, aquel ser de apariencia humana con pelo negro y cara de apatía.


  —¿Qué pasa? ¿Que los demonios no os enamoráis? —El aludido soltó una risa irónica como respuesta—. Claro, ahora entiendo por qué tenéis tanta mala leche —asintió Wes como si hubiera descubierto un secreto más de aquella especie.


  Katarina no pudo evitar rodar los ojos ante aquel comentario del moreno y soltó un bufido como respuesta.


  —Mira, cielo, primero que nada. —Se giró en el taburete para mirarlo, cruzando brazos y piernas, a la defensiva—. Siempre he separado mi vida personal de mi trabajo; y segundo, en ninguna parte de mi contrato menciona limitaciones en mi cama o mi vida amorosa. Así que mi coño no es asunto ni tuyo ni de Ammon. —Lo señaló con el dedo y lo miró desafiante durante unos segundos antes de volver la vista a Wes—. Y sí, Wes, claro que los demonios se enamoran, y muchísimas veces de humanos. —Sonrió de lado, con un gestito burlón hacia Daren—. Aunque al señorito orgullo le parezca una idiotez, es un hecho.


  —Claro que se enamoran, hay estúpidos en todas las especies. —Daren se encogió de hombros con prepotencia.


  —Sí, ya me he dado cuenta de eso —dijo Wes y dio un sorbo a un café que se acababa de servir.


  Katarina soltó una risa por lo bajo mirando a Wes de reojo.


  —Te diría que no escupas tanto para arriba, cariño, ¿quién sabe? Quizás algún día llegue quien logre derretir ese iceberg que tienes por corazón y te habrás llamado estúpido a ti mismo. —Le dio dos golpecitos en el centro del pecho con el dedo índice. Luego pasó de largo y salió de la estancia. Un baño relajante la estaba esperando.


  


  Serpientes y rosas


  
     
  


  Eric agradeció que Katarina se fuera pronto esa mañana. No porque le molestara su compañía sino, más bien, porque tenía la necesidad de estar solo, descansar y reponerse de esa horrible resaca antes del concierto de la noche. La verdad era que había sido toda una sorpresa conocer a esa mujer tan interesante. Por lo general, a él no se le daba bien congeniar con la gente. Sabía socializar, claro que sabía, y era bueno en ello, incluso lo disfrutaba a veces, pero siempre se quedaba en algo más superficial, le costaba pasar esa línea que hay entre los conocidos y los amigos. Eso se le daba mejor a Alexy. Él tenía amigos por todas partes. El músico, aparte de con su marido, sólo contaba con su primo Ren que era como un hermano y la madre de este, Rose, que era más parecido a una figura materna que tenía. En cambio, con Katarina todo había sido sencillo desde el principio, había sentido una gran complicidad con ella, tenían el mismo tipo de humor, era inteligente, cosa que hacía que la conversación fuera interesante, y, además, también era un poco bruta y directa, algo que contrastaba totalmente con la imagen de mujer adinerada y refinada que pretendía dar con esos taconazos y esa ropa de alta costura. Quién sabe, si la cosa seguía así, quizás pudiera aumentar esa lista de personas en las que confiar.


  Eric terminó el almuerzo y se aseguró de la hora que sería en Inglaterra para poder llamar a su chico y compartir lo ocurrido la noche del viernes. Alexy contestó al segundo tono:


  —Hola, amor. ¿Qué tal?


  —Aquí, echándote un poco de menos. —La risa de Alexy se escuchó desde el otro lado del teléfono y contagió a Eric, que sonrió al oírlo—. ¿Qué tal? ¿Qué haces? Te oigo ajetreado.


  —Sí, estaba vistiéndome. Espera, pongo el manos libres. Ya —confirmó—. Pues eso, me estaba preparando, he quedado con Adam y Kenny —su hermano gemelo y su mejor amigo—, para cenar juntos antes del desfile. Vamos a ir al coreano ese que le gusta a Adam y luego he quedado con Jonathan en su casa, de ahí partiremos hacía el desfile —hablaba rápido, con emoción y nerviosismo—. Estoy un poco nervioso. —Rio.


  —Ya lo he notado. Me alegra que estés disfrutando.


  —Sí, anoche estuvimos en el local de unos amigos de mi hermano, han montado una sala de karaoke y estuvimos ahí dándolo todo hasta las tantas de la madrugada.


  —Sí, me lo comentaste anoche —rio—. Y soy afortunado de no haber sufrido vuestros desafines —bromeó.


  —No cantes victoria, para la próxima te tocará sufrirnos, porque tienes que venir, es superdivertido. El amigo de Adam se portó muy bien con nosotros, nos dejó cantar cuanto quisimos y nos invitó a chupitos. Además, tienen accesorios de disfraces, tipo boas de plumas y sombreros, ¿sabes? Así que te puedes imaginar, la risa está garantizada.


  Eric sonreía con empatía, escuchando cómo su marido le contaba con emoción lo sucedido la noche anterior.


  —Vale, lo prometo. La próxima vez no me lo pierdo, aunque me tenga que poner tapones para los oídos —bromeó de nuevo.


  —Qué malo eres. Pues no lo hacemos tan mal, lo que pasa es que tú eres muy perfeccionista.


  —Uhum, seguro que es eso —ironizó—. ¿Sabes? Yo anoche también lo pase genial…


  —Ah, eso. ¿Cómo fue el concierto? —interrumpió Alexy.


  —El concierto la verdad es que fue de maravilla, todo salió como en los ensayos, pero no me refería a eso, después…


  —Me alegro mucho de que todo saliera bien, cariño, pero ahora mismo te tengo que dejar, acaba de llegar mi hermano y me está metiendo prisa.


  —Ah…


  —Luego me lo cuentas, ¿vale? Te quiero.


  Eric suspiró resignado mientras escuchaba los besos que Alexy le mandaba desde Londres.


  —Y yo a ti.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Cuando salió del concierto, todavía le duraba el mal humor que le había dejado la charla con Alexy y el poco interés que había mostrado por su noche. Entendía que estuviera emocionado por el desfile y por estar con sus amigos, y de verdad que se alegraba de que su chico lo estuviera pasando de maravilla, pero, joder… Él también tenía emociones, coño. Suspiró, se sujetó el pelo con una gomilla mientras intentaba localizar algún taxi libre. Bah, era una tontería, coger un Uber sería lo más rápido. Sacó su móvil y entonces las vio, tres llamadas perdidas de Katarina o «gatita», como la había agendado en el móvil. Sonrió sin darse cuenta y le devolvió la llamada.


  —Hola, zorra. —Así contestó Katarina al cuarto tono, lo que hizo que Eric sonriera divertido.


  —Hola, zorra —respondió.


  —¿Qué es eso tan importante que tenías entre manos para no cogerme el teléfono? —Bromeó y dio una calada a su cigarrillo.


  —Pues a Lucio, te encantaría tocarlo, tiene una forma exquisita, es elegante y clásico y hace la combinación perfecta conmigo.


  —... Eric, no me estás hablando de tu pene, ¿verdad?


  La carcajada del violonchelista hizo que una señora que pasaba a su lado diera un sobresalto del susto y lo mirara raro, y que Katarina, al otro lado del teléfono, se derritiera un poquito.


  —No, gatita, no, no hablaba de mi pene… A ese no le he puesto nombre… ni tengo intención —rio—. Hablaba de mi chelo. Acabo de salir del concierto.


  —¿Qué? ¿Hoy también tocabas? —gruñó—. Haberlo dicho y hubiera ido, joder.


  —Sí, hoy era una excepción, repetimos función y gracias por el interés, gatita, pero estaban todas las entradas vendidas.


  —Pff, créeme, me las hubiera arreglado para conseguir una —afirmó con seguridad.


  —No lo dudo —dijo pensativo—. Bueno, ¿para qué me llamabas con tanta urgencia?


  —Ah, sí. Mañana tengo que ir a una subasta benéfica y pensé en ponerme en tus manos.


  —En mis manos, ¿de qué manera exactamente?


  «De la que tú quieras…», pensó. Sin embargo, dijo:


  —Para que me ponga guapa, me maquilles y me peines, ya sabes… ¿Podrías?


  —Tú ya eres guapa, pero, sí, estaría encantado de meter mano a esos ojos de gata salvaje que tienes —bromeó—. Mañana tengo el día libre, podría pasarme.


  «Eso es lo que quisiera yo, que me metieras mano, pero de otra forma», pensó la fémina abanicándose al otro lado del teléfono.


  —Genial. Te pagaré, por supuesto.


  —Por favor, no me ofendas, gatita —suspiró irónico—. Me vale con una cena.


  —Oye, se me ocurre algo…


  —Soy todo oídos.


  —Acompáñame mañana a la subasta. Será como una especie de cena benéfica en el Palace. Así matamos dos pájaros de un tiro, tú disfrutas de la cena y yo de tu compañía porque me apetece tanto ir a la gala como madrugar un domingo para ir a misa.


  —Está bien, haré ese esfuerzo —dijo en tono irónico.


  —Bien, nos vemos mañana entonces.


  —Uhum, hasta mañana, gatita.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Un mensaje en el móvil le indicó a Katarina que su amigo ya había llegado, y luego una llamada de Mathew, el portero del edificio, se lo confirmó, pidiendo el permiso adecuado para hacer subir al Señor Bass; permiso que, obviamente, Katarina le concedió.


  —Joder, ya está aquí —masculló al oír la puerta del ascensor, la cual daba directamente al hall del apartamento y corrió dando pasitos pequeños para recibir a Eric.


  Eric entró con cara de desconcierto, mirando a todas partes un poco desubicado ante tanto lujo. Llevaba con él una maleta de mano donde portaba sus bártulos de maquillaje y la ropa que se iba a poner para la gala de la noche.


  —Joder, esto es… ¡Guau! —dijo al verla, inclinándose un poco para darle un beso en la mejilla. Y es que se había quedado sin palabras. Podría afirmar que la casa de Katarina sería la casa más jodidamente cara en la que había estado. El espacio era diáfano donde salón y cocina compartían ambiente, pero todo se encontraba en zonas claramente separadas. En la parte central, y dispuesto de forma ovalada, había un conjunto de sillones y sofás, colocados alrededor de una enorme chimenea de piedra. La zona de la cocina y el comedor se encontraba detrás de estos. Todo estaba decorado con colores oscuros, neutros, con un toque masculino, mezclando muebles antiguos de estilo clásico y victoriano con otros modernos en una exquisita simbiosis. Y al fondo, junto a los enormes ventanales por los que se podía ver todo Manhattan, había un chelo blanco con una serpiente grabada en color negro junto a un piano de cola negro con rosas grabadas en color blanco, un escenario precioso, si no fuera por el robot humanoide con cabeza de chacal que estaba sentado al piano y que parecía tener un siglo. Eric se movió hasta allí intrigado por esa zona de la casa a la que, sin saber por qué, su cuerpo reaccionó con un escalofrío.


  —¿Te gusta? —preguntó Katarina dejando que el rubio se paseara por la estancia con libertad.


  —Es precioso, pero ¿por qué un chacal? —Y entonces la miró fijándose por fin en ella, en la camiseta enorme y vieja que usaba como vestido, las zapatillas de andar por casa y esa melena recogida en una especie de nido de pájaros sobre la cabeza. Y no pudo más que reírse por tremendo contraste de mujer.


  —Ah, él es Anubis, lleva tocando para mí casi toda la vida, le tengo cariño. —Se encogió de hombros y caminó hacía un minibar—. ¿Quieres tomar algo?


  —No, no te molestes.


  —¿Seguro? —Insistió mientras se servía un poco de whisky.


  —Está bien, una cerveza, pero solo una, si no va a parecer que te haya maquillado con la escopeta de Homer.


  Katarina cogió las bebidas y se acercó de nuevo a Eric, entregándole el botellín de cerveza.


  —Bueno, siéntate —invitó ella señalando el sofá con un gesto de cabeza.


  —Gatita, te recomiendo que empecemos cuanto antes. Podemos hablar mientras te maquillo, a no ser que todo esto sea una pantomima y tu verdadero propósito fuera traerme a tu casa —bromeó levantando una ceja con prepotencia.


  —Ojalá fuera así. —Dio un sorbo a su copa con expresión aburrida—. Pero, lamentablemente, sí, tengo que ir a esa subasta. Hemos donado un coche y tengo que hacer acto de presencia.


  ¿Se podría haber saltado la gala? Perfectamente, pero entonces no tendría una excusa para estar con Eric toda la noche.


  —Pues venga, enséñame qué vas a ponerte.


  —La verdad es que no me decido, ¿me ayudas a escoger vestido?


  —Ah, genial, que empiece el desfile. —Se sentó en el sofá cruzando las piernas con elegancia y mirándola con una sonrisa expectante.


  —¿Desfile? No, no, no, simplemente dime cuál te parece más bonito y ya está.


  —Pero qué sosa eres —se quejó poniendo una expresión aburrida.


  —Oye, que no me atrevo a desfilar delante de un gay, me juzgarás hasta el andar. —Lo señaló con chulería.


  —Obvio —sonrió con suficiencia—. No vas a ser tú la única en juzgarme. Venga, ve.


  Katarina le dedicó una mirada achinando los ojos y luego, sin decir nada, suspiró, se bebió lo que le quedaba en la copa de un trago para aplacar la vergüenza y se fue hacia el vestidor. Lo que había que ver, ella, una señora ya con sus años, avergonzada y obedeciendo tan fácilmente a aquel rubio como si se tratara de una adolescente con su primer amor.


  Cuando Katarina desapareció del salón, Eric se levantó, atraído de nuevo por el chelo y el piano, pasó los dedos sutilmente por las cuerdas del violonchelo comprobando que estaba prácticamente afinado, lo que significaba que Katarina aún lo usaba. Por un momento, se quedó pensativo, imaginando cómo sería oírla tocar y decidió que conseguiría que tocara para él, o con él, aunque eso ya lo supo la noche que la conoció.


  —Este me queda horrible, le quedaba mejor al maniquí.


  Eric se giró saliendo de su ensimismamiento para ver a Katarina vestida con un traje negro de escote hasta la cintura. Un vestido precioso, sí, pero no le quedaba bien, se le veía grande del pecho.


  —Si, es horrible, pasemos al siguiente —alentó con un movimiento de mano.


  —No tienen en cuenta a las mujeres con poco pecho —farfulló mientras desaparecía por el pasillo.


  Segundos después, el vestido voló hecho una bola hasta el salón, acompañado de un grito:


  —¡Anubis, echa ese vestido a la chimenea!


  A continuación, el robot con cabeza de chacal se levantó de su asiento, dando a Eric un susto de muerte, quien se llevó una mano al pecho soltando una grosería y siguió a aquel extraño androide con la mirada. Vio cómo se agachaba, recogía el vestido del suelo, encendía la chimenea y lo echaba dentro. Cuando volvió Katarina con el nuevo vestido, aún seguía con expresión de sorpresa.


  —¿Este mejor?


  Eric la miró dispuesto a decirle que sin duda estaba loca, pero se le olvidó en cuanto la vio luciendo aquella prenda. Se trataba de un vestido vaporoso de color granate, que se le ceñía al cuerpo de forma delicada y, al mismo tiempo, peligrosa, remarcando sus curvas. Le quedaba bien, perfecto.


  —Me encanta, quédate con ese —sonrió.


  —¿Tú crees? —Katarina se giró dejando ver el amplio escote de la espalda y mostrando, para sorpresa de Eric, un inmenso tatuaje que llegaba desde donde acababa su nuca hasta donde terminaba su espalda.


  —Oh, sí, sí, segurísimo. —Se acercó para contemplar aquella obra de arte más de cerca y pasó con delicadeza los dedos por las finas líneas negras que adornaban su piel. De nuevo, una serpiente rodeada de rosas y, de nuevo, otro leve escalofrío recorrió su cuerpo, un escalofrío diferente al que sintió Katarina cuando notó los dedos de Eric rozando su piel desnuda—. Esto sí que no me lo esperaba en absoluto, es muy bonito.


  Ella lo miró por encima del hombro, girando la cabeza sin querer moverse.


  —Lo diseñó un ser querido…


  —¿El mismo que diseñó el de tu brazo? —La agarró por el brazo haciéndola girar, poniéndola de frente a él, y acarició la rosa grabada en tinta en su piel morena.


  —Sí, el mismo, era un artista excelente. —Bajó la vista hasta su antebrazo, allí donde los dedos de Eric acariciaban el nombre de Alek grabado en su piel.


  —¿Era? —Levantó la mirada clavándola en los ojos de ella—. Ya no está. —No fue una pregunta, sino una afirmación.


  —No… —Se separó de él yendo a rellenar el vaso—. ¿Recuerdas el asunto de la música?


  Eric la siguió con la mirada y asintió.


  —A menudo tocábamos juntos… Hace tiempo que se fue, pero aún a día de hoy, cuando toco el chelo, su recuerdo viene a mi memoria y…


  —Entiendo. —La cortó—. Es algo muy íntimo como para que otros lo vean…


  —Uhum —asintió—. En fin, Alek era un artista el cabrón, además de tocar el piano de maravilla, también era un excelente pintor.


  —Ah, lo siento, gatita. —Se acercó a ella y le robó el vaso de whisky, dándole un trago sin quitarle la mirada—. Fue tu pareja, deduzco.


  —Así es…, pero hace bastante tiempo ya. —Hizo ese gesto con la mano tan suyo que hacía cuando quería cambiar de tema.


  «No debería contarte la trágica historia de amor de tu vida pasada, cariño», pensó y recuperó su whisky de las manos de Eric.


  —Vale, no preguntaré más. —Levantó las manos en señal de rendición.


  —¿Vas a ponerme las manos encima o no? O sea... ponerme guapa y eso.


  Eric sonrió de lado.


  —Venga. —Agarró su rostro con ambas manos y le dio un beso en la frente—. Siéntate, que voy a convertirte en una reina.


  —Oye, zorra, ¿qué es eso de reina? No me irás a poner como una drag queen, ¿uhm?


  Eric la miró con cara de indignación mientras cogía lo necesario para maquillarla.


  —Siéntate ya en el puto taburete, Katarina. —Señaló con el dedo el taburete más alto de la cocina.


  —Uh, me has llamado Katarina. ¿Ya no soy Kat? ¿Ni gatita? ¿Es así como me llamarás a partir de ahora cuando te enfades? —bromeó.


  —Oh, querida, no quieres verme enfadado, te lo aseguro.


  Katarina rio.


  —Bueno, venga, no pierdas el tiempo —dijo sentándose donde Eric le había indicado. Él rio y meneó la cabeza resignado. Segundos después, allí estaba con el rostro de Katarina en sus manos, observando el lienzo antes de coger sus brochas y embellecer aún más aquella piel. La verdad era que lo tenía fácil, la naturaleza había sido generosa con ella y la había dotado de una belleza natural envidiable. Cogió entre sus dedos algunos mechones de pelo rebeldes y los colocó tras sus orejas con suavidad y habilidad. Ella cerró los ojos abrumada por el cúmulo de sensaciones que estaba sintiendo, tenerlo tan cerca, notando la energía de Alek cada vez más difuminada e integrada en esa nueva identidad que la volvía igual de loca o más. Se tomó unos segundos para suspirar y calmarse antes de saltarle al cuello y comerle esos labios carnosos que pedían a gritos ser besados. Esta vez tenía que hacer las cosas bien y ser paciente. Abrió los ojos de nuevo y fijó la mirada en los de él llena de fuerza autoimpuesta para esconder su vulnerabilidad.


  —¿Me estás estudiando? —murmuró.


  —Por supuesto. —Cogió sus brochas y empezó a hacer su magia.


  —¿Tú te maquillas? —hablaba intentando mantenerse lo más quieta posible, aunque su pie no paraba de repiquetear en el soporte del taburete.


  —A veces, para tapar imperfecciones, y otras, me maquillo un poco los ojos también cuando estoy más inspirado.


  «¿Pero qué imperfecciones si es perfecto el muy puto?»


  —¿Quieres estarte quieta?


  —Vale, vale —dijo alargando las palabras y paró el tembleque de su pie por un momento—. Intenta no aparecer nunca con los ojos pintados.


  Eric paró por un segundo de hacer lo que estaba haciendo y la miró intrigado levantando una ceja.


  —¿Por qué?


  —Porque sería muy tentador y ahí sí que no te salvaría nadie de ser violado —bromeó, aunque ni ella se creía que estuviera bromeando al cien por cien—. Pasarías a ser un verdadero bi... forzado, pero bi al fin y al cabo.


  Eric la miró abriendo más los ojos ante la burrada que había dicho y luego estalló en risas contagiando a Katarina, quien empezaba a odiar y amar esa tortuosa risa a partes iguales.


  —Bi forzado… —Meneó la cabeza apaciguando la risa y cambiando a unos pinceles más finos—. Anda, cierra los ojos.


  Katarina obedeció y, de repente, la calma después de la risa, el silencio, el sentirle tan cerca tratándola con ese mimo… Se le revolucionó el corazón y empezó a temer que sus latidos se escucharan hasta en el mismísimo Infierno… Tuvo que hablar, tuvo que hacerlo para romper esa tortura:


  —Joder, que habilidoso eres… ¿Hay algo que no se te dé bien?... Aparte de comer coños, claro…


  La risa de Eric la hizo abrir los ojos.


  —Sigues pesada con el tema, ¿eh?…


  —No me culpes, fuiste tú el que presumiste de comer pollas —bromeó.


  «Además es que sigo en shock, joder… Tanto cambio de una vida a otra…»


  —Yo no presumí, tú lo diste por hecho —comentó divertido.


  —Y tú no lo negaste.


  —¿Para qué negar lo que es cierto? —Se encogió de hombros con chulería—. Y ahora vuelve a cerrar los ojos o no acabaremos nunca. —Katarina le obedeció—. Y sí, hay muchas cosas que se me dan mal.


  —¿Como cuáles? —susurró.


  —Soy malísimo en la cocina, no me saques de las cosas básicas; soy un desastre dibujando, aunque parezca irónico; no soy capaz de montar ni una simple mesilla de Ikea; tengo mal sentido de la orientación; soy tremendamente olvidadizo o, más bien, despistado. Siempre me dejo las llaves y tengo que hacerme listas para recordar las cosas.


  —Quizás eres olvidadizo porque piensas en muchas cosas. La gente que olvida nimiedades como dónde dejó las llaves es porque están distraídos, con la mente en otra parte.


  —Será mi excusa la próxima vez que Alexy me eche la bronca cuando me olvide las llaves.


  —Entonces te la echará por despistado. —Abrió los ojos al notar que Eric había pasado a dedicarle atención a sus labios.


  —Sí, la cosa es bronquear —rio. Se apartó un paso de ella y se quedó mirándola durante unos segundos que se hicieron intensos para Katarina—. Ah, soy un genio —bromeó.


  —¿Uhm? —pestañeó confusa—. ¿Ya está? ¿puedo mirarme?


  —No, aún no, falta el pelo —dijo mientras buscaba en su bolsa—. Mierda, me he olvidado el cepillo. —Chasqueó la lengua.


  —No lo pusiste en tu lista, ¿no? —bromeó—. El pasillo, segunda puerta a la derecha, hay uno en mi tocador.


  Eric obedeció y siguió las indicaciones de su amiga, que le llevaron hasta su dormitorio. Era muy grande, casi como su apartamento entero, y seguía la misma línea de decoración que el resto de la casa, colores oscuros y neutros con ese toque masculino que se le antojaba tan afín a ella. Ahora que la conocía un poco más, se daba cuenta de que Katarina se escondía en una apariencia dura y poderosa, pero sabía que detrás de esas capas había un interior más tierno, lo había visto en sus ojos, en esos momentos de vulnerabilidad que a veces se le escapaban con él. Sobre la cama había una cantidad importante de vestidos, desordenados de forma caótica que lo puso nervioso y le dieron ganas de ordenar. Lo ignoró centrándose en buscar el cepillo, que era por lo que había venido, pero sus ojos se sintieron atraídos por un cuadro colgado en la pared del fondo. Se acercó arrastrado por un magnetismo que no entendía. Se trataba de un cuadro antiguo, un óleo probablemente, un retrato de cuerpo entero. Era ella… algo más joven, pero era ella, desnuda, sentada sobre una butaca victoriana, mirando con una sonrisa tierna su barriga abultada. Eric sintió por un momento que le faltaba el aliento y el escalofrío que sintió su cuerpo esta vez le llegó desde la nuca hasta los dedos de los pies. La fecha del cuadro, situada junto a la firma de un tal Aлек, mismo nombre que adornaba el antebrazo de Katarina, era de 1882. Podía haber muchas explicaciones razonables y coherentes, podría ser una pintura moderna envejecida para parecer antigua, podría ser un antepasado con la misma cara de la mujer que aún lo esperaba en el salón, pero no, algo le decía que todo era real, tenía que serlo, porque de repente el hecho de que Katarina tuviera más de cien años empezaba a tener lógica en su cabeza.


  Cuando volvió al salón, Katarina hablaba por teléfono con un tono serio y frío mientras fumaba un cigarrillo.


  —No, hoy imposible. Tendrá que esperar hasta el viernes. Buenas noches, señor Craig. —Colgó el móvil deshaciéndose del insistente vampiro y lo tiró de cualquier manera sobre el sofá. Al ver a Eric de vuelta en el salón, su expresión y tono volvieron a cambiar al de siempre—. ¿Lo encontraste?


  —Sí, aquí está. —Movió el cepillo en su mano—. ¿Trabajo? —preguntó refiriéndose a la llamada.


  —Algo así, un cliente que se ha emperrado conmigo. —Movió la mano restándole importancia.


  —Ah, esos son los peores. —Fue hasta ella y empezó a cepillarle el pelo y, tras unos segundos de silencio, lanzó la frase que abrió la veda—: Por cierto, el cuadro de tu habitación es precioso.


  A Katarina se le atragantó la calada que estaba dando y empezó a toser. Apagó el cigarrillo en el cenicero y miró a Eric con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Mierda, ¿cómo no había caído en el cuadro? Intentó decir algo, pero apenas le salieron un par de balbuceos sin sentido.


  —Tranquila, no haré preguntas si no quieres. —Se concentró en su pelo y la siguió peinando.


  —¿No entiendo...? ¿Por qué actúas tan normal? ¿Acaso no te sorprende? —Se levantó de la silla encarándolo.


  —Joder, pues claro que me sorprende, al menos al principio, pero tiene sentido, maldita sea, tiene mucho sentido. Eso de que seas la jefa de una megaempresa a nivel mundial con solo… ¿Cuántos? ¿Treinta y cinco años? Eso sin contar tu forma de hablar como si todo hubiera pasado hace mucho tiempo o vinieras de vuelta de todo, y esos comentarios anticuados, retrógrados y a veces un tanto homófobos que sueles lanzar.


  —Será que a veces se me olvida que la gente de hoy en día es más abierta y tolerante… —murmuró pensativa y volvió a encender otro cigarrillo, dio una calada y miró al músico directamente a los ojos.


  —Vivimos en un mundo donde seres que creíamos que eran leyenda han salido a la luz, no deberías esconderte… y menos conmigo.


  —Pero muchos fueron retratados de forma heroica o como leyendas atractivas, en películas y todas esas porquerías.


  Eric la miró con interrogación en los ojos, se cruzó de brazos a la espera de una explicación, aunque no insistiría. Todo dependía de ella, si quería entrar en su escasa lista de amigos o si, por el contrario, su relación se limitaría a esa larga lista de conocidos. Katarina le aguantó la mirada de forma estoica durante unos segundos, pero luego se ablandó. ¿Qué sentido tenía seguir mintiéndole? Si de verdad estaba dispuesta a formar parte de la vida de Eric, aunque solo fuera siendo su amiga, tenía que contarle la verdad. Suspiró profundamente, relajando su postura.


  —Adelante, pregunta lo que quieras, Eric. —Caminó hasta el sofá y se sentó, invitándolo a que la acompañara.


  Eric captó el mensaje y se sentó de lado, sobre una pierna, mirándola de forma tan atenta que le penetraba el alma.


  —¿Qué diablos eres, Kat?


  —Una bruja.


  —¿Una bruja? —Su cara era de total desconcierto—. Joder, eso sí que no me lo esperaba.


  —¿Creías que las brujas éramos verdes, con nariz grande y verrugas? —Se levantó a rellenarse el whisky, incapaz de seguir sentada frente a él.


  —No las inteligentes, al menos —bromeó intentando relajar el ambiente—. Pero no entiendo, ¿cómo haces para sobrevivir durante tanto tiempo?


  Katarina volvió a sentarse frente a él en el sofá refugiándose en su copa y su cigarrillo, pero sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —No es lo que hago, es lo que hice… Esa es en realidad la pregunta.


  No hizo falta que Eric abriera la boca para decir nada porque sus ojos y su mirada interrogante ya lo estaban haciendo por él.


  Katarina suspiró, buscando cómo empezar con su peculiar historia.


  —Hice un pacto con un demonio para salvar a mi segundo hijo… Así accedí a servirlo por siempre y a ser un envase para su energía. —Se llevó por inercia las manos a un collar que solía llevar siempre, una cadena fina y larga de plata con un cristal rojo parecido a un rubí, pero con finas vetas negras y anaranjadas, que recordaban al magma.


  Los ojos de Eric se abrieron como platos por la sorpresa, le quitó el vaso de whisky de las manos y dio un trago para empujar con alcohol la sensación que se le había quedado atascada en la garganta.


  —Entonces, ¿eres algo así como su esclava? ¿Qué es eso de la energía?


  —Algo así... Es simplemente energía, oscura, pero energía, al fin y al cabo. Las brujas somos el enlace entre el plano terrenal y el infernal, aunque no todas, existen distintas ramas de brujería y solo una se relaciona con demonios. Las brujas negras, como se nos suele llamar, somos herramientas para ellos, e históricamente fuimos usadas para abrir portales por los que pueden pasar de su mundo al nuestro, entre otras cosas que los demonios no pueden realizar por sí mismos, como ciertos rituales. Por eso siempre hemos sido perseguidas y sucedieron todos esos asesinatos durante la inquisición y la caza de brujas. Desde aquel entonces, los católicos, bajo el liderazgo de los ángeles, están en guerra con los demonios y, para erradicarlos y vencerlos, no les importó exterminar decenas de miles de vidas inocentes a su paso. Cuando me tocó el turno de aliarme al demonio, ya había suficientes brujas negras en el mundo, creí que una más solo sería un mal menor. Y, aunque debo reconocer que me equivoqué en eso, no me arrepiento. —Se encogió de hombros.


  Eric suspiró asimilando todo lo que la mujer le estaba diciendo, aún tenía más preguntas, pero decidió ir poco a poco.


  —...Joder… ¿Y tu hijo…? ¿Sobrevivió?


  —Así es, nunca volvió a enfermar y tuvo una buena vida. —Lo miró con una sonrisa cargada de melancolía.


  —¿Tuvo? —preguntó confuso—. Entonces ¿murió al final?


  —Es el ciclo de la vida, Eric... Todos mis esposos, hijos y nietos murieron cuando llegó el momento, algunos demasiado pronto. —Dio la última calada al cigarrillo y lo apagó en el cenicero.


  —Lo siento mucho, gatita. —Le agarró la mano y se la apretó intentando consolarla.


  Katarina le sonrió y cubrió el agarre con la otra mano.


  —Es lo que tiene ser longeva, te vas quedando sola con el paso del tiempo, ya lo tengo asumido.


  Los ojos de Eric brillaron, demasiadas emociones juntas, pero en ellos no había ni una pizca de miedo o lástima, sino cariño, respeto y admiración. Joder, esa mujer lo había dado todo por sus hijos, eso no lo hacía cualquiera, y él, que había sido abandonado por su propia madre, lo sabía mejor que nadie. Quizás no hubiera tomado las mejores decisiones, pero había hecho todo lo posible por ellos, eso estaba claro. Se llevó la mano a los labios y le besó el dorso con cariño. No sería él quien le diera la espalda, no después de haberle confiado su naturaleza.


  —Quiero que sepas que aquí tienes a un amigo para cuando te sientas sola.


  Ella sonrió agradecida.


  —Entonces múdate conmigo, porque estarás yendo y viniendo a cada rato, príncipe —bromeó con la intención de relajar el ambiente.


  —No puedo, estoy casado —sonrió—. Pero puedo estar yendo y viniendo a cada rato, o puedes estar yendo y viniendo tú a cada rato, no será porque no tienes transporte.


  —Ah, el pitufo, cierto —rio y luego lo abrazó, sumergiéndose en sus brazos.


  —Te caerá bien, ya lo verás —dijo depositando un beso en su coronilla.


  —¿Y yo a él? —Se apartó un poco buscando su mirada—. Mientras que no me monte una escena de celos, bien. Estoy vieja para esas cosas.


  —Bueno, es un poco posesivo…


  —O sea, muy posesivo —lo cortó.


  —Pero no tiene motivos para estar celoso. Cuando te conozca, se dará cuenta.


  «Tiene motivos más que de sobra para estar celoso…».


  —Ya tengo intriga por conocerlo.


  —En un par de días vuelve. Ya quedaremos los tres para tomar algo, pero ahora voy a terminarte el peinado o se nos echará el tiempo encima.


  


  Mesa para tres


  
     
  


  Se encendió un cigarrillo mientras los esperaba en la puerta del restaurante donde había quedado con Eric y Alexy. Había llegado el momento de conocer al marido de su alma gemela y estaba un poco inquieta por ello. Katarina no era de rezar, pero a veces le pedía al universo cosas y esta vez le pidió que el pitufo fuera un tipo insoportable, así sería más fácil quitárselo de encima sin sentirse culpable. Antiguamente hubiera optado por usar sus dotes de bruja para conseguir lo que quería, de hecho, los usó en más de una ocasión para alcanzar sus propósitos, incluso una vez se valió de un conjuro para manejar al orgulloso Alek a su voluntad, fue una única vez, pero se arrepintió toda la vida. Por eso esta vez quería hacer las cosas bien y jugar limpio. Si era verdad que sus almas estaban destinadas a estar juntas, no tenía que hacer nada, simplemente estar ahí y tener paciencia, que el destino ya se encargaría del resto, por mucho que le estresara la idea.


  El caso es que Eric se había tomado bastante bien el hecho de que ella fuera bruja, lo cual le había quitado un peso de encima. Gracias a Seren Landvik y su política de inclusión de especies, los humanos se habían vuelto más tolerantes y la reacción de Eric no había sido tan nefasta como imaginó. Sabía que aún tenía muchas cosas que contarle y él mucho que preguntar, pero había sido el propio Eric quien quería ir poco a poco, prefirió desconectar del tema durante la gala donde lo pasaron de maravilla. Estuvieron bromeando en la cena y la subasta, riendo como se estaba haciendo habitual en ellos cada vez que se veían. Eric le hizo pujar por una obra de arte estúpida y horrible que consistía en unos manchurrones marrones sobre un lienzo blanco titulada Armonía nº2 y a la que el rubio cambió el nombre por Gastroenteritis canina. La puja empezó como una broma, el músico tomó el letrero de Katarina pujando por ella sin permiso, pero se rieron tanto a costa de la obra de arte que Katarina acabó pagando cien de los grandes por ella y le juró a su acompañante que se la regalaría por su cumpleaños. Después de la subasta, y achispados por la bebida, bailaron un par de canciones lentas mientras Eric se quejaba de la música y bromeaba, y ella le seguía la conversación embriagándose de su exquisito olor… Joder, tenía que saber qué perfume usaba el muy cabrón para comprarse el frasco más grande del mercado y rociar la almohada con él… Sí, así de colgada estaba.


  Dio otra calada al cigarrillo saliendo de sus pensamientos al ver a Eric saludarla. Estaba como a unos cincuenta metros, acercándose en su dirección, caminando de la mano con Alexy. Hacían una pareja peculiar, a simple vista se veía que eran totalmente diferentes. Eric, como era habitual en él, venía vestido de negro: pantalón estrecho, jersey de cuello alto bajo una chaqueta de cuero estilo rockera, haciendo juego con esas botas de puntera afilada diseñadas para mojar bragas. Era todo elegancia mezclado con ese toque rebelde y rockero que la traían por la calle de la amargura. En cambio, Alexy… Alexy era todo color, desde el pelo hasta los centímetros de calcetines que se le veían. Llevaba un abrigo azul con bordados de flores y mariposas, todo con sus correspondientes colores, jersey de una especie de color rosado y pantalones azul marino pero todo combinado a la perfección. No todo el mundo sería capaz de coger prendas tan dispares y hacer que quedaran tan bien juntas, para eso había que tener arte, era como ver a Wes si supiera vestirse bien.


  —Hola, gatita, ¿hace mucho que esperas? —Se inclinó a besarle la mejilla, le quitó el cigarrillo de las manos y lo tiró al suelo—. No más de esto en mi presencia, ya te he aguantado bastante.


  Katarina lo miró con la boca abierta en una expresión de indignación y luego miró a Alexy.


  —¿Siempre es tan mandón?


  —Vete acostumbrando —bromeó.


  Katarina sonrió y lo saludó con un par de besos.


  —Encantada, cielo, tenía ganas de conocerte. —Volvió a sonreír esta vez aliviada al no reconocer ninguna energía familiar en él.


  —Yo también tenía ganas de conocerte, Katarina. Eric me ha hablado mucho de ti estos días y la verdad es raro que alguien le caiga tan bien, suele ser quisquilloso incluso para eso —bromeó.


  Katarina miró a Eric con una sonrisa zorruna.


  —Tu chico me acaba de dar la razón, eres un quisquilloso.


  —Bueno, será mejor que entremos antes de que os pongáis a confabular contra mí, hace frío.


  Cuando entraron, el camarero los guio hasta la mesa que tenían reservada, una junto a la esquina del fondo. Katarina se sentó de espaldas a la pared y Alexy frente a Katarina. Eric se tomó unos segundos observándolos.


  —¿Qué te pasa, zorra? ¿Te sientas o no?


  Alexy rio con el apodo y se dirigió a Katarina.


  —Es que le has quitado el sitio —dijo pretendiendo que le contaba un secreto a la mujer, pero tan alto como para que Eric se enterara. Este, al oirlo, tomó asiento junto a su marido.


  —¿Cómo que le he quitado el sitio?, pero si me dijiste que nunca habíais venido antes. —Katarina levantó una ceja confusa mirando a Eric.


  —Sí, pero él quería ese sitio, ¿a que sí, cariño? —El peliazul lo miró con una sonrisa divertida.


  —Bueno, ya que os vais a reír de mí de todas formas, lo admito, quería ese sitio, pero el tuyo también me vale, amor. —Sonrió malicioso, se levantó y apartó su silla. Arrastró a Alexy, silla incluida, para que ocupara su antiguo lugar y se sentó donde había estado su chico—. Ahora sí, mucho mejor.


  Katarina abrió muchos los ojos por la sorpresa y luego se echó a reír.


  —¿Pero por qué? ¿Qué tenía de malo ese lugar?


  —Nada, simplemente, no me gusta estar sentado asimétrico. —Cogió la carta y se puso a mirarla.


  —Ah, entiendo… —Apretó los labios aparentando seriedad, se levantó y se sentó en la silla libre frente a Alexy, dejando de nuevo a Eric desparejo.


  Eric la fulminó con la mirada y Alexy soltó una carcajada.


  —Cabrona —masculló Eric. Esta vez tenía que aguantarse porque le daba la impresión de que si se volvía a cambiar de sitio, la bruja volvería hacer la misma jugada.


  —Pues, cariño, tenías razón, me está cayendo de maravilla esta chica —dijo Alexy dedicándole un guiño a Katarina.


  —Empiezo a arrepentirme de haberos presentado —bromeó.


  El camarero llegó, les tomó nota y les trajo una botella de vino mientras esperaban la comida.


  —¿Y tiene muchas manías de este tipo o es esta la única? —preguntó con curiosidad la mujer, antes de dar un sorbo a su copa.


  —Uy, si yo te contara…


  —Bah, Alex, no aburras a Kat con cosas sin interés. Además, te adelanto que aquí a mi marido le gusta exagerar demasiado, ¿verdad, amor?


  —No tienes de qué preocuparte, Eric, no me aburre en absoluto. —Le dedicó una sonrisa zorruna y dio otro trago a la copa centrando la mirada en Alexy, invitándole a continuar.


  —Cari, la tendré que poner alerta para que no caiga en la trampa como hice yo —bromeó Alexy—. A mí me engañó con esos aires de estrella de Hollywood que se trae, tan guapo, tan alto, con tanto talento… Caí, caí en su tela de araña y me casé con él. —Alexy hablaba divertido en un tono claramente de broma.


  Eric sonrió y lo rodeó con el brazo acercándolo a él.


  —Eso te pasa por mosca puñetera, si no te hubieras acercado a la araña…


  Katarina se rio con ambos.


  —Bueno, Alex, ya se sabe lo que dicen, no hay que firmar nada sin leer la letra pequeña.


  La conversación siguió así durante el principio de la velada, Alexy y Katarina se confabularon para meterse con Eric y sacarle de quicio. Aunque él pasaba de reaccionar a sus provocaciones para no darles el gusto, en cambio, se las devolvía cada vez que tenía ocasión. Alexy puso al día a Katarina de unas cuantas peculiaridades de su marido, entre otras cosas, le contó que Eric era un poco hipocondríaco y obsesivo con el orden, cosa que a Katarina, que lo conocía de días, no le extrañó.


  La velada estaba siendo amena y agradable y, para desgracia de la bruja, el chico de pelo azul era simpático. Le pareció alguien sociable y de risa fácil. Hablaba mucho, a veces quizás demasiado, y enseguida cogía confianza. Contaba cosas de su intimidad con la misma facilidad que también las preguntaba… Era algo así como un poco puñetero, pero a la vez adorable.


  —¿Y cómo es eso de ser bruja? —preguntó a lo que Eric respondió con un codazo—. ¿Qué? Solo tengo curiosidad. —Miró a Eric con el ceño fruncido—. ¿Te molesta que te pregunte? —preguntó más tarde dirigiéndose a Katarina.


  —No, cielo, no me molesta… Aunque no sé qué responderte, la verdad… Es una pregunta un poco ambigua.


  —Cierto, disculpa. —Se limpió los labios con la servilleta y dio un sorbo al vino—. Entonces, ¿eres inmortal? —susurró inclinando el cuerpo sobre la mesa acercándose más a ella.


  Eric dedicó una mirada de disculpa a Katarina que ella respondió con otra más tranquilizadora. Le sorprendió en un primer momento que Eric le hubiera contado a Alexy sobre su naturaleza, pero, después de todo, tenía sentido que lo hubiese hecho. Era su pareja y confiaba en él, ¿por qué no habría de decírselo?


  —No, no soy inmortal exactamente. Puedo morir de un accidente, por ejemplo —hablaba mientras cortaba un trozo de carne en su plato—. Pero, a diferencia de un humano normal, ni enfermo ni envejezco, por eso tengo tantos años.


  —Entiendo.


  —Me gusta eso de no enfermar, ¿puedo hacerme brujo yo también? —bromeó Eric.


  —Ni transmito enfermedades —apuntó—. Y sí, sí podrías hacerte brujo, pero no te lo aconsejo, príncipe. —Lo señaló con el cuchillo.


  —Tranquila, la parte de tener que servir a un demonio no me compensa… No soy bueno siguiendo órdenes.


  —No, no lo es —confirmó el peliazul—. ¿En serio? ¿Cualquiera podría hacerse brujo? ¿No hace falta nacer con un don? —preguntó intrigado.


  —La brujería se puede estudiar, de hecho, requiere de muchísimo estudio, pero es cierto que hay personas que nacemos con más facilidades, supongo que como cualquier otra habilidad. Nadie nace sabiendo dibujar, por ejemplo, pero todo el mundo puede aprender, ¿verdad? —Señaló esta vez a Alexy con el tenedor—. Sin embargo, hay algunos que aprenden rápido y son hábiles y otros que no son buenos y tendrían que dedicarle muchas más horas para obtener el mismo resultado. Pues con la brujería pasa lo mismo… Con los magos no, los magos nacen con magia, aunque sí deben aprender a canalizarla y utilizarla.


  —Supongo que tú eres de las habilidosas, ¿no? —preguntó a pesar de estar seguro de la respuesta, puesto que si hubiera sido una bruja mediocre ningún demonio la hubiera tenido como sierva tanto tiempo.


  —Uhum —asintió con la boca llena, tragó y dio un sorbo al vino—. Los gitanos, sobre todo antiguamente, estaban muy arraigados a estas artes, y mi madre se encargó de instruirme desde niña.


  —Tiene sentido —asintió Eric.


  —Oye, quizás sea una tontería, pero ¿es verdad eso de los gatos?... Como en Sabrina.


  Katarina rio con ironía.


  —Sabrina, ¡qué fácil lo tenía todo, la muy cabrona! —bromeó—. Lo de Sabrina es casi todo cuento, no te creas ni la mitad, aunque lo de los gatos es verdad en cierto modo. Se trata de los familiares. Los familiares son una especie de entes mágicos que surgen tras una invocación, pero no tienen por qué tener forma de gato, pueden adoptar la forma que quieran a pesar de tener la suya propia. No hay ninguno igual, todos son completamente diferentes… Y antes de que me preguntéis, no, no tengo ningún familiar, pero, si lo tuviera, no sería un gato. —Hizo una pausa y amplió su sonrisa.


  —¿Entonces? —preguntó Alexy.


  —Una serpiente.


  La carcajada de Eric resonó en todo el restaurante.


  —Claro, ¡cómo no!


  Katarina lo acompañó riendo con él y Alexy miraba a uno y otro sin entender nada.


  —¿Qué es tan gracioso? No lo entiendo.


  —Ya lo entenderás, amor, ya lo entenderás.


  A la hora del postre, el tema se había dado por zanjado. Rieron más y siguieron bromeando un rato, hasta que llegó la hora de despedirse. Los chicos la invitaron a acompañarlos al cine, pero Katarina rechazó la invitación. Había tenido bastante de la parejita por hoy. Y, aunque no se sintió especialmente incómoda con ellos en ningún momento, la verdad era que le escocía ver a Eric feliz con otra persona. Se alegraba por él porque al menos era feliz, pero, joder… Eso significaba que lo iba a tener más difícil de lo que pensaba en todos lo putos aspectos, y empezó a preguntarse si de verdad Eric y ella estaban destinados a ser pareja o, por el contrario, el karma la estaría castigando de por vida, manteniéndola en la friendzone eternamente.


  Se encendió un cigarrillo de camino al bar de Marc y entró en el establecimiento dispuesta a distraer la mente y, de paso, a hacer la ronda. Una buena bruja tenía que estar al tanto de lo que se cocía en la ciudad, y más cuando tu jefe era un importante demonio que tenía como propósito conquistar el plano terrenal, cosa en la que ella no se esforzaría por ayudarlo, pero siempre era bueno saber qué pasaba en las esferas sobrenaturales de la ciudad. Si le salpicaba la mierda, estaría preparada.


  Cuando entró, se sentó en la barra mirando hacia la puerta mientras bebía una copa y se fumaba un cigarrillo…, algo que parecía molestarle mucho a Eric. Se recreó en la calada, soltó el humo despacio, pensó que algún día, si al final terminaban juntos, tendría que dejarlo y debería decirle adiós a su inseparable compañero… quizás si se comprara uno de esos cigarrillos electrónicos…


  Miró hacía la puerta, en un principio sin fijarse en nada, pero luego su ensimismamiento fue interrumpido por el tipo que entró. Nunca lo había visto antes por allí. Era muy alto y muy… grande… Llevaba el pelo largo, liso hasta un poco más abajo de los hombros y una barba espesa acompañando su expresión de pocos amigos, que casaba estupendamente con sus pintas de motero.


  Se acercó a la barra y pidió una cerveza… con sangre.


  «Vampiro», pensó.


  Esa era la manera en la que ellos podían beber alcohol, mezclándolo con sangre en grandes cantidades. Katarina cesó el escrutinio del motero y echó una mirada disimulada alrededor, esperando encontrar a alguien que lo estuviera esperando, pero lo único que encontró fue a un grupillo que frecuentaba el bar, mirándolo con mala cara.


  —¿Qué coño miráis, hmm? —El motero tenía una voz grave y potente—. ¿Hay algún problema? —Fijó los ojos en uno de ellos, otro chupasangre de raza árabe que solía visitar el bar y que, por lo que había oído, trabajaba para el rey de los vampiros. Pues estos, incluso mucho antes de que se conociera su existencia, siempre habían tenido sus propias leyes y sistema de gobierno divididos por zonas y distritos.


  —No sé, dímelo tú, ¿tengo que preocuparme por algo? —contestó el árabe con un acento marcado y dio un paso acercándose a él.


  El barbudo soltó una risa ronca, irónica.


  —¡Coño! Si me sigues mirando así, sí que vas a tener que preocuparte, ¿hmm? —Lo amenazó señalando con el dedo.


  El árabe rio con altanería.


  —Típico de los de tu clan, siempre buscando pelea.


  El grandullón entornó los ojos y lo miró de arriba abajo, probablemente intentando averiguar el clan al que pertenecía el vampiro de piel morena. Y parece que lo descubrió, porque sus ojos se abrieron y se fijaron en los del otro con determinación.


  —Al menos no voy juzgando como hacéis vosotros. ¿Qué te molesta? ¿Mis pintas, que sea un dyrish o que venga a tomarme una puta cerveza a un bar público, hmm? ¿O quizás es que estás deseando saber qué coño se siente cuando te hunden un puto puño en la cara?... Aunque algo me dice que ya lo sabes.


  —Dices que te juzgo, pero no haces más que darme la razón.


  —¿Qué razón ni qué pollas? —intervino Katarina, lo que hizo que dos pares de ojos vampíricos se fijaran en ella, pero, joder, es que el tipo ese era un soplapollas de los grandes y a la que le estaban entrando ganas de hundirle el puño en la cara era a ella—. El que ha estado buscando pelea con los ojos desde que entró has sido tú. —Dio una calada a su cigarrillo desprendiendo seguridad por todos los poros de su piel e ignoró al vampiro cuando murmuró un «bruja» entre dientes, centrándose en el grandullón.


  —Eres nuevo por aquí, ¿no? Un placer, soy Katarina. —No le ofreció la mano, pero le ofreció una sonrisa cómplice como saludo a la que el motero respondió con una sonrisa ladeada.


  —Y yo, Buster.
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  Drama queen


  
     
  


  Sobre la isleta de la cocina había extendido un trozo grande de tela donde Alexy estaba dibujando unos patrones. Hacía un par de días que había vuelto de Londres y, desde entonces, no había parado. Le había contado a Eric que en dos meses se celebraría otro desfile de las mismas características que el anterior. Esta vez había conseguido ser uno de los diseñadores amateurs que presentarían su colección, de la cual no tenía confeccionada ni una prenda, por supuesto, por eso los primeros días se los pasó casi enteros dibujando los diseños. Fue un milagro que aceptara ir a cenar con Katarina la noche anterior. Quizás no se negó porque quiso comprobar con sus propios ojos que la mujer no era un peligro para Eric; o puede que estuviera intrigado por todo lo que él le había contado de ella. El peliazul se había inmerso en una espiral de trabajo creativo donde no había hueco para Eric. El músico echaba de menos las atenciones y afecto por parte de su marido, quien no lo atendía de la forma que necesitaba desde hacía… muchos días y, joder, le encantaba ver a Alexy tan entusiasmado con un proyecto, pero echaba en falta un poco de sexo salvaje con él. Quizás estaba un poco más pegajoso de lo habitual porque estaba pasando más tiempo en casa. El viernes volaba a Chicago con la orquesta para dar dos conciertos allí de un par de obras que tenían más que ensayadas y, por ese motivo, podía disfrutar de los días previos de descanso. Luego volvería a Nueva York y empezarían de nuevo con la rutina, así que era inevitable que estuviera más pendiente de su chico. Al menos le consolaba que esta vez Alexy lo acompañaría y tendrían tiempo de darse amor mutuo en la fantástica habitación de hotel que había reservado.


  —Amor, voy a salir un rato. Necesito comprar algunas cosas para el viaje. —Eric se acercó a un concentrado Alexy y lo abrazó por detrás dándole un beso en el hombro con la simple intención de cerciorarse de que lo había oído. Parece que el contacto físico funcionó, ya que Alexy lo miró por encima del hombro sujetando un par de alfileres en la boca—. ¡Por Dios! ¡Quítate eso de la boca, pero ya! —Se apresuró a quitárselos.


  —Qué exagerado eres, ni que me fuera a tragar uno —rio.


  —Me da igual, no lo hagas más —dijo mientras los pinchaba en el acerico y sacudió el cuerpo con un escalofrío involuntario debido a su jodida y enferma imaginación, lo que provocó que Alexy riera de nuevo—. ¿Y bien?


  Alexy lo miró y pestañeó confuso.


  —¿Qué pasa?


  —Que si quieres que te compre algo para el viaje —Definitivamente antes no lo había escuchado.


  —Ah… Respecto a eso… —Se dio la vuelta apoyándose en la isleta y miró a Eric a los ojos con una expresión de cordero degollado que presagiaba de todo menos buen augurio.


  —Joder, Alex… No vienes, ¿no? —Eric se separó un poco de él y cruzó los brazos sobre el pecho mostrando su inconformidad.


  —Lo siento, es que no puedo, Eric —suspiró intentando explicarse.


  —¿No puedes o no quieres? Son dos putos días, Alexy. ¿No puedes tomarte ni dos días?


  —Es que no estaría tranquilo. Estaría todo el rato pensando en todo lo que me queda por hacer y en que no voy a llegar a tiempo, son ocho looks en dos meses… Cariño, no es que no quiera ir contigo a Chicago, claro que quiero, es que no puedo.


  —Sí puedes, te dará tiempo de sobra y lo sabes. Yo te ayudaré en lo que sea, si es necesario.


  —No, Eric, no puedo. —Su tono se volvió frío y puso las manos sobre las caderas adoptando una pose defensiva—. Y no tienes derecho a enfadarte cuando lo he dejado todo para venirme aquí contigo. Ahora me toca a mí y necesito tu apoyo.


  Eric suspiró cabreado y se mordió el labio tragándose el enfado. No era la primera vez que Alexy le repetía la misma cantinela, cosa que había sido una decisión mutua, pero lo más irónico de todo era que, a pesar de que su marido le echaba en cara que lo había dejado todo para estar con él, era cuando más lejos lo sentía.


  —Vale, no insistiré más. Da lo mejor de ti. —Lo agarró de la nuca acercándolo y le dio un beso en la cabeza—. Nos vemos luego. —La voz se oyó ronca y en un tono serio a pesar de que intentó sonar lo más calmado posible. Cogió las llaves del coche, su abrigo y salió del apartamento.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Cuando se abrieron las puertas del ascensor, se encontró de frente con un tipo al que nunca había visto. Tenía el pelo negro y unas cejas espesas que enmarcaban sus ojos caídos, la nariz aguileña y la mandíbula angulosa. Era un hombre atractivo para quien le gustara ese aire de apatía y pasotismo que llevaba. Lo iba a saludar como dictan las buenas normas sociales, pero el tipo lo interrumpió con prepotencia.


  —¿Quién eres? —Lo miró de arriba abajo y levantó esas cejas pobladas. Eric podría haber respondido bien, pero su tono le molestó quizás más de la cuenta debido a que ya venía cabreado de casa.


  —¿Y tú? Había quedado con Katarina.


  El tipo lo volvió a mirar de arriba abajo.


  —Ah, eres «ese»… Estará por ahí dentro. —Lo pasó de largo y se metió en el ascensor antes de que Eric pudiera decir nada más. Qué tío más gilipollas… ¿Y qué era eso de «ese»?


  —Aah, ya estás aquí. —La voz de Katarina lo sacó de sus pensamientos.


  —¿Quién era ese? —La miró mientras dejaba su abrigo en el perchero.


  —¿Quién?


  —Pelo negro, cejas espesas y cara de amargado.


  —Aaah, es Daren. —Movió la mano restándole importancia y se acercó a él para besarle la mejilla—. Es un demonio que también trabaja para Ammon, ya sabes, el demonio jefe. Daren vive aquí. —Se separó de él una vez recibió su esperado beso y se fijó en su vestimenta: vaqueros negros rotos, un moño mal hecho encima de la cabeza que le sentaba de maravilla y una camiseta blanca con una imagen de la bruja de Blancanieves con pose dramática en la que se leía «Drama Queen». Se rio, hasta con esas pintas estaba guapo.


  —Y esa camiseta, ¿de dónde la sacaste?


  —Ah, gatita, mi amor por las brujas viene desde hace años, no te creas que has sido la primera.


  —Ya veo, te van las chicas malas, ¿eh?


  —Más bien las mujeres fuertes. —Sonrió de lado y acompañó el gesto con un guiño—. Así que el tal Daren es tu compañero de piso, ¿eh? —La siguió hasta el salón y tomó asiento con ella.


  —No, cariño, un compañero de piso paga su parte del alquiler, este no, este solo ocupa una habitación de la casa que yo he pagado y se come mi comida, aunque lo cierto es que he tenido suerte. Daren no da la lata, es silencioso y le gusta estar solo. Podría haberme tocado aguantar a un demonio peor, así que no me puedo quejar —dijo encogiéndose de hombros.


  Ambos salieron a la terraza a tomar un par de cervezas. Desde esa altura se veía toda la ciudad, a cualquiera podría darle vértigo, pero el muro que rodeaba la terraza era lo suficientemente alto y grueso como para apoyar los botellines en él y contemplar las vistas sin que eso pasara, como si fuera la barra de un bar sobre las nubes.


  —¿Y Daren…? ¿Qué es lo que hace aquí realmente?


  —¿De verdad quieres saberlo? —Lo miró de soslayo, apartando por un instante la vista del paisaje urbano.


  Eric se quedó dudando, ¿quería meterse en esos asuntos? No, no quería, pero prefería tener la información, aunque no le gustase, antes que pecar de ingenuo.


  —Sí, cuéntamelo.


  —Está bien, es un nigromante informador de Ammon. Está aquí para, en caso de ataque, poder dirigir las operaciones desde este plano.


  —¿Los demonios quieren atacarnos? —Abrió los ojos con sorpresa.


  —Uhum, llevan queriendo conquistar el plano terrenal desde siempre. De hecho, estuvieron detrás de casi todas las guerras habidas en la historia, siempre con el mismo propósito. Lo que pasa es que estuvieron escondidos y el paso del tiempo se encargó de camuflarlo todo de forma más lógica.


  —Joder… —Se quedó pensando unos segundos—. ¿Por eso la política de Landvik?


  Katarina asintió.


  —Así es, al descubrirlos públicamente, Landvik los debilita y se enfrenta realmente al problema, mientras aprovecha para tener un registro de todos los seres sobrenaturales que habitan sus tierras y así poder preparar el ejército de raritos mejor formado de todos los tiempos.


  —Está bien pensado.


  —Nuestra presidenta es una puta valkiria con más de mil quinientos años de experiencia, sabe lo que hace.


  —Y me encanta que fuera de frente mostrándose tal cual es delante de todo el mundo.


  —No es más que estrategia política. —Hizo un gesto con la mano restándole importancia.


  —¿Y cuál es tu postura respecto a todo esto? —Se giró apoyándose en la improvisada barra y centró toda su atención en Katarina.


  Ella suspiró y copió su postura sin darse cuenta, mirándolo a los ojos antes de hablar.


  —Yo intento meterme lo menos posible y hacer mi vida lo más normal que puedo. —Eric asintió y ella siguió hablando—. ¿Quiero que los demonios conquisten la tierra? Pues no, claro que no quiero, ya el mundo está suficientemente jodido como para que ellos vengan y lo destruyan todo, porque es lo que hacen, cargarse todo lo que tocan. Pero, cariño, me tocó estar en el bando de los malos, qué le voy a hacer… Ahora mismo prefiero no pensarlo, solo quiero vivir el día a día. Ya decidiré en el momento en que la cosa se ponga más fea de la cuenta. —Katarina notó la preocupación tiñendo los ojos de Eric—. Pero tranquilízate, que las cosas están lejos de ponerse más feas de la cuenta, Eric. Llevan siglos con esta pantomima. —Lo miró transmitiéndole tranquilidad—. No quiero que te preocupes por cosas que no te corresponden. Tú sigue preocupándote por lo que tienes que preocuparte, ¿eh? —Le apretó la mano con cariño sobre el cercado, sin romper el contacto visual—. Por pagar el alquiler, por llegar a tiempo al trabajo y por darle amor al pitufo, ¿me oyes? —dijo en tono autoritario, luego apoyó ambos codos en el muro y miró al horizonte—. Lo último que quiero es que mi vida te perjudique en lo más… —Sus palabras fueron cortadas por Eric. La acogió en un abrazo cálido por la espalda, cargado de un cariño que no se esperaba y le calentó el corazón hasta tal punto que tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas.


  —Shh, calla —susurró él con esa voz grave y aterciopelada que la volvía loca y le dio varios besos en la mejilla. Le daba igual a lo que se dedicara esa mujer o si era una bruja. Solo sabía que cuando se ponía en plan protectora, sacando las garras de leona, le entraban ganas de abrazarla y hacerle sentir que ella también era humana, también tenía el derecho a ser vulnerable y a sentirse arropada por alguien. Él no tenía mucho que ofrecerle, pues solo era un hombre normal que no había vivido ni la mitad que ella, pero al menos quería darle eso, su apoyo y cariño incondicional porque, joder, aunque fuera raro, así lo sentía. Le dio un último beso en la coronilla y se separó de Katarina—. Joder, ahora parece que mis problemas sean insignificantes —bromeó.


  Katarina lo miró levantando una ceja.


  —¿Problemas? ¿Qué te pasa?


  Eric volvió a su lado, aunque esta vez acortando la distancia.


  —Nada, venía cabreado con Alexy, eso es todo. —Copió inconscientemente el mismo gesto que hacía ella con la mano cuando quería restarle importancia al tema.


  —¿Y eso? ¿Habéis discutido?


  —Uhum —asintió y dio un trago a la cerveza.


  —Pues cuenta —ordenó y lo imitó dando otro trago, aguantando las ganas de encenderse un cigarrillo.


  —No es nada, joder, es solo que está supermetido con el proyecto del desfile, cosa de la que me alegro enormemente…


  —¿Pero?


  Eric chasqueó la lengua.


  —Es que este fin de semana iba a acompañarme a Chicago, porque tengo concierto con la orquesta, y se supone que íbamos a pasar un fin de semana romántico, ya me entiendes.


  —O sea, ver la ciudad y destrozar la cama del hotel —asintió.


  —Exacto, joder, entre una cosa y otra, hace más de dos semanas que estoy a pan y agua y empiezo a estar un poco necesitado —dijo en tono de broma quitándole hierro al asunto.


  «Ay, si yo pudiera, te solucionaba ese problema ahora mismo…».


  —Bah, dos semanas no es tanto, yo ya perdí la cuenta del tiempo que llevo sin echar un polvo —bromeó.


  —Ya, zorra, pero tú estás acostumbrada, yo no, ¿me has visto? ¿Quién puede resistirse a mí? —dijo en el mismo tono bromista que había usado ella.


  «Desde luego, a mí me cuesta lo mío resistirme…», rio.


  —Anda, sigue, príncipe.


  —En realidad, eso es lo de menos. Últimamente lo noto más distante, desde que nos mudamos… Fue todo de mutuo acuerdo, pero no siento que él sea feliz aquí… Cada vez que puede, me recuerda que dejó todo para venir conmigo y me hace sentir culpable de que, por estar yo aprovechando esta oportunidad, esté él perdiendo la suya.


  Katarina lo escuchaba sin querer intervenir para ser lo más imparcial posible. No quería influir en las decisiones que tomara Eric, por mucho que le tentara, ni que se le escapara la lengua y despotricar de su pareja.


  —Entiendo, cielo, pero quizás lo que necesitáis es tiempo para acostumbraros a la nueva rutina, mudarse a otro continente es un cambio muy grande y ambos tenéis que asimilarlo.


  —Sí, lo sé e intento ser paciente y tomarlo con filosofía, le quiero dar sus tiempos y lo intento apoyar en todo, pero mis dudas y mis mierdas vuelven a la carga. —Hizo una pausa y rio con ironía—. Parece que el hecho de que mi madre me abandonara me jodió de por vida.


  Katarina frunció el ceño y lo miró confusa.


  —¿Cómo es eso?


  —Cuando era pequeño, mi madre se fue y nos dejó a Byron y a mí. Desapareció de nuestras vidas.


  —¿Byron?


  —Sí, mi padre


  —Oh… ya veo, no os lleváis bien. —Fue toda una afirmación, puesto que el tono de Eric y esa forma de llamar a su padre por su nombre lo decía todo.


  —Exacto, él es muy estricto y le jodió que su hijo, con coeficiente intelectual por encima de la media, desperdiciara su futuro y dejara Medicina en el primer año para hacerse peluquero y tontear con la música. —Hizo rodar los ojos y volvió a dar un trago.


  —Medicina, con lo que te interesan a ti las enfermedades —dijo en tono irónico.


  —Uhum, la mejor carrera para un hipocondríaco. —Rodó los ojos con humor—. Cuando dejé la universidad, Byron me dio la espalda también y me cerró el grifo con la esperanza de que volviera a hacer lo que él quería, pero antes en la calle que ser un títere de Byron. Por suerte, tengo a mi tía Rose y a mi primo Ren, que son dos personas maravillosas y me permitieron quedarme en su casa mientras trabajaba y estudiaba lo que a mí me hacía feliz… Me trataron como a un hijo y a un hermano. —En las palabras de Eric se podía apreciar todo el amor y respeto que sentía por esas dos personas tan importantes en su vida.


  —Te entiendo, a veces la verdadera familia no es la que te toca. —Katarina sonrió con complicidad, pues ella lo sabía mejor que nadie.


  —De hecho, ni siquiera comparto sangre con Rose, con quien la compartía era con mi tío, su marido, que murió siendo Ren un niño. Aun así, esa mujer sacó fuerzas para criarnos a Ren y a mí, porque desde bien pequeño, siempre que podía, estaba metido en su casa —rio al recordar viejos tiempos—. Ah, amo a esa mujer, en serio, es fantástica.


  Katarina levantó la cerveza a modo de brindis.


  —Brindo por ella y por haber criado tan bien a esta zorra.


  Eric rio con sus palabras.


  —Algún día te la presentaré.


  —Cuando tú quieras. —Sonrió y le acarició el dorso de la mano con cariño.


  —En fin, a causa de la familia que me tocó, siempre me ha costado estrechar lazos. Es como que tengo miedo a pasar de nuevo por ese dolor de ser rechazado, por eso creo que lo evito inconscientemente. —La mujer asintió haciéndole ver a Eric que lo comprendía—. Nunca tuve una relación larga antes de Alexy y cuando me di cuenta de que estaba enamorado de él me faltaron millas para correr. Joder, lo ignoré durante tres semanas y casi me lo cargo todo. Me costó lo mío darme cuenta de la estupidez que estaba cometiendo. —Meneó la cabeza, negando con ironía—. Por suerte, lo hablamos todo, aclaramos las cosas y él me pidió matrimonio jurándome que quería estar conmigo y que no había nada que temer… Cuando acepté, me dije a mí mismo que dejaría toda esta mierda atrás, que las cosas estaban bien conmigo, que no tenía nada malo… Pero luego pasan cosas como la de hoy y no puedo evitar pensar que estoy fracasando, que esto se me escapa de las manos y que me volveré a quedar solo. —Lo soltó todo mientras miraba el botellín de cerveza en sus manos, con una leve sonrisa intentando quitarle dramatismo al asunto y sin plantearse siquiera por qué le era tan fácil contarle todo a aquella mujer que apenas conocía de unas semanas. Katarina tomó su rostro por la barbilla para que la mirara a esos ojos tan atrayentes que tenía y le acarició el rostro, metiéndole un mechón de pelo rebelde tras la oreja.


  —Eric, es normal sentirse así después de lo que has vivido, pero no te castigues más. Es imposible tener el control de todo, no eres el culpable de lo que ocurre a tu alrededor y de las decisiones que toman los demás. Alexy se sentirá un poco desubicado ante toda esta nueva situación y querrá sentirse realizado, eso es todo… Y, si las dudas te asaltan, siempre puedes hablar con él y aclararlo.


  Eric la miraba con atención, agradeciendo los consejos de su amiga.


  —Sí, en realidad lo sé, gatita. Eso haré. Le daré sus tiempos, seré paciente y, como has dicho, siempre puedo hablar con él… Gracias por escucharme. —Le cogió la mano y le besó la palma—. Bueno, ¿cuánto te debo por la consulta? —bromeó.  


  —Me conformo con un abrazo de los gordos —sonrió y estiró los brazos exigiendo su pago. Eric la hundió en su pecho rodeándola con sus largos brazos—. Para lo que quieras, aquí estoy, ya lo sabes… Y por lo de Chicago… Si quieres, yo te acompaño.


  —¿Lo harías? —Se separó de ella y la miró pensativo—. ¿No tienes trabajo?


  —Cariño, lo bueno de ser la jefa es que puedo hacer lo que me dé la gana —bromeó con chulería.


  —Vale, si Alex no cambia de opinión, te vienes conmigo. Será divertido.


  Se giró y se fijó en una mesa de ajedrez de la que antes no se había percatado.


  —¿Qué eres?, ¿una vieja para tener eso ahí? —dijo en tono burlón señalando el tablero de piedra.


  —Ni que el ajedrez fuera un juego de viejos. —Fingió indignación—. Me gustan los juegos de estrategia, aunque nadie se presta a jugar conmigo. Bueno, Wes siempre está dispuesto, pero solo mueve fichas al tuntún. —Se encogió de hombros.


  —¿Echamos una partida?


  —¿No decías que era un juego de viejos?


  —En realidad, más bien de frikis y reconozco que lo soy un poco. Se me da bien.


  Katarina rio con aquello y sintió una chispa de emoción.


  —No sé, no sé si serás rival para mí. —Hizo un gesto con la mano picándolo.


  Eric sonrió de lado y levantó el mentón.


  —Más bien al revés. ¿Apostamos algo? —dijo sentándose en uno de los taburetes de piedra.


  Katarina se sentó frente a él con una sonrisa en los labios.


  —Vale, yo negras.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Llegó a casa dispuesto a hacer las paces con su marido. Iba cargando con la cena en bolsas de papel, esperando sacarle una sonrisa a Alexy con su obsequio como ofrenda de paz. Dejó la comida en la cocina y caminó por la casa en busca del peliazul. Lo llamó, pero, en lugar de respuesta, obtuvo un par de frases desafinadas de uno de los clásicos de Lady Gaga. Estaba en la ducha. Se acercó a la estancia y el sonido del agua a través de la puerta se lo terminó de confirmar. Se quitó la ropa allí mismo, en el pasillo, y, sin pensarlo dos veces, entró en el cuarto de baño. Antes de que a Alexy le diera tiempo a decir nada, ya estaba bajo la ducha con él, besándolo demandante, como si llevara días caminando por el desierto y él fuese un puto oasis.


  


  Una noche de suerte


  
     
  


  El agua helada corría por sus cuerpos, sus manos grandes le sujetaban las caderas mientras se besaban con hambre. Katarina le acarició el amplio torso tocando sus cicatrices y se giró pegando la espalda a su pecho. Un gemido escapó de su boca cuando sintió la mano de él entre sus piernas.


  —Joder… hazlo ya, grandullón.


  Si le hubieran preguntado a Katarina cómo acabaría la noche, jamás hubiera predicho que terminaría echando un polvazo con Lucky Buster en un puto lago subterráneo de los suburbios. Joder, ni aunque le hubiese preguntado a las cartas, lo habría visto venir.


  Todo había empezado después de que Eric le hubiera cantado aquella canción. Se había sentado al piano tras haber perdido al ajedrez. La partida había estado muy reñida, pero finalmente había ganado la bruja de forma limpia. Quizás había influido que se hubiese apostado con el músico una canción. Ella se moría por oír esa voz seductora cantando y él quería oírla tocar el maldito chelo. Eric había empezado a tocar unos acordes simples, el piano no era su instrumento, pero sin duda sabía defenderse. Ella lo miró con expectación y escuchó atenta la letra de la canción que empezó a cantar. A pesar de que Eric dijo que no sabía cantar, el cabrón se desenvolvió bien, tal como ella había imaginado, y, junto a esa letra, la voz de Eric, aun sin él pretenderlo, le caló profundamente.


  They say it's what you make


  I say it's up to fate


  It's woven in my soul


  I need to let you go


  Your eyes, they shine so bright


  I wanna save that light


  I can't escape this now


  Unless you show me how


  
    
      Seguramente fue una casualidad, pero cada una de las frases de esa maldita canción de Imagine Dragons parecía tener significado como si la hubieran escrito para ellos dos. Obviamente no era así y ella lo sabía. No sabía por qué Eric la había escogido, pero sabía que su intención no era dedicársela. Por eso se limitó a abrazarlo por la espalda y a cantar con él mientras escondía para ella todos esos sentimientos. 

    

  


  
    
      Cuando él se marchó para cenar con su marido, sintió que la casa se le hacía enorme, así que salió de allí y, sin pensarlo mucho, acabó, cómo no, en el bar de Marc. Se sentó en la barra, acompañada de un whisky y un cigarrillo, y no fue hasta que tomó asiento a su lado que se dio cuenta de la presencia de Buster, el vampiro con pintas de motero que había conocido días atrás. 

    

  


  —¿Qué te cuentas, gitana? —la saludó.


  Katarina levantó la cabeza y lo miró con una sonrisa amistosa. Le caía bien ese tipo, había hablado poco con él, pero sentía una especie de complicidad, quizás porque, como ella, parecía más duro de lo que realmente era.


  Un par de cervezas después, los dos charlaban animados en una de las mesas del bar. Al grandullón, a pesar de su cara de gruñón, se le daba bien conversar y contar anécdotas.


  —¿Fuiste prematuro? —Katarina preguntaba incrédula con una sonrisa divertida en los labios.


  —¡Coño, y tanto! Me salvé de milagro, por eso mi madre me puso Lucky. Siempre decía que había sido afortunado por ello.


  —¡Dios mío, con lo grande que eres, quién lo hubiera dicho!


  Buster rio y pasó la lengua por el papel del cigarrillo que se estaba liando.


  —Mi Nancy también decía lo mismo. —La sonrisa de Buster se tiñó con un toque de nostalgia y la forma en que pronunció el nombre de la mujer hizo que Katarina se diera cuenta de que hablaba de alguien importante para él.


  —¿Nancy, tu chica? —preguntó con el cigarrillo entre los labios mientras se acercaba a la llama del mechero que el grandullón le ofrecía.


  —Si, Nancy era mi mujer, de cuando aún era humano, ya sabes.


  —¿Qué le pasó?


  —Qué murió demasiado pronto.


  —Lo siento, grandullón. Sé cuánto duele perder a un ser querido.


  —Coño, sí que duele, sí. Más que si me hubieran sacado los ojos y roto todos los huesos del cuerpo. —A pesar de que sus palabras eran duras, seguía hablando con el mismo tono enérgico y pasional que lo caracterizaba. —Fue en el setenta y dos. Yo por aquel entonces estaba trabajando en una mina, después de volver del Vietcong. Llevábamos dos semanas manifestándonos frente a ella por los mismos putos problemas de siempre del proletariado. Nos negábamos a trabajar hasta que el jefe aceptara nuestras condiciones. —Buster hizo una pausa, dio una calada y continuó con un tono más serio—. Esa mañana Nancy vino a traerme el almuerzo, con la mala suerte de que ese mismo día, el jodido patrón vino con camiones cargados con más trabajadores diciendo que, si no trabajábamos nosotros, lo harían otros; y entraron a la fuerza dándole igual quién estuviera por medio. Así fue como me quitaron a Nancy, la atropelló un puto camión del tipo para el que yo trabajaba. —Sus ojos estaban cargados de ira y dolor a partes iguales.


  —Qué hijos de puta —masculló Katarina.


  —La llevé todo lo rápido que pude al hospital, pero, cómo no, el puto seguro no cubría ese tipo de gastos y tardaron en atenderla. Murió en mis brazos, pero luego me encargué de que esos hijos de puta lo pagaran. —Dio un golpe en la mesa con el puño que hizo que la bruja se sobresaltara.


  —¿Qué hiciste?


  —Algo explotó en mí y me volví loco, esperé a que todos los cabrones responsables de la muerte de mi mujer estuvieran durmiendo, cogí el puto pico con el que cavaba a diario en la mina y se lo clavé en la cabeza a esa panda de desgraciados, uno a uno, casa por casa. Lo último que recuerdo es sentir los tiros de la policía en el pecho y, cuando desperté, ya no era humano. Tenía dos pares de colmillos, una sed del carajo y un padre vampiro agarrándome para que no me comiera a mi nuevo hermano —rio entre dientes relajando el ambiente.


  —Menuda historia, grandullón.


  —Ya ves, soy un tipo afortunado —dijo irónico.


  Katarina rio con él, se encendió un nuevo cigarrillo y se lo pasó al vampiro para luego encenderse un segundo y darle una calada.


  —Así que estuviste en el Vietcong, ¿eh?


  Buster asintió a su pregunta.


  —En el sesenta y ocho. Volví con heridas de guerra y se terminó el campo de batalla para mí.


  Katarina abrió los ojos con sorpresa.


  —Joseph, mi segundo marido, también estuvo en el sesenta y ocho, lo destinaron como teniente en uno de los escuadrones de tierra.


  —¿Hmm? ¡No jodas! ¿Cuál era su apellido?


  —Makenzie, Joseph Simon Makenzie.


  Buster se quedó pensando, sus ojos se estrecharon sin mirar a nada en concreto. Estuvo concentrado unos segundos como si estuviera abriendo un álbum de recuerdos en su cabeza. —¿Pelirrojo? ¿Con bigote espeso y una cicatriz cruzándole la cara?


  Katarina abrió mucho los ojos por la casualidad.


  —Sí, sí, sí, el mismo. —Lo señaló con el índice dando énfasis a su afirmación.


  —¡Coño! No me jodas, ¿el puto Joseph Makenzie, alias El Teniente Fantasma, era tu marido? —dio una palmada en la mesa emocionado—. Joder, qué pequeño es el mundo. —Levantó la cerveza brindando por el teniente y le dio un gran sorbo.


  —¿Fantasma? ¿Por qué fantasma? —preguntó curiosa con una sonrisa en los labios.


  —Coño, porque lo era. Le llamábamos así por dos razones… Aunque, ahora que lo pienso, en una estábamos equivocados.


  —No te hagas de rogar y ve al grano, Buster —lo amenazó señalándolo con el dedo.


  —Está bien, está bien. —Levantó las manos en son de paz—. La primera era porque cuando parecía que no estaba por ninguna parte, siempre acababa apareciendo detrás de ti cual fantasma —rio.


  —Aparecer, ¿cómo?


  Buster meneo la cabeza sonriendo divertido al recordar las pocas partes buenas que tuvo servir a los Estados Unidos de América.


  —Sí, coño, siempre acababa pillándote cuando estabas haciendo o diciendo algo que no te hacía ganar puntos delante de ningún teniente.


  —Creo que te pillo, Joseph siempre tuvo el don de la oportunidad, la verdad. —Sonrió al recordar.


  —Cuando te pillaba, te llamaba por cualquier apodo irónico y te ordenaba que volvieras al trabajo: Eh, Pulgarcito, deja de darle al tabaco y ponte a cavar la puta trinchera. —Buster cambió el tono imitando al teniente y Katarina abrió más los ojos y soltó una carcajada.


  —Sí, me suena totalmente a él. Joseph tenía un sentido del humor muy particular.


  —Sí, era un buen tipo, a pesar de que me llamara Pulgarcito —rio y, después de una pausa, siguió hablando—. La otra razón por la que le llamábamos fantasma era porque siempre andaba presumiendo de mujer. —Miró a Katarina y sonrió de lado con un matiz de dulzura en sus labios—. Ya sabes, cuando los soldados se ponían a hablar de mujeres bonitas que habían conocido, él siempre presumía de que no le hacía falta conocer a más mujeres, porque aseguraba que la mujer que tenía en casa esperándolo era la más preciosa de todas. Y, coño, ahora lo entiendo… Joseph Simon Makenzie no era tan fantasma, después de todo.


  Katarina bajó la vista al botellín de cerveza que sujetaba en las manos y sonrió con cariño. Quizás Joseph no había sido el amor de su vida como lo pudo ser Alek, pero también lo quiso y lo amó a su manera. Su relación se basó más en la amistad y en la confianza. Fue un excelente marido y padre el poco tiempo que pudo ejercer de ello, antes de que la guerra se lo llevara.


  —Siento que finalmente muriera en el campo de batalla. Yo estuve ahí cuando pasó, al menos puedo decirte que fue rápido y no sufrió. —El vampiro estiró la mano por encima de la mesa y sujetó la de la bruja con camaradería.


  Katarina levantó la mirada y la clavó en sus ojos verdes, regalándole una sonrisa sincera.


  —Gracias, Buster, me ha encantado saber un poco más de él. —Buster asintió y luego se quedó mirando la mano que le sujetaba. Bajó los dedos hasta su muñeca tomándole el pulso. La volvió a mirar extrañado.


  —¿Tienes fiebre? Estás más caliente de lo normal.


  —¿Fiebre? No. —Hizo un gesto con la mano quitándole importancia—. Es por la cantidad de energía que el puto demonio para el que trabajo me mete en el cuerpo, a veces se hace insoportable. —Se recogió la melena en una coleta alta, usando una gomilla que llevaba en la muñeca.


  —¿Me permites una pregunta, hmm?


  —Adelante, pregunta lo que quieras, ya luego soy libre de responder o no —dijo en tono de broma.


  —¿Qué trato te ató al demonio? —preguntó en tono serio, mirándola a los ojos.


  Katarina le sostuvo la mirada y cuadró los hombros.


  —Antes me has hablado de lo que duele perder a tu pareja y ambos hemos estado de acuerdo en que es algo tremendamente doloroso, pero todavía existe un dolor más grande… ¿Alguna vez tuviste hijos, Buster?


  Por un instante, una expresión de sorpresa cruzó el semblante serio del vampiro, quien, antes de que la bruja terminara su relato, ya había intuido lo que iba a decirle.


  —No, nunca tuve esa suerte.


  Katarina sonrió y asintió.


  —Pues los hijos duelen mucho más, grandullón… Ya sabía lo que era perder a uno, la desesperación me llevó a hacer un trato antes de perder a otro.


  Buster asintió con determinación, luego se bebió de un trago lo que le quedaba de cerveza y la posó con fuerza sobre la mesa.


  —Entonces… la energía esa te da calor, ¿hmm?


  La mujer rio por el poco disimulo del vampiro al cambiar de tema.


  —Sí, mucho, va por rachas, depende de muchos factores, pero ahora mismo es como si tuviera un puto fuego en el pecho.


  —Pues ven conmigo, te llevaré a un lugar donde poder refrescarte. —Buster se levantó, dejó algunos billetes sobre la mesa y le tendió la mano a la gitana.


  Katarina lo miró desde su posición aún sentada, agarró la mano de él con fuerza y lo siguió hasta la salida del bar. Una vez fuera, a salvo de las miradas ajenas, lo llamó:


  —Eh, Grandullón. —Buster se giró con la ceja levantada en una expresión interrogante. Katarina acortó la distancia, lo atrajo hacia ella tirando de su chaleco de cuero y lo besó. El vampiro le respondió en cuanto notó los cálidos labios sobre los suyos. Fue un encuentro pasional e impaciente que dejó a los dos con ganas de más.


  —Gitana, si lo que quieres es no pasar calor, no vamos por buen camino —bromeó junto a su boca antes de darle un pequeño mordisquito en el labio, separarse de nuevo y caminar hacia una preciosa Harley Davidson. Katarina no se había equivocado, tenía pintas de motero porque obviamente era motero. La mujer sonrió divertida al descubrirlo—. ¿Seguimos con esto en otro sitio? —le preguntó con una sonrisa socarrona.


  Katarina se acercó, le quitó el casco que le estaba ofreciendo y lo miró a los ojos.


  —Conduces tú, ¿no, Lucky Buster?


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  —Entonces me llevó a una puta cueva que tenía en su casa en los suburbios, con manantial de agua fría.


  Eric y Katarina sobrevolaban los cielos americanos rumbo a Chicago. Después de hablar un poco sobre todo, el músico le había preguntado por unas casi invisibles marcas que tenía en el cuello y la mujer no dudó ni un segundo en contarle el porqué de ellas.


  —¿En los suburbios, la ciudad subterránea?


  —Sí, pero ese no es el tema. —Lo agarró del brazo reclamando atención—. Madre mía, cómo está ese hombre. Ya a simple vista se ve que es grandote, pero con tanta ropa no sabes si es porque tiene unos kilitos de más o porque está fuerte. De hecho, habría apostado a que tenía su pancita cervecera.


  Eric la miraba atento con una sonrisa divertida, pues para él era nuevo escuchar a su amiga en esa faceta.


  —¿Y no tenía panza?


  —No, cariño, no. Cuando se quitó la camiseta, casi me da un infarto. Se me subieron los calores y ya no sabía si era por la puta energía demoníaca o porque me había puesto cachonda como una perra. Si vestido ya era atractivo, ¿cómo describir lo que era ese coloso sin prenda alguna? —El violonchelista rio con el relato y continuó escuchándola sin interrumpirla—. Ese hombre era puro músculo, ¿sabes? Es altísimo, y tiene unos brazos fuertes y varoniles, con la fuerza de un caballo. Apuesto a que podría reventar una sandía con una sola mano... O a alguien... —bromeó—. Sus hombros eran anchos y su torso amplio, pero perfectamente modelado, de estos ideales para dormir siestas. —Katarina se abanicó con los billetes de avión.


  —Entonces, en vez de panza cervecera tendría tableta de chocolate, ¿no?


  La mujer asintió emocionada cual chiquilla.


  —Para lavar la colada de un año entero en esos abdominales. —Acompañó la frase con un gesto de las manos haciendo ver que lavaba ropa—. Yo me quedé ahí mirándolo cual boba mientras él se acercaba al lago y se iba desnudando. Se quitó primero las botas y los calcetines y luego el vaquero como si nada; y no, no llevaba calzoncillos —enfatizó alzando el dedo índice—. Así que ahí estaba ese dios del Olimpo, dándome la espalda a punto de zambullirse en el manantial. Exhibiendo sin pudor esas buenas caderas y las nalgas más bonitas que he visto... ¡Menudo culo, Eric, menudo culo! Prieto, redondo y bien puesto, como tiene que ser, coronando esas piernas largas, firmes y anchas como dos columnas griegas… —La carcajada de Eric la interrumpió, le echó una mirada de reproche y siguió con su relato. —Total, que se tiró al lago, se sumergió y salió, echándose esa melena hacia atrás, y me miró sin tapujos. Se veía que se sentía perfectamente cómodo con su desnudez. Me invitó a acompañarlo sin necesidad de abrir la boca, y allí que fui. Me desnudé y me uní al grandullón…


  —Y no me digas. —La interrumpió Eric con una sonrisa divertida—. Lo tenía todo grande, ¿no?


  Ella lo miró con un brillo de diversión en los ojos y asintió.


  —En proporción al resto de su cuerpo. Por no decir «como un mulo».


  La carcajada de Eric resonó en todo el avión.


  —Por dios, gatita, te lo estás inventando, ¿no? —rio.


  —No me lo estoy inventando, zorra. ¿Por qué me lo iba a inventar? —Le golpeó en el brazo.


  —Pues porque tu relato parece salido de una de esas novelas eróticas antiguas, las que tienen esas portadas horteras de hombres musculosos y sudorosos —se burló el rubio—. No sabía que tuvieras esos gustos… tan… «clásicos»… —Usó la palabra clásicos por no usar la palabra hortera.


  —Pues es verdad, jodido chulo. ¿En serio crees que miento? —Lo miró con indignación—. Si lo vieras, seguro que me darías la razón.


  —No, créeme que no. A mí no me van los Action Man, pero vale, digamos que te creo. —Rio con la expresión indignada de ella y la sumergió en un abrazo antes de que le diera por sacar las garras con él—. Y entonces, ¿qué, lo volverás a ver?


  Katarina se acomodó en los brazos de Eric, que tuvieron el efecto calmante que el músico pretendía.


  —Seguramente coincidamos alguna vez en lo de Marc, pero no creo que pase nada más. No estoy buscando una relación, solo ha sido un polvo ocasional, que ya iba tocando —bromeó—. Por cierto, tú con el pitufo ¿qué? ¿Se acabó la sequía? —Lo miro de reojo sin soltar sus brazos. Eric le devolvió la mirada y la sonrisa se borró de su cara.


  —Sí, nos reconciliamos e hicimos el amor en el baño.


  —No entiendo tu cara de mustio entonces.


  —Porque se volvió a enfadar cuando le dije que vendrías conmigo a Chicago… No quiere venir, pero le molesta que vengas tú en su lugar, ni come ni deja comer. —Suspiró y rodó los ojos.


  —Bueno, no te preocupes, ya se le pasará.


  «O mejor, que no se le pase».


  —Eso espero.
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  El mismo lado de la cama


  
     
  


  —¿Cómo que no hay habitación disponible? —preguntó Katarina al recepcionista del hotel de Chicago en el que se hospedaría Eric.


  —Eso es, señorita. Siento comunicárselo, pero tenemos todas las habitaciones ocupadas. Mañana hay un concierto de Four Seasons y ha venido gente de todas partes para verlos.


  «¿Four Season? ¿Quién cojones eran Four Season? Tan famosos no serán cuando nunca he oído hablar de ellos».


  —Gatita, creí que habías reservado. —Eric la miró extrañado.


  —Pero ¿cómo iba a reservar? Si te pregunté qué hotel era y no me lo dijiste.


  —Ah, ¿no?


  —No.


  —Debí de olvidarlo —dijo Eric con calma—. Pero no pasa nada, no me importa compartir habitación, ¿a ti te importa?


  Katarina lo miró y soltó el aire con resignación.


  —Qué me va a importar, claro que no…


  «Que consiga dormir es otra cosa».


  Subieron en el ascensor acompañados de sus maletas, después de que el recepcionista estirado les diera la llave. La habitación donde se hospedaban era grande, bonita y moderna. Tenía una enorme cama en el centro llena de un montón de cojines blancos y grises. Al fondo, junto al armario, había una puerta que daba al cuarto de baño. En él había una enorme bañera que invitaba a ser usada para mucho más que darse un remojón. Eric abrió su maleta y sacó el traje que se pondría para el concierto, colocándolo en la percha y guardándolo en el armario para que no se le arrugase. Katarina, en cambio, dejó su equipaje tal cual y se sentó en el filo de la cama a observarlo despreocupadamente.


  —No me digas que eres de esos que sacan toda la ropa de la maleta solo para un par de días…


  Eric la miró levantando una ceja.


  —Es lo mejor si no quieres que se arrugue la ropa. ¿Todavía no lo has aprendido con la de centenares de años que tienes?


  —No te pases, zorra, que centenares en plural no llego a tener. —Katarina se quitó los tacones usando sus propios pies y se tumbó en la cama mientras Eric seguía vaciando la maleta y colocándolo todo ordenado en el armario. Cerró los ojos y, pasados unos minutos, notó la presencia de él a su lado. Era curioso, aunque sabía que seguía siendo la misma alma del conde, ya no notaba a Alek cuando cerraba los ojos, sino que solo era él, Eric y su jodidamente preciosa y cálida presencia. Sintió cómo la cama se hundió a su lado, el olor del perfume del músico cada vez más cerca de ella. Era un olor masculino, madera de cedro y especias dulces que se mezclaban tan bien sobre su piel que daban ganas de lamerle lentamente. Sabía que Eric estaba esperando que abriera los ojos, que lo mirara, pero se quedó así, unos segunditos más disfrutando de las emociones que estaba sintiendo y a la expectativa de los movimientos del rubio. Percibió esa energía cada vez más cerca, tan tangible que la podía notar aprisionándole el pecho, a pesar de que él ni siquiera la estuviera tocando. Algunos mechones de su pelo cayeron sobre el rostro de ella, haciéndole cosquillas y, seguidamente, el roce de la nariz de Eric en su mejilla. Se acercó a su oído y dejó salir la voz en un susurro que le puso todos los vellos de punta.


  —Gatita, no es momento para dormir, pero, si lo fuera, déjame decirte desde ya que este lado de la cama es el mío.


  Katarina abrió los ojos enfrentando esa penetrante mirada de hielo y frunció el ceño.


  —¿Tu lado de la cama? ¿Y eso quién lo ha dicho?


  —Lo digo yo y punto, siempre duermo en el lado derecho y lo seguiré haciendo; y si no estás conforme con ello, siempre puedes dormir en el sofá del hall, tiene pinta de ser cómodo. —Se levantó, rodeó la cama y la miró desde los pies—. Y ahora, levántate y vayamos a patearnos la ciudad.


  —Patada la que te voy a dar yo en el culo, jodido chulo.


  Katarina se levantó y lo siguió fuera de la habitación, dispuesta a patearle el trasero, pero, antes de salir de la estancia, vio su maleta vacía. Toda la ropa de ella colgada en el armario y sus cosas ordenadas. Ya no tenía ganas de patearlo sino de matarlo, matarlo a besos.


  Se pasaron horas caminando por las calles de Chicago. Visitaron algunos lugares emblemáticos y entraron en las tiendas que llamaron su atención. Se hicieron fotos para cumplir con el papel de turistas, aunque en casi todas ellas pusieron caras graciosas y poses ridículas. Eric barajó la idea de enviarselas a Alexy, pero lo descartó. Aún seguía molesto con él, no se había ofrecido a llevarlo al aeropuerto ni se había despedido de él en condiciones. Ni siquiera se había molestado en mandarle un mensaje para preguntarle si había llegado bien. Volvió a bloquear el móvil y dio un sorbo a su capuchino para llevar. Hacía frío en esa ciudad. Por suerte, el líquido humeante junto al chal de piel sintética que se había comprado lo mantenían calentito del clima y de la fría indiferencia de su marido.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Katarina antes de darle un mordisco a su muffin de chocolate.


  Eric cruzó las piernas a la altura de los tobillos, se colocó bien la piel de lobo falsa que tenía sobre los hombros y miró a Katarina, sentada a su lado en un banco de the Riverwalk.


  —Nada, ¿por qué iba a pasarme algo?


  —Porque no paras de mirar el móvil y poner cara de mustio y porque llevas desde que llegamos con un humor raro…


  «Coño, que ya echo de menos esa jodida risa tuya».


  —Vale —admitió, miró al horizonte y soltó el aire por la boca creando una nubecita de vaho—. Es por Alexy.


  —Uhum, eso ya lo sabía.


  —Es que ni siquiera me ha mensajeado para preguntar si he llegado bien.


  —Pues mándale un mensaje tú.


  —Paso, me está castigando con su indiferencia. —Volvió a dar un sorbo a su capuchino, aparentando desinterés.


  —O tú lo estás castigando a él con la tuya… Quizás no se haya dado cuenta y esté distraído, trabajando en su proyecto. —Se encogió de hombros e hizo una mueca con los labios.


  —Pues, si es así, no lo distraeré. —Dio otro sorbo a su bebida y miró al frente, manteniéndose en sus trece. Él ya se había disculpado la vez anterior, esta vez le tocaba a Alexy dar el primer paso. Escuchó el sonido de un mechero a su lado y miró a Katarina con mala cara—. ¿En serio, zorra, en serio?


  La mujer dio una calada y lo miró.


  —¿Qué? Joder, llevo todo el puto día sin fumar, déjame darme el gusto. Además, ya sabes que no me perjudica, no sé por qué te afecta tanto.


  —Porque es asqueroso —sentenció quitándole el cigarrillo de la boca y apagándolo en la suela de su zapato. Se levantó y lo tiró a una papelera junto a su vaso vacío de café.


  Katarina gruñó e hizo rodar los ojos.


  —¡Jodido chulo! Desde luego que hoy estás insoportable. —Se levantó a regañadientes y lo siguió hasta la papelera, donde tiró también su vaso y el envoltorio de su merienda.


  Puto pitufo, tenía a Eric de un humor de mierda cuando debería estar disfrutando de la experiencia del viaje. Fijó los ojos en su espalda mientras caminaba sin rumbo detrás de él y, en ese momento, decidió que se acabó, que le sacaría a Eric esa sonrisa tan bonita aunque tuviera que vestirse de un puto payaso si hacía falta. Aceleró su paso con el sonido de sus tacones acompañándola y lo agarró del brazo con fuerza. Eric la miró levantando una ceja.


  —Me he cansado. Tú y yo nos lo vamos a pasar bien esta noche y no hay más que hablar. Lo condujo por las calles de Chicago hacia un bar donde algunos músicos tocaban rock en directo, recordaba haber estado allí hacía años. La música era buena, la bebida y la comida también, incluso la compañía. Con suerte, Eric se contagiaría del espíritu que se respiraba allí y se olvidaría por un momentito de Alexy. Ojalá se olvidara de él para siempre, pero eso era mucho pedir.


  —¿Se puede saber dónde me llevas?


  —A quitarte esa cara, que parece que le estás haciendo competencia a Daren.


  —Ni se te ocurra compararme con ese demonio —le advirtió.


  Katarina se paró y miró confusa uno de los locales de la calle. Se llevó una mano a la barbilla como si estuviera pensando.


  —Si no me equivoco, creo que era aquí.


  —¿Qué es este sitio?


  —Aquí tocan rock en directo y ponen buena música, o al menos así era hace años… Vamos, entremos.


  Eric sintió la mano de Katarina enredarse con la suya y tiró de él. Tenía la mano pequeña y cálida, pero, aun así, la sintió tremendamente confortable y protectora, como un salvavidas. Se aferró a ella para seguir manteniéndose a flote y la siguió al interior de ese bar, intrigado por lo que pudiera encontrar dentro. Una frase cantada con voz nasal y acento sureño les dio la bienvenida. Miró hacia la fuente del sonido: un tipo de pelo largo y sombrero de vaquero cantaba en un pequeño escenario acompañado de su guitarra y sus botas de cowboy. Katarina miraba a su alrededor confusa. La decoración sureña, la gente vestida con chalecos y sombreros de vaquero, la música… Ese no era el bar roquero que recordaba, era un puto bar de country. Sus ojos sorprendidos buscaron los de Eric y los encontró brillantes y divertidos.


  —Te juro que no era aquí a donde te quería traer. —La carcajada del rubio se mezcló con la música de la sala y ella sintió que, con eso, el día había merecido la pena.


  —Pues me encanta, gatita, parece que hayamos retrocedido ciento treinta años y estemos en el sur de los Estados Unidos. ¡Vamos, tenemos que conseguir unos sombreros de esos! —Tiró de ella y se adentraron entre el gentío que llenaba aquellas cuatro paredes. Todos estaban bebiendo y bailando al ritmo de la música.


  —Créeme que hace ciento treinta años no era tan así —levantó la voz, haciéndose oír por encima de la música—. Pero me alegra haber acertado —rio.


  —Tú y yo tenemos muchas conversaciones pendientes acerca de tu larga vida pasada, gatita, pero ahora consigamos uno de esos gorros.


  Katarina sonrió traviesa.


  —¿Por qué no apostamos?


  Eric la miró con interés y levantó una ceja.


  —Te escucho.


  —Quien consiga antes un sombrero de esos —dijo señalando a su alrededor—. Se queda el lado derecho de la cama.


  —Uuh, así que quieres jugar fuerte, ¿eh? Acepto el desafío. —Apretó su mano, que aún sujetaba con emoción—. ¿Lista? —Clavó la mirada en sus ojos esmeralda que estaban llenos de júbilo y, cuando la mujer asintió, desenredó sus dedos de los de ella y ambos se separaron en direcciones opuestas, listos para cumplir con el desafío.


  A Katarina le daba igual dormir en el lado derecho o en el izquierdo, nunca le había importado realmente, lo que quería era incordiar a Eric porque, entre otras cosas, le encantaba picarlo y ver sus reacciones. Y por eso tenía que conseguir ese sombrero de vaquero como fuera. No dudó en acercarse a un tipo al que vio apoyado en la barra, bebiendo su cerveza tranquilo.


  —Eh, amigo, ¿cuánto quieres por el sombrero?


  Por otro lado, Eric se acercó a un grupo de chicas. Parecía una reunión de amigas, todas bebiendo y riendo amigablemente.


  —Chicas, perdonad que os moleste, pero… —A ninguna pareció molestarle. Todo lo contrario, recibieron gustosas a tremendo rubio entre ellas—. He apostado con mi amiga a ver quién conseguía antes uno de esos sombreros que lleváis y me estoy jugando mucho. —Un segundo después, Eric tenía el accesorio sobre su cabeza y una sonrisa triunfante en los labios—. Gracias, querida. —Agarró con ambas manos la cara regordeta de la chica que se lo había dado y le dio un beso en los labios como agradecimiento. A continuación, le guiñó un ojo y giró la cabeza buscando a la bruja. Fue instantáneo, como si supiera de antemano dónde estaba, la vio justo haciendo lo mismo que él, girarse con su sombrero puesto y clavarle la mirada. Tuvo que sujetarse su recién adquirido complemento para que no se le cayera cuando soltó la carcajada y, a partir de ahí, todo fueron risas.


  Ambos amigos bebieron, cantaron, incluso bailaron con el grupo de chicas que le había regalado el sombrero a Eric, las cuales estuvieron encantadas de enseñarles unos cuantos bailes country de lo más horteras y graciosos.


  Cuando llegaron a la habitación del hotel, todavía se reían recordando cosas de la noche.


  —I am a man of constant sorrow, I've seen trouble all my day —cantaba Eric bajito, con una voz nasal exagerada en un intento de imitar la forma de cantar de los sureños, mientras colgaba ambos sombreros en el perchero.


  —Eric, para ya con la cancioncita —se quejaba Katarina aunque sin perder la sonrisa.


  —No puedo, se me ha quedado grabada en la mente… ¿Cuántas veces la han puesto?


  —Demasiadas como para tenerte que escuchar a ti también.


  Él se rio, se acercó a ella y le dio un beso cariñoso en la cabeza.


  —Vale, ya paro. ¿Te importa que me duche yo antes? —La miró esperando respuesta.


  —No, claro que no me impor… Un momento —dijo la mujer levantando un dedo y mirándolo con los ojos entornados. Vio cómo se escabullía por la puerta.


  —¿Sí? —Eric la miró poniendo la expresión más inocente que sabía.


  —Tu interés en ducharte antes es porque quieres acostarte primero y quieres quedarte el lado derecho —acusó señalándolo con el dedo.


  —Ah, querida —dijo con fingida prepotencia—. No me hace falta recurrir a esas triquiñuelas, el lado derecho es mío, me lo he ganado.


  —Y una mierda, ha sido empate, claramente. ¡Sal de ahí, que he cambiado de opinión, yo me bañaré primero! —Katarina corrió detrás de Eric y se coló en el baño antes de que a este le diera tiempo a cerrar la puerta.


  —¿Empate? No me hagas reír, lo compraste, eso no tiene mérito. Y ahora lárgate, que me voy a dar una ducha. —La empujó intentando sacarla de allí, pero Katarina se aferraba a la encimera del lavabo como si no hubiera un mañana.


  —Ni lo sueñes, príncipe —gruñó.


  —Está bien, tú lo has querido, bruja. —La cargó al hombro como a un saco y la llevó hasta la bañera.


  —Pero ¿qué haces, jodido chulo? —Katarina gritaba al verse alzada en las alturas entre risas y le daba pellizcos allá donde pillaba—. Bájame.


  —Como ordenes. —La metió en la bañera y, sin darle tiempo a nada más, abrió la ducha y le apuntó con ella a la cara.


  —¡Ah, zorra! —gritó la mujer al sentir el agua fría mojándole la cara y la ropa y se embarcó en un forcejeo en el que luchaba por meter a Eric en la bañera al mismo tiempo que intentaba mojarlo. Eric se resbaló con el agua que había en el suelo, se intentó agarrar a la bañera, pero acabó cayendo de bruces dentro de esta. Tras el estruendo del golpe, todo se quedó en silencio y la cara de Katarina adquirió una expresión de preocupación—. Mierda, Eric, Eric, ¿estás bien?


  Eric miró a Katarina, la cual le agarraba el rostro con ambas manos y lo miraba con las cejas arqueadas y el labio tembloroso. Estaba toda empapada, con el maquillaje corrido y el pelo mojado pegado a su cara. La carcajada le salió sola y la mujer no tardó en unirse. Ambos rieron durante un rato, sujetándose la tripa. El agua seguía saliendo de la ducha, aunque la temperatura ya era mucho más agradable. El músico puso el tapón a la enorme bañera y se sentó cómodamente. Apoyó los brazos sobre el borde y le dedicó una sonrisa de suficiencia. Ella le sonrió de igual manera y lo imitó para seguir con aquel pulso de egos. Se sentó entre sus piernas y apoyó la espalda sobre el pecho del músico. Ambos se permitieron unos minutos de relajación mientras se reponían de la pelea, la risa y tantas emociones juntas. El baño se iba llenando de agradable agua caliente.


  —Cada vez que estoy contigo, acabo en situaciones absurdas. —Fue el músico quien rompió el silencio—. ¿No eres ya mayor como para pelearte por una cama, eh? —Le hablaba en un tono calmado mientras le acariciaba los brazos de forma relajante y distraída.


  —Eso pensaba yo, pero tú me devuelves la ilusión por la vida, Eric, y acabo sintiéndome como una chiquilla de nuevo.


  Él se inclinó y le dió un beso en él hombro, la tela de la camiseta que llevaba se pegaba a su cuerpo de manera exquisita.


  —Eso que dices es muy bonito, gatita. —Deslizó las manos por sus brazos hasta entrelazar los dedos con los de ella de forma juguetona. —Pero el mérito no es solo mío, tú eres genial, eres una mujer divertida, fuerte, inteligente y cariñosa. Haces que la vida sea más interesante.


  Y era verdad, joder, era todo eso y mucho más. Una mujer preciosa en todos los sentidos y, cuanto más la conocía, más se daba cuenta de ello y, al parecer, su entrepierna también se estaba dando cuenta de lo preciosa que era. Mierda, se estaba empalmando. Katarina lo miró sobre su hombro y él le devolvió la mirada abriendo mucho los ojos, la movió quitándosela de encima, salió de la bañera y empezó a quitarse la ropa mojada de espaldas a ella.


  —¿Por qué sales? —preguntó Katarina confusa.


  —Porque ya estoy limpio, te dejo que termines de bañarte —Se envolvió en un albornoz blanco, se quitó el bóxer y lo dejó en uno de los lavabos juntó al resto de la ropa mojada.


  —Tampoco hay que hacer tanto drama porque te hayas empalmado —sonrió zorruna.


  Eric se giró al escucharla antes de haberle dado tiempo a marcharse.


  —Nadie está haciendo drama de nada, zorra. —Se escabulló y cerró la puerta tras él.


  Cuando salió del cuarto de baño envuelta en su albornoz, después de tomarse su tiempo en disfrutar de la bañera, Katarina vio a Eric sentado en la cama, cómo no, en su jodido lado derecho. Estaba apoyado en todos esos cojines mientras miraba el móvil con expresión seria. Lo dejó en la mesilla cuando notó la presencia de ella. Vestía un pantalón de pijama largo, negro con rayas finas blancas, y una camiseta de Guns N´Roses. Tenía el pelo un poco húmedo y estaba, como siempre, guapísimo a pesar de su ausencia de sonrisa.


  —Que sepas que no te va a resultar tan fácil —puntualizó y se acercó a la cama con ganas de guerra.


  Eric puso los ojos en blanco y se quejó con un resoplido.


  —¡Por Dios! Llego a saber que eras un jodido grano en el culo como compañera de cuarto y no te hubiera invitado.


  Katarina abrió la boca con indignación y saltó a la cama dispuesta a luchar, metiéndose por el lado derecho e intentando empujar a Eric hacía el otro.


  —Si piensas que me vas a mover de aquí, estás muy equivocada.


  A pesar de que era delgado, su cuerpo pesaba como un muerto y la mujer no conseguía moverlo ni un ápice. Se subió a horcajadas encima de él y, en un intento de que reaccionara, le mordió en el cuello. Y funcionó, vaya si funcionó. Eric la agarró por los hombros y se la apartó de encima, fulminándola con esos ojos arrogantes, y la arrastró como una muñeca hacia el otro extremo de la cama. Cogió todos y cada uno de los cojines y formó un muro en mitad de la cama con ellos.


  —Atrévete a saltar el muro y te juro por lo que más quiero que te echo fuera de la habitación y ni siquiera pienses en ponerme a prueba.


  A Katarina no le hacía falta ponerlo a prueba, lo vio en sus ojos, la echaría a la calle como siguiera tocándole los cojones, así que decidió que sería mejor portarse bien.


  —Vale, vale, está bien —dijo levantando las manos en son de paz y Eric resopló frustrado y aliviado al mismo tiempo.


  —Y ponte algo de ropa, que te estoy viendo las tetas.


  Katarina miró hacia abajo, se encontró con la imagen del albornoz abierto y sus pequeños pechos saludándola en todo su esplendor y soltó una risita por la situación. Se levantó mientras Eric cogía su ebook y se ponía a leer. Se dirigió al armario, cogió su camiseta de Led Zeppelin y la usó de camisón. Se la puso allí mismo, sin molestarse en ir al baño a cambiarse. Volvió a la cama, esta vez por el lado izquierdo y sin hacer guerra alguna. Se tumbó de lado, apoyó la cabeza en su mano y miró a su acompañante por encima del muro de almohadas.


  —¿Has tenido noticias del pitufo?


  Eric suspiró, apagó su libro electrónico y lo dejó en la mesita de noche.


  —Le he mandado un mensaje dándole las buenas noches y me ha contestado con un buenas noches, Eric. Sin más, ni emoji de corazón ni beso ni nada, y Alexy es muy de emoticonos. —Volvió a suspirar y dejó la cabeza caer contra la almohada, mirando al techo.


  —Cariño, no te castigues más, seguro que lo arregláis cuando…


  El móvil de Eric iluminándose interrumpió a Katarina. El músico lo cogió de la mesilla y miró el corazón que había en el chat con Alexy.


  —Al menos aún me quiere un poquito —bromeó enseñándoselo a su amiga a través del muro y le respondió con el mismo dibujito por duplicado antes de dejar el aparato sobre la mesilla nuevamente.


  —¿Ves? Ya se le está pasando.


  —Eso espero, gatita, eso espero. —Eric sonrió un poco y apagó la luz poniéndose cómodo para dormir.


  El silencio se estableció en aquella habitación de hotel, solo se escuchaban las respiraciones de ambos cada vez más lentas y calmadas.


  —Eric —susurró Katarina, pasó la mano por debajo del acolchado muro y le tanteó la cara mientras le daba manotazos con fingida torpeza.


  El músico soltó un resoplido y a Katarina no le hizo falta verlo para saber que estaba sonriendo.


  —¿Qué?


  —Buena suerte mañana en el concierto.


  —Gracias, gatita.


  Katarina se dispuso a retirar la mano y devolverla de nuevo junto a ella a su lado del muro, pero Eric se lo impidió, se la agarró y le besó la palma con cariño. Entrelazó los dedos con los de ella y no los volvió a soltar hasta quedarse dormido.
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  Cuando bajó del avión, miró el móvil y vio el mensaje de Alexy diciéndole que ya había llegado al aeropuerto y que lo estaba esperando en la puerta de desembarque. Eric le contestó, le avisó de que acababa de aterrizar. Al final, había tenido que hacer el viaje de vuelta solo. Katarina tuvo que irse al día siguiente, Daren la llamó diciendo que «el jefe» los necesitaba, así que, muy a su pesar, cogió el siguiente vuelo a Nueva York sin poder asistir siquiera al concierto. Eric tuvo las dos noches posteriores la cama del hotel solo para él sin tener que pelearse con nadie por el lado derecho, cosa que, siendo sincero, echó un poquito de menos.


  Por otro lado, a Alexy parecía que se le había pasado el cabreo, al menos, si no del todo, casi por completo. Había accedido a ir a recogerlo al aeropuerto en cuanto Eric le había explicado la situación. Ojalá estuviera de buenas, no tenía ganas de pelearse con nadie después de dos días solamente con la compañía insulsa y arrogante de sus compañeros. ¿Era mucho pedir que hubiera alguien interesante en esa orquesta? Solo le caía bien el director y este había estado ocupado la mayor parte del tiempo visitando a unos amigos. Como la cosa siguiera así, no iba a disfrutar mucho de su trabajo ni de su siguiente gira. Por suerte, aún quedaba tiempo para volver a salir de Nueva York, ahora tocaba una buena temporada de conciertos locales y confiaba en que fuera tiempo suficiente para hacer buenas migas con alguien más.


  Vio el pelo azul de su pitufo gruñón a lo lejos. El bobo lo estaba esperando en otro sitio y le daba la espalda, mirando hacia otra puerta; así que aprovechó para observarlo sin que se diera cuenta. Estaba guapo, eso quería decir que se había esforzado un poquito en arreglarse para ir a recogerlo. Eso le dio esperanzas. Eric siguió caminando con calma con los labios estirados en una cálida sonrisa y, cuando estuvo tan cerca que pudo oler el perfume cítrico de su marido, lo abrazó por la espalda haciendo que Alexy diera un respingo del susto.


  —Los aeropuertos siguen sin ser lo tuyo, amor —le susurró al oído y notó como Alexy se relajó al escuchar su voz.


  —¡Eric! Joder, qué susto me has dado —dijo volviéndose con una mano en el pecho mientras le pegaba un manotazo con la otra.


  —Era la idea.


  —Y, como siempre, nunca ideas nada bueno. —Alexy lo miró con duda en la mirada y el ambiente se volvió tenso.


  Eric entornó los ojos como si le estuviera leyendo la mente.


  —Te doy tres segundos para que te decidas a darme mi beso de bienvenida de una vez. Si no lo haces, perderás el derecho a más besos en lo que queda de día. Uno... —Levantó los dedos y empezó a contar, pero fue interrumpido por los labios de su chico.


  Alexy le rodeó el cuello con los brazos poniéndose de puntillas y lo besó. El beso fue apretado, urgente y torpe.


  —Idiota —murmuró Eric cuando se separaron y lo volvió a besar, esta vez de forma más controlada usando labios y lengua y su chico le correspondió de la misma forma.


  Cuando terminaron de besarse, el peliazul se quedó abrazado unos segundos a Eric escondiendo la cara en su cuello.


  —Aunque pretenda estar enfadado, te he echado de menos.


  —Uhum, yo a ti no, nada, ni un poquito —bromeó.


  Alexy se rio y le volvió a pegar. Él lo cogió de la mano con la que le había pegado, se la llevó a la boca y le besó el dorso con cariño.


  —¿Nos vamos a casa?


  —Si, vamos.


  Una vez en el coche, fue Eric quien se sentó al volante y empezó a conducir de camino al apartamento.


  —¿Cómo llevas los diseños?


  —Pues bastante bien, la verdad, creo que me dará tiempo de sobra a terminarlos antes de la fecha.


  —Pues claro que te dará tiempo, ya te lo dije.


  —No empieces. —Rodó los ojos.


  —Solo estoy diciendo que deberías confiar más en ti y, si no lo haces, confía en mí al menos cuando te digo que llegarás bien a la fecha.


  —Está bien, para la próxima iré contigo —dijo alargando las palabras.


  Eric esperaba que fuera así, al menos que fuera a un maldito concierto suyo de una vez, ya que, por el momento, no había ido a ninguno todavía y, por la ausencia de pregunta de cómo le había ido en Chicago, parecía que no le daba ninguna pena perdérselo. El músico siguió pendiente de la carretera en silencio intentando no caer en esa espiral de pensamientos negativos y dejarlo pasar.


  —Qué raro


  —¿Qué pasa? —Alexy quitó los ojos de la ventanilla y miró a Eric.


  —Parece que está cortado, tendremos que tomar otra ruta.


  —Debe de ser por el atentado —respondió pensativo.


  —¿Atentado? ¿Qué atentado? —La voz de Eric sonó confusa y alarmada al mismo tiempo.


  —No puede ser que no te hayas enterado. —Alexy lo miró sorprendido—. Anoche hubo un atentado, una explosión en un salón de juegos.


  —¿Qué? Y yo no me puedo creer que no me lo hayas contado. Joder. ¿Por qué no me llamaste? —Eric lo miró de soslayo mientras seguía conduciendo y se desviaba del camino principal.


  —¿Y cómo es que no te has enterado tú? Ha salido en todas las cadenas.


  —¿Y crees que si lo hubiera sabido no te hubiera llamado? —preguntó indignado por el hecho de que Alexy pensara siquiera que Eric no se preocupaba por él—. Joder, estaría preocupadísimo por ti. Parece que no me conoces. —Paró el coche en un aparcamiento que vio en medio de a saber qué calle, estaba demasiado irritado como para seguir conduciendo.


  —No lo sé, pensé que, como estabas enfadado, pues… ¿Por qué paras? —Lo miró confuso.


  Eric le devolvió la mirada ahora que no tenía que estar pendiente a la carretera y lo enfrentó cara a cara.


  —Yo no estaba enfadado, eras tú quien lo estaba y por una tontería.


  —Para ti todo es una tontería. —Se cruzó de brazos y se recostó en el sillón mirando al frente.


  —Te enfadaste porque en vez de irme solo preferí invitar a una amiga. No puedes enfadarte por eso, yo no me enfado cuando quedas con Jonathan o con Kenny sin mí, a pesar de que sé que si Jonathan pudiera te tiraría los tejos.


  —Eso no es cierto.


  —Sí lo es, he visto cómo te mira, pero me da igual porque creo y confío en ti. Si no, no me hubiera casado contigo.


  Alexy lo miró sorprendido, boqueó un par de veces como un pez intentando decir algo, pero las palabras tardaron en salir de su garganta.


  —Es solo que me siento un poco inseguro… No sé, aquí no tengo a nadie, no tengo a mi gente, no conozco nada y me siento pequeñito. —Se miró las manos en su regazo, apartando la mirada de Eric y se mordió el labio conteniendo sus lágrimas.


  —Me tienes a mí, no quiero que lo olvides. —Llevó una mano a su barbilla, levantándole el rostro y mirándolo a los ojos.


  El peliazul no le pudo sostener la mirada y volvió a bajarla.


  —Es solo que tú te has adaptado bien, incluso has hecho amigos y, no sé, todo es demasiado extraño para mí…


  Eric cortó sus palabras con un abrazo.


  —Para mí tampoco es fácil, pero, joder, tenemos que apoyarnos el uno en el otro para aguantar la tempestad, porque si los pilares empiezan a tambalearse, la casa se vendrá abajo y me gusta demasiado lo que tenemos como para permitir que se derrumbe. —Le acunó el rostro con las manos y lo miró a los ojos. Alexy asintió con la mirada vidriosa y volvió a abrazarse a él, hundiendo la cabeza en su cuello, intentando aferrarse a ese pilar que en aquel momento se le hacía insuficiente.


  Cuando volvieron a casa y deshizo la maleta, Eric entró en internet para informarse de lo del atentado mientras que Alexy se sentaba en el salón a coser una de sus prendas para el desfile. Al parecer, el gobierno había informado de que se trataba de una explosión en un salón de juegos dirigido por vampiros y frecuentado en su mayoría también por ellos. Había habido varios muertos, entre ellos una familia que vivía encima del local, un matrimonio y dos niños pequeños de ocho y diez años. La presidenta Landvik había asegurado que investigarían el caso y que aumentarían la seguridad en la ciudad. Como siempre, había recordado lo importante que era la política de integración de especies y había alentado a todos aquellos con habilidades extraordinarias a alistarse a sus filas para así formar, como lo llamaba Kat, el mayor ejército de raritos de la historia… Joder, Kat. ¿Estaría ella bien? Miró a Alexy de reojo, esperaba que no se enfadara ahora que se habían calmado de nuevo las cosas, pero es que tenía que llamarla, tenía que saber de ella porque estaba teniendo un mal presentimiento y ojalá se equivocara, pero el hecho de que Ammon hubiera necesitado de su presencia un día antes de la explosión no le causaba buena espina. De repente, se levantó del sofá impulsado por la corriente de angustia que estaba sintiendo, con la cabeza a punto de echar humo imaginando todas las situaciones posibles. Alexy lo miró extrañado al verlo levantarse tan rápido.


  —¿Qué te pasa?


  —Ay, Dios, tengo que ir a verla. —Su rostro perdió todo el color y empezó a moverse buscando las llaves del coche.


  —Pero ¿a quién? ¿Qué pasa? —Alexy se levantó alarmado por el comportamiento de su marido.


  —A Kat, puede que esté involucrada de alguna forma con la explosión, tengo que ir a ver si está bien. —Y antes de que le diera tiempo al peliazul a decir nada, se puso el abrigo y salió de casa.


  Alexy se quedó ahí plantado mirando aquella puerta por la que su marido se había ido.


  Cuando llegó al piso de Katarina, Mathew, el portero, lo hizo pasar directamente, cumpliendo con las órdenes de ella, la cual le había dicho que siempre que el señor Bass estuviera en su puerta, lo dejara entrar sin excepciones. Una vez estuvo dentro del piso, echó una mirada fugaz alrededor de la gran estancia, pero, en lugar de encontrarse con ella, se encontró, muy a su pesar, con Daren. Leía un libro de aspecto antiguo y pesado sentado en el salón mientras bebía algo de color verde.


  —¿Qué quieres, humanucho? —El demonio ni siquiera levantó la cabeza para mirarlo y Eric se preguntó si sabía que era él o si simplemente se refería con ese apodo a cualquier humano.


  —¿Dónde está Katarina? ¿Está en casa?


  —Si te digo que no está, ¿te irás? —Levantó la vista del libro y lo miró con parsimonia.


  —No, así que, si quieres perderme de vista, lo más rápido es que me digas dónde está.


  —Lo más rápido sería mandarte al Infierno, pero seguramente se cabrearía conmigo; y es insoportable cuando se enfada.


  Eric iba a contestarle, pero una voz saliendo de detrás de él, desde la cocina, lo interrumpió:


  —Ah, tú debes de ser el príncipe. —Wes lo miraba desde detrás de la barra con las gafas empañadas de vaho y una sonrisa apretada en los labios—. Yo soy Wes, un amigo, y esta noche también el cocinero. —Se secó las manos en un trapo y se acercó a él para estrecharla como dictaban las normas sociales—. La pequeña Layne, digo Katarina, está en su habitación. ¿Te quedas a cenar?


  Eric miró extrañado a ese tipo que vestía como si se hubiera metido en el armario de Alexy y se hubiera puesto las prendas más estrafalarias que tenía. Era raro todo él, pero al menos era un rarito agradable que le había dicho dónde estaba su amiga y con eso bastaba.


  —Gracias, Wes, iré a verla entonces. —Sonrió con cortesía ocultando los nervios que aún corrían por su cuerpo y se fue en dirección al dormitorio de la bruja.


  —Entonces ¿te quedas a cenar o no? —No obtuvo respuesta—. Bueno, haré un poco más, más vale que sobre que no que falte. —Wes se encogió de hombros mirando a Eric desaparecer por el pasillo y siguió con sus labores.


  Eric se paró frente a la puerta del dormitorio de Katarina y llamó, pero al no obtener respuesta alguna, la abrió asomando su cabeza despacio, en el fondo temía lo que pudiera encontrar. Suspiró cuando vio a Katarina descansando en un sillón orejero de cuero, con los ojos cerrados y unos auriculares puestos. En una mesita baja que había justo al lado, reposaba un vaso, una botella de whisky a medias y un cenicero repleto de colillas. El olor a tabaco se hizo más fuerte y el aire más denso cuando entró en la habitación y cerró la puerta tras él. Quizás estuviera bien físicamente, pero no había duda alguna de que no lo estaba en lo emocional. Se acercó a ella y se puso en cuclillas frente al sillón.


  No fue hasta que Eric le quitó con cuidado el cigarrillo consumido de sus dedos que abrió los ojos. A pesar de que había notado su energía al entrar, creyó que eran sus ganas de ver al músico las que jugaban con sus sentidos y emociones. Sonrió al ver esos ojos fijos en ella, tan claros como un cielo antes de ponerse a nevar.


  —Gatita, ¿qué ha pasado? —Dejó el cigarrillo en aquel cementerio de colillas y le agarró ambas manos apretándolas en el regazo de ella y mirándola desde su posición.


  —Eric, ¿qué haces aquí? ¿Qué tal el concierto? —preguntó quitándose los auriculares.


  —Cariño, no estoy aquí para hablar del concierto. —Se levantó y fue hacia la ventana, levantó las persianas para que entrara la luz del atardecer y la abrió para ventilar la habitación.


  Katarina rellenó su vaso de whisky y dio un sorbo.


  —¿Entonces? —preguntó a pesar de que intuía la respuesta. La noticia había tenido más revuelo del que debía y Eric no tenía un pelo de tonto. De hecho, era demasiado listo el cabrón y seguramente ya había atado cabos.


  —Ah no, no, no —dijo quitándole el vaso de las manos—. No más alcohol, ni tu mierda de tabaco. Lo que quiero es que me cuentes qué ha pasado y que te des una ducha… —bromeó intentando sacarle una sonrisa, cosa que consiguió.


  —¿Tanto apesto? —Se olió un mechón de pelo.


  —Querida, si estoy aquí contigo en esta habitación llena de humo es porque te quiero mucho, no lo olvides.


  Katarina sonrió sintiendo el corazón calentito y se levantó agarrándolo de la mano y sentándose con él en un banco victoriano que tenía a los pies de la cama.


  —Y lo aprecio enormemente, créeme. ¿Qué quieres saber, Eric?


  —Si has tenido algo que ver con lo de la explosión —La mirada de él se clavó en la de ella, como si quisiera verle el alma, y ella no sería quien se lo impidiera.


  —Así es —asumió—. Claro que no fue por voluntad propia, pero es lo que hice.


  —Pero… ¿Por qué atacar…?


  —Ha sido una advertencia de Ammon a esos vampiros. Desde siempre los demonios han contado con el favor de estos, y viceversa, al menos con la mayoría de clanes. Muchos han ido rompiendo alianzas con el paso de los siglos, más aún desde que se implantó la política de integración de especies. Los vampiros se han acomodado en el mundo de los humanos y no les interesa aliarse con un demonio que acabaría destruyendo el mundo y quitándoles todo resquicio de poder que pudieran tener. El rey de los vampiros no ha querido mantener la alianza, así que Ammon ha destruido una de sus muchas empresas como advertencia.


  —¿Para eso te llamó?


  —Sí, tuvimos que hacer un ritual para dominar el cuerpo de uno de los vampiros del clan que fue usado para poner las bombas.


  —Ah, joder —Eric masculló y se llevó las manos a la cabeza, echándose la melena hacia atrás—. Han muerto inocentes… ¿Cómo lo aguantas?


  Katarina sonrió sin gracia.


  —Es eso o morir… Supongo que soy demasiado egoísta para renunciar a mi vida o demasiado ingenua para seguir manteniendo la esperanza de que algún día cambie la situación y pueda vivir en paz.


  Eric suspiró sin decir nada, pues, realmente, ¿quién era él para decirle qué hacer o juzgarla?


  —Hace mucho tiempo llegué a un trato con Ammon y fue que no me involucraría en la muerte de ningún niño. Una única petición a cambio de servirle sin rechistar, pero a veces pasan cosas como las de anoche, una familia que vuelve antes de tiempo y joder, cuánto pesa. Pero ese es el camino que elegí, Eric, es lo que soy y no puedo cambiarlo. Ojalá pudiera mentirte, pero lo mejor es que lo sepas. —Katarina lo miraba con ojos fieros intentando ocultar el dolor que había en ellos, pero Eric la tenía más que calada y sabía leer las emociones de esos orbes esmeralda—. Lo comprenderé si decides dejar de verme.


  Eric la abrazó y Katarina sintió que podía romperse en su abrazo, al mismo tiempo que se encendía una llama que la derretía por dentro. Se aferró a él como si fuera un jodido pilar de luz que la mantenía en pie y le daba esperanzas. Lo único por lo que merecía la pena seguir luchando.


  —Shh, no digas eso, gatita. Te dije una vez que aquí estaría para ti y lo sigo manteniendo. —Le besó el pelo, la separó de él, la sujetó por los hombros y buscó nuevamente su mirada—. Lo que ha pasado no ha sido culpa tuya, tienes buen corazón, lo sé y no soy quién para juzgarte. No he vivido tu vida, ni sé qué hubiera hecho yo en tu lugar. Lo que sí sé es que no voy a darte la espalda por esto.


  Katarina tragó saliva intentando bajar la bola de emociones que se le instaló en la garganta y que pedía salir en forma de lágrimas. Le acunó el rostro con las manos y le acarició las mejillas con los pulgares, se embriagó con el tacto de su piel y se perdió en su mirada. Era bello en todas las formas posibles y qué bonito era también que el destino se lo pusiera por delante. No era tonta, ni tan altruista, no sería ella quien rechazara el cariño y las atenciones de Eric por miedo a lo que le pudiera pasar. Él era libre de elegir y había elegido. Sin embargo, en ese preciso momento, se juró a sí misma que, si alguna vez Eric se sentía amenazado por su existencia, no dudaría en quitarse la vida y acabar con todo, pero, de momento, disfrutaría de ese regalo que la vida le estaba dando.  


  —No seré yo entonces quien contradiga a un príncipe. —Sonrió con calidez y apartó las manos de su cara antes de que su impulso de besarlo ganara la batalla a su autocontrol.


  Eric sonrió.


  —Bien, así me gusta —asintió—. Y ahora haz caso a tu príncipe una vez más y ve a darte una ducha. Te estaré esperando en la cocina mientras hablo con el lunático de tu cocinero.
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  El corte de pelo


  
     
  


  A pesar de lo bien que le cayó Wes y de la insistencia de este en que se quedara a cenar, Eric volvió a casa porque tenía un pitufo gruñón al que atender y del que no se olvidaba, así que, después de cerciorarse de que Katarina estaba mejor y bien acompañada por el extraño tipo, se fue a casa con su marido, cargando con la cena que insistentemente le había dado Wes. Para sorpresa de Eric, Alexy no pareció enfadarse, sino que preguntó preocupado por Katarina y Eric le contó, sin entrar en detalles, lo que había pasado.


  La semana empezó y con ella la rutina. De lunes a jueves volvía a tener ensayos todos los días con la orquesta y los viernes concierto, una obra diferente cada semana. Así era su trabajo y lo disfrutaba… la mayoría de las veces. Alexy por fin fue a verlo tocar. Fue una vez, solo una. Decía que, aunque le parecía bonito, se le hacía largo y se excusaba en su falta de cultura musical para no saber disfrutarlo. Aunque a Eric le hubiera gustado que su marido compartiera su afición, entendía y respetaba que no fuera así. En cambio, Katarina sí disfrutaba de los conciertos de Eric e intentaba no perderse ninguno, por eso se convirtió en costumbre quedar con ella todos los viernes al salir del concierto. Iban a tomar una copa, cenaban o simplemente paseaban y charlaban, poniéndose al día y disfrutando de la compañía del otro. Para Alexy no había problema, pues él había elegido los viernes para quedar por videollamada múltiple con su hermano y su mejor amigo; charlaban, bebían y jugaban a algún videojuego. Lo acordaron así, el viernes sería día de amigos y el sábado sería para ellos dos. Sonaba perfecto en la teoría, pero en la práctica no parecía ir bien. Alexy se pasaba los días callado, distante y apático; cosa que en él, que solía ser un charlatán nato, cariñoso y divertido, no era nada normal. Eric intentaba levantarle el ánimo, hablar con él o que le contara qué diablos le pasaba, pero no lo conseguía y la respuesta que le daba siempre era la misma: «No me pasa nada, solo estoy cansado». ¿Cansado? ¿Cansado de qué? Joder, la situación le estaba poniendo de los nervios y veía que ya estaba llegando a su límite. Intentaba ser paciente y darle sus tiempos, pero la distancia que había entre ellos se sentía como un inmenso océano separando continentes. Él estaba física y metalmente en Nueva York mientras que Alexy era una especie de zombie andante con la mente en Londres. Se sentía culpable de la desdicha de su marido.


  Esa tarde, llegó a casa después de haber estado todo el día ensayando con la orquesta. Venía con los ánimos renovados, había sabido por una compañera de la existencia de unos almacenes donde vendían telas antiguas y sabía que Alexy se iba a emocionar en cuanto le dijera que irían el próximo sábado. Sonrió solo de pensar en la cara que iba a poner su pitufo gruñón y esperaba que se lo agradeciera con efusividad, entre otras cosas porque echaba de menos sus abrazos apretándole el cuerpo, el aliento de su risa en el cuello y el brillo ambarino de su mirada. Se paró frente al portón y metió las manos en los bolsillos buscando sus llaves. Joder, otra vez las había vuelto a olvidar. Llevó la mano al timbre y esperó a que Alexy le abriera.


  —Alex, no te vas a creer… —Las palabras de Eric ilusionadas y joviales se interrumpieron por un silencio y una terrible sensación de desasosiego en cuanto vio a su pareja. Su pelo, se había cortado el pelo y se había teñido los milímetros de raíces que ya le asomaban. El cambio era mínimo, cualquier persona no lo hubiera notado y, de ser así, no le habría dado la menor importancia. Para Eric, quien se había encargado del pelo de su chico desde el mismísimo primer día que lo conoció, sí que tenía importancia, la tenía y mucho. Algo se rompió dentro de él cuando su incansable mente, que viajaba a mil por hora, comprendió lo que significaba que su chico hubiera acudido a otro peluquero—. Te has cortado el pelo. —Fue una afirmación en un tono seco y firme. Alexy asintió y Eric entró en casa y cerró la puerta tras él.


  Tres horas después, volvió a abrirse esa puerta. Eric salió por ella con una maleta de mano y su chelo a la espalda. Bajó hasta el parking y fue hasta el coche, dejó todo en el maletero y se sentó en el asiento del conductor. Agarró el volante con fuerza y se quedó así unos segundos con la mirada perdida en el infinito mientras apretaba fuerte sus manos hasta que los nudillos se le pusieron blancos. La luz del parking se apagó tras la carencia de movimiento alguno, todo se quedó a oscuras, y Eric aprovechó para gritar, un grito desgarrador lleno de furia, impotencia y desesperación que se quedó resguardado en la seguridad de su coche. Maldijo y golpeó el volante una y otra vez, enfadado y herido. Al poco rato, sus maldiciones e improperios se fueron convirtiendo en sollozos. Eric se permitió derramar todas las lágrimas que no había derramado frente a Alexy. Él no solía llorar, de hecho, no recordaba la última vez que lo hizo. Él acostumbraba a reírse de sus desgracias y a quitarle importancia frente a otros, para que las personas a su alrededor no se preocuparan, para no causar problemas y para poder velar por todos, por Ren, por Rose y por Alexy. En esos minutos, se permitió salir de sus muros imperturbables y lamerse las heridas. Lloró. Lloró por su fracaso, por culpabilidad, por impotencia, por pena a la pérdida, por enfado y por miedo a lo desconocido. Lloró al sentirse de nuevo insuficiente para alguien. Lloró por todo eso, pero no lo hizo por desamor pues se dio cuenta con esa ruptura de que su corazón hacía tiempo que no sentía el mismo calor que antes. Se había ido enfriando poco a poco en esos meses y, aunque lo quería horrores, era injusto decir que aún estaba enamorado de él como el primer día. Se fue calmando poco a poco y las lágrimas dejaron de correr por su rostro, suspiró un poco aliviado al ver que había conseguido parar de llorar y cogió un pañuelo de la guantera para limpiarse la cara. Entonces su móvil sonó y vio en la pantalla el nombre de Ren. Joder, ¿Ren? ¿Por qué lo llamaba? ¿Qué hora era en Inglaterra? ¿Le habría pasado algo a él o a Rose? Descolgó de inmediato y contestó con preocupación en la voz.


  —¿Ren? ¿Ha pasado algo? ¿Estáis bien?


  —Joder, jodido estúpido, claro que estoy bien. Llamo por ti, Alexy me ha mandado un mensaje y me lo ha contado —su tono de voz se volvió más suave—. ¿Cómo estás?


  Eric sonrió con calidez.


  —Tenías razón, Ren, nadie me soporta —bromeó.


  —Bah, tampoco eres tan insoportable… solo un poco. Alexy, que no tiene aguante —bromeó—. ¿Entonces estás bien? ¿Quieres que vaya? Aunque no tengo un puto duro, tendrás que dejarme pasta —bromeó.


  —Si, Ren, estoy bien, aunque me tienta eso de que vengas, no lo voy a negar, te echo de menos, pero tengo quien me consuele, no te preocupes.


  —Vale, bien. ¿Quieres hablar de ello?


  —Mañana hablamos, ahora voy a ir a casa de Kat.


  —Vale… Eric…


  —¿Sí?


  —Eres mi hermano, tío, no lo olvides.


  Eric sonrió.


  —Yo también te quiero, Ren.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Katarina llegó a casa y se quitó los tacones de un par de patadas nada más entrar por la puerta. La casa estaba a oscuras, lo que quería decir que ni Daren ni Wes andaban por ahí. Mejor, no tenía ganas de hablar con nadie, había sido un día pesado de reuniones y llamadas internacionales y estaba agotada de camelarse a sus socios. En realidad, no tenía necesidad de seguir trabajando a ese ritmo, en el momento que quisiera podía delegar el trabajo o jubilarse y lo sabía más que de sobra, pero entonces, ¿qué haría con su vida? Se aburriría como una ostra, sin ningún proyecto entre manos que la distrajera de su otra vida ligada a un demonio y sin nadie a quien dirigir. Joder, a ella le gustaba estar al mando y siempre le había gustado, así que de momento no veía factible el dejar el trabajo. Se conformaba con haber dejado los viernes libres para disfrutar de los conciertos de Eric y de su compañía. La mujer caminó hasta la nevera y sacó un botellín de cerveza para bebérselo a morro mientras veía un episodio de artistas del maquillaje, un reality que le había recomendado Eric y que le estaba encantando. Eric… Suspiró por él mientras se sentaba en el sofá y se preguntaba nuevamente qué día de la semana era y cuántos quedaban para verle. Increíble, había vuelto a la adolescencia, el puto rubio arrogante de nariz presumida le estaba haciendo suspirar por él como una enamorada tonta. Su móvil sonó y, como si lo hubiera invocado, la cara del rubio que la traía loca apareció en la pantalla, en aquella foto con sombreros de cowboy que se habían hecho en Chicago. Katarina se extrañó y alegró al mismo tiempo. Ilusionada por escuchar su voz, descolgó.


  —Hola, zorra, ¿qué te cuentas?


  —Hola, gatita. —Su voz sonaba apagada—. ¿Estás en casa?


  —Uhum, aquí estoy. ¿Ocurre algo?


  —Vale, estoy en el portal, subo.


  Katarina miró el teléfono cuando escuchó que Eric le había colgado. Que le gustaba a ese hombre hacerse el interesante… aunque algo le dio mala espina, su voz no sonaba con el mismo tono presuntuoso de siempre. Se levantó, se acercó al espejo y se arregló un poco el pelo con las manos y, cuando escuchó las puertas del ascensor, se acercó al recibidor para darle la bienvenida al príncipe. Se quedó muda cuando lo vio y su sonrisa cambió a una mueca de preocupación. Eric venía con una maleta y el chelo a su espalda y su cara, a pesar de su escueta sonrisa, se veía preocupada y llena de dolor. Los ojos estaban un poco hinchados y rojos, y la piel más pálida que de costumbre. 


  —¿Puedo quedarme aquí esta noche? —la voz de Eric la hizo reaccionar.


  —Claro, por supuesto —afirmó, se acercó a él y le ayudó con la maleta—. Eso no tienes ni que preguntarlo, puedes quedarte el tiempo que quieras, cielo. ¿Qué ha pasado? —Lo cogió de la mano una vez estuvo libre de su equipaje y lo condujo para que se sentara en el salón con ella.


  —Alexy y yo hemos roto…


  —Oh, Eric, cuánto lo siento. —Lo acogió entre sus brazos sintiendo el dolor de él en su propia piel. Era verdad que lo que más ansiaba se había cumplido, para qué negarlo, pero el verlo así de destrozado le impedía disfrutar la noticia—. ¿Cómo ha sido? ¿Qué ha pasado? —Se separó de él buscando su mirada.


  Eric cogió el botellín de cerveza medio vacío que descansaba en la mesa baja frente al sofá y le dio un sorbo.


  —Si te digo la verdad, no sé qué ha sido exactamente lo que ha pasado, supongo que una sucesión de cosas. Desde que nos mudamos, lo nuestro no ha ido bien, tú lo sabes. —Katarina asintió dándole la razón—. La relación se ha ido enfriando poco a poco, Alexy cada vez estaba más distante y yo, como me sentía culpable, he intentado ceder en todo y me he olvidado un poco de mí mismo. No sé, Kat, no sé… Aún estoy un poco en shock… Aunque casi me lo esperaba desde lo de Chicago, ya lo sabes, pero no quería creerlo. Pensaba que nos íbamos a reponer y que las cosas iban a ir como antes, pero hoy he llegado a casa y he visto que se había cortado el pelo en otra peluquería y ha sido la gota que ha colmado el vaso.  


  —Uuuh, entiendo —dijo ella con una mueca.


  —Sé que puede parecer una tontería, pero no lo es.


  —No es una tontería, chéri, lo entiendo. —Asintió y le cogió la mano sobre su regazo.


  —¿Chéri? —preguntó Eric confuso por el apodo.


  —No vas a ser tú el único que me pongas apodos ridículos. —Se encogió de hombros y le sacó una sonrisa a Eric con ese gesto—. Lo que te decía, entiendo lo que significa para ti que haya acudido a otro para cortarse el pelo. Era vuestro ritual, algo vuestro, la manera en que inició vuestra historia y Alexy se lo ha cargado cortando el último grado de dependencia y de intimidad que teníais.


  Eric suspiró profundamente y le dio otro sorbo a la cerveza.


  —Yo no lo hubiera dicho mejor. —Levantó el botellín en un gesto de brindis. Recurrió, como siempre, a las bromas para quitarle hierro al asunto.


  —Entonces, ¿te ha dejado él?


  —No, ha sido algo de mutuo acuerdo, estábamos alargando lo inevitable y yo estaba dispuesto a luchar, pero una relación es cosa de dos, estaba harto de tirar del carro yo solo. Alexy no era feliz conmigo y, como consecuencia de ello, yo tampoco lo era. —Inclinó la cabeza un poco desconcertado—. Aún me parece raro estar hablando de todo en pasado. Joder, si parece que fue ayer que nos casamos.


  —Aún es pronto, está todo muy reciente, es normal que te duela, pero si ambos estabais sufriendo con esta situación es la mejor decisión que habéis podido tomar. —Le quitó la cerveza de las manos y le dio un trago.


  —Sí, pero no puedo evitar preguntarme si todo esto lo he causado yo… O sea, si hubiera rechazado el trabajo y me hubiese quedado en Londres… ¿Habríamos roto?


  —Chéri, así lo único que vas a conseguir es sentirte culpable por algo que se escapa a tu control. Es el puto destino, es así de caprichoso. Créeme, lo he comprobado a lo largo de mis años. —De hecho, ahora mismo lo estaba comprobando en sus carnes, era el destino quien lo había llevado allí con ella.


  Eric clavó la mirada en esos ojos esmeralda tan llenos de matices y sabiduría.


  —¿De verdad crees que todo depende del destino y que el nuestro está escrito desde antes de nacer? —Hizo una mueca de incredulidad.


  Katarina le clavó el dedo en el pecho y lo miró con determinación y una seguridad aplastante.


  —Lo creo porque lo he visto. Todo lo que nos pasa es porque nos tiene que pasar, tanto lo bueno como lo malo, no existen las casualidades. Quizás eres muy joven para darte cuenta, pero, cuando seas un vejestorio, me darás la razón. Si tu destino es estar junto a Alexy… —Sintió un pinchazo en el pecho simplemente de mencionarlo como ejemplo—. Pues volveréis.


  Eric suspiró y miró el botellín de cerveza que quitó de las manos de Katarina de forma distraída.


  —Mucho tienen que cambiar las cosas para que volvamos a estar juntos… Ya no siento lo mismo por él… Todo se ha enfriado y, si te soy sincero, tampoco es que me ate el trabajo, o sea, sí, me gusta lo que hago y era un reto para mí que quería hacer, pero sé que no es el trabajo de mi vida, me terminaré aburriendo en algún momento. —Cerró los ojos apretando los párpados como si realmente le estuviera costando decir aquello—. Pero es que no me sale, ya no me sale dejarlo todo e irme con él a Londres; y él tampoco es que me lo haya pedido. —Suspiró—. Me siento tan jodidamente mal por todo, mi cabeza es un lío ahora mismo.


  —Necesitas tiempo, cielo, para asimilarlo todo. Mañana pensarás con más claridad. —Se levantó y fue a la nevera a por dos cervezas, esta vez una para cada uno—. Entonces, ¿habéis quedado como amigos o algo así? —Dio un sorbo a la suya y le entregó la otra a Eric, que la esperaba sentado en el sofá.


  —Algo así. —Se encogió de hombros y dio un sorbo—. O sea, sé que será difícil, pero hemos pasado por mucho juntos y no queremos joder todo nuestro pasado.


  —Uhum, entiendo… Entonces, no hace falta que le eche un mal de ojo ni nada, ¿no? —bromeó, aunque estaría más que dispuesta si Eric se lo pidiera. Era una cabrona, para qué negarlo.


  Eric la miró abriendo la boca en una expresión mezcla de sorpresa, mezcla de diversión.


  —No, zorra.


  —¿Seguro? Puedo dejarlo calvo si quieres. Imagínatelo, tendría que pintarse el celeste con un rotulador sobre su cabeza pelona, no volvería a encontrar novio. Su atractivo es el pelo y se arrepentiría toda la vida de haberte dejado escapar.


  Eric rio y meneó la cabeza.


  —Pero qué cabrona eres.


  —Tener una amiga bruja y no aprovecharla… —Chasqueó la lengua y luego se rio al ver la mirada asesina de Eric, pero divertida al mismo tiempo. Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla cargado de cariño.


  —Gracias, gatita —sonrió él y le besó la mano.


  —¿Por qué? Si no he hecho nada, no me has dejado coger ni el libro de maldiciones —bromeó.


  —Por acogerme en tu casa. Lo del mal de ojo me lo reservo para otra ocasión. —Le guiñó siguiéndole el juego.


  —No tienes que agradecer por eso, mi casa es tu casa. Puedes quedarte todo el tiempo que quieras, ya lo he dicho.


  —Solo serán unos días, hasta que Alexy recoja sus cosas y se marche del piso. Quiero darle privacidad, es mejor así. 


  Katarina asintió.


  —Bien. Anubis, prepara la habitación de invitados que queda libre para Eric —ordenó la mujer con voz firme, dirigiéndose al robot con cabeza de chacal que, como siempre, estaba sentado al piano. El androide se levantó y asintió de forma servicial antes de desaparecer por el pasillo.


  —Qué mal rollo me da esa cosa, ya podrías contratar a alguna asistenta.


  —Bah, prefiero a los robots, son más leales y menos molestos. 


  —Pues, al menos, cámbiale la jodida cabeza.


  —Ya te acostumbrarás.


  


  Alek


  
     
  


  Esa mañana se levantó a primera hora a pesar de que no tenía ensayos temprano, pero es que era una tontería estar más tiempo en la cama, dando vueltas y sin poder dormir. Katarina le había ofrecido una habitación grande y cómoda, con baño propio y todo, pero no era su nueva estancia lo que lo tenía desvelado, sino más bien su nueva situación. Separado y, probablemente, pronto divorciado. Había estado toda la noche dándole vueltas a lo mismo, a si podría haber evitado la ruptura con Alexy o si, por el contrario, como decía Kat, era algo inevitable… El destino. Resopló cansado de su tortuosa mente y se levantó de la cama, tenía que salir de allí antes de volverse loco. Le apetecía tocar el violonchelo, en momentos así la música era una buena vía de escape y su chelo un compañero fiel a quien confiar todas sus emociones. Miró el reloj, demasiado temprano para tocar, no estaba solo en esa casa y no quería incomodar a nadie, era un invitado después de todo. Fue al baño y se lavó la cara, recogió su alborotada melena en un moño alto y se vistió con algo cómodo, vaqueros negros y camiseta blanca. Dudó si tapar el desastre de sus ojos con maquillaje o con unas gafas de sol. Finalmente, optó por el maquillaje, un ahumado sutil en negro, así parecería que su mala cara era por una noche de fiesta y no por un fracaso matrimonial. Había que estar preparado por si se encontraba a alguien conocido por la calle que le pudiera preguntar.


  Salió de la habitación dispuesto a dar un paseo e ir a por un par de cafés; pero, cuando abrió la puerta del cuarto, un sutil sonido lo hizo detenerse. Se oía muy bajo, pero, aun así, lo oyó. Música, era música, más en concreto un chelo siendo tocado por alguien experto y no había que ser muy listo para saber de quién eran las manos que empuñaban el arco. Sonrió volviendo a entrar en la habitación, soltó su chaqueta de cuero, la cambió por Lucio, su chelo, y recorrió los pasillos de aquella casa, mientras seguía la música como una polilla sigue la luz, hasta que dio con la puerta de donde provenía el sonido. Se quedó unos minutos frente a ella. La melodía se escuchaba amortiguada, posiblemente el cuarto estaba preparado acústicamente, y dudó un momento. No quería que Katarina, quien ya le había dicho que no tocaba frente a nadie, dejara de hacerlo. Al fin se decidió a abrir. Más le valía a esa bruja seguir tocando, porque le jodería que siguiera habiendo secretos entre ellos, esa fase ya la habían superado.


  El sonido salió fuerte e imponente en cuanto Eric abrió la puerta que los separaba. Katarina lo miró al notar su presencia y sonrió de manera cálida, sin separar los labios, invitándolo a entrar y el músico, sin demora, entró y cerró tras de sí. Ella siguió tocando el chelo blanco que siempre estaba en el salón. Llevaba un camisón de tirantes largo de tela vaporosa y el pelo suelto con su melenaza alborotada y cara de recién levantada. Estaba preciosa, esa mujer siempre lo estaba, aunque la vistieran con un saco de patatas, pero lo estaba especialmente así, siendo ella en su máximo esplendor.


  Eric observó la estancia por un momento, era una especie de estudio insonorizado en el que había una batería y varios instrumentos más. Localizó una silla, la cogió y la colocó frente a ella, desde donde se sentó a observarla un rato, con Lucio ubicado entre las piernas. La melodía tenía una intensidad que desbordaba, era potente y profunda, con matices tristes y dulces al mismo tiempo, melancólica… Seguramente era una pieza propia, tenía un toque antiguo, étnico y oscuro, casi trágico. Una canción preciosa, pero que ganaba mucho por las manos que la estaban interpretando. Era algo íntimo, como una conversación privada entre ella y su chelo, sin muros, sin máscaras, simplemente ella con toda su vulnerabilidad y fuerza juntas. Eric entendió perfectamente por qué su amiga no tocaba frente a otras personas y, por un momento, egoístamente, se alegró de que nadie más que él pudiera disfrutar de aquello. Se sintió privilegiado. Katarina apartó los ojos de su chelo y lo miró levantando una ceja.


  —¿A qué esperas, príncipe?


  Eric soltó una carcajada sin saber realmente por qué, quizás para soltar el ramalazo de nervios que sintió en el estómago. Empuñó el arco y se unió a ella. Se acopló perfectamente a la canción que Katarina tocaba y le sirvió de acompañamiento. Cerró los ojos mientras se dejaba llevar por la música y por los sentimientos puestos en ella. Aquella melodía empezó a convertirse en una conversación entre violonchelos, a veces Katarina llevaba la voz cantante y Eric la acompañaba, y otras veces era él quien tomaba las riendas y ella quien lo apoyaba. Perdieron la noción del tiempo hablando con sus manos a través del lenguaje de la música y Katarina, por un momento, se transportó a aquella época en la que pasaba las tardes tocando con Alek, cuando él se sentaba al piano y ella lo acompañaba con el chelo. Pensó que no volvería a sentir esa complicidad con nadie, pero con Eric estaba volviendo a revivir esa conexión de almas y se sintió llena por primera vez después de tanto tiempo.


  Cuando terminaron de tocar, se miraron, uno frente al otro, enfrentando miradas. Intensos segundos transcurrieron sin que ninguno dijera palabra, como si ambos temieran romper ese momento mágico que habían vivido.


  —¿Quién era Alek? —Fue Eric quien rompió el silencio.


  —¿Por qué me preguntas ahora por él?


  —Porque quiero saber qué clase de historia hay detrás de tu música, después de esto no puedes dejarme con la intriga, gatita. Es más, quiero que me cuentes tu pasado, tus orígenes, todo.


  —Es una historia muy larga. —Sonrió de lado.


  —No te diré que tengo todo el día, pero sí te diré que estoy libre hasta el concierto. Además, necesito distracción, y mucha.


  —Distracción la que tú me provocas con esos ojos maquillados. Si te salto encima no me hago responsable, que lo sepas —bromeó señalándolo con el arco, o al menos dejó que Eric pensara que estaba bromeando. Y es que el músico no lo sabía, pero en su antigua vida también tenía el hábito de pintarse los ojos de negro, algo que a la bruja siempre se le había hecho irresistible.


  Eric rio y la amenazó también con el suyo.


  —No me cambies de tema, ¿quién era Alek? Debió de ser alguien muy importante para llevar su nombre puesto en el brazo.


  —Eso fue una apuesta de borrachos, yo me tatué el suyo y él, el mío. —Eric le lanzó una mirada exigente, se veía que no estaba dispuesto a dejar pasar el tema, así que Kararina suspiró y se dio por vencida, dispuesta a contarle el inicio de todo—. Está bien, te contaré todo… Nací en 1853 en Alemania, en el seno de una familia sintis, nómadas. No recuerdo mucho de aquella época, solo que íbamos de un lado a otro en las carretas, así era como vivíamos, de hecho, nací en una de ellas.


  —Quién lo hubiera dicho —dijo Eric con un gesto de sorpresa.


  Ella sonrió.


  —Pues sí, soy una gitana, al fin y al cabo, que no se te olvide —señaló—. Pronto acabamos en Rusia. Como ya te había dicho, mi madre tenía mano con la brujería y allí hizo negocios con un tipo de alta cuna al que ayudó a conseguir un buen sitio entre la nobleza. No de la forma más limpia, ya me entiendes. No es que mi madre tuviera un sentido de la moral muy justo —Se encogió de hombros como si no tuviera importancia—. Así fue como me ligó a la familia Morozov. Cuando ya había hecho todo el trabajo sucio y el señor Morozov gozaba de dinero y poder, lo amenazó para que me acogiera en el seno de su familia y me casara con el menor de sus hijos cuando estuviera en edad de contraer matrimonio.


  —¿Alek?


  —¿Qué? ¡No! —rio—. Demasiado fácil, Alek era el vecino, hijo del Conde Volkov.


  —Uh, un conde, la cosa se pone interesante… No te lo estarás inventando como la historia esa del vampiro barbudo, ¿no? —bromeó.


  —¡Zorra, eso no me lo inventé! —Le pegó con el arco en la pierna—. Y esto tampoco; pero, si vas a dudar de mi palabra, paso de contarte nada.


  Eric soltó una carcajada impulsada por la frustración de ella.


  —Estaba de broma, gatita, no te pongas así. —Dejó el chelo a un lado, se levantó de la silla y se acercó a ella, le besó la mano y se sentó en la alfombra mirándola con ojos suplicantes.


  —Cabrón, no me mires así —lo amenazó.


  —Así ¿cómo?


  —No te hagas el inocente, que de eso no tienes ni un pelo. —Lo señaló, a lo que Eric respondió con una sonrisa, dio unas palmaditas en el suelo para que se sentara a su lado. Katarina suspiró y obedeció, el muy puto hacía lo que quería con ella. Entonces Eric la cogió de las manos y la miró a los ojos.


  —Sigue, gatita. —Besó sus dorsos. Que le gustaba a ese hombre estar besuqueando todo el tiempo. ¿Sería así con todo el mundo o solo con ella? Seguramente sería así con todo el mundo, le salía demasiado natural dar afecto.


  —En fin, así me convertí en alguien de la nobleza o más bien me rodeé de ellos. Los Morozov nunca me consideraron parte de la familia, Alek era el único que me veía como a una igual, por eso nos hicimos amigos desde pequeños. Teníamos en común nuestra pasión por la música, yo tocaba los tambores de oído desde que tengo uso de razón, y él a sus diecisiete ya era un maestro del piano. Me enseñó a leer y escribir música, a conectarme con ella de una forma más profunda. Siempre se las ingeniaba para crear situaciones donde pudiéramos pasar tiempo juntos tocando... —Sonrió recordando viejos tiempos.


  —Estaba pillado por ti.


  —Uhum —asintió—. Aunque yo solo lo veía como un amigo.


  —Auch, friendzone. —Hizo una mueca fingiendo dolor.


  —Aún no existía la palabra, pero sí, un claro caso de friendzone. En fin, me acabé casando con Vlad, el hijo de los Morozov, cuando cumplí los quince.


  —Madre mía, tan joven… ¿Os queríais al menos?


  —Era el que mejor me trataba de toda su familia, pero solo estaba interesado en lo físico. Prefería que lo emparejaran con una mujer guapa, aunque gitana, que con una noble con cara de perro. —Descartó el tema con un gesto de mano—. Por suerte, enviudé antes de los veinticinco. Y yo, que no era tonta y claramente había heredado la mala sangre de mi madre, me las ingenié para que me dejara buena herencia, entre ellas la fábrica de coches. En realidad, no fue una época fácil, fue muy duro y difícil ser la esposa de Vlad y convivir con esa familia, pero Alek siempre estuvo ahí, fue mi único apoyo además de mi Ann, una criada de la familia Morozov, que con el tiempo se convirtió en una figura materna para mí.


  —Pues entonces me alegro de que muriera tan misteriosamente a tan temprana edad. —Le guiñó el ojo.


  —Siento decepcionarte, chéri, pero lo hirieron en una partida de caza, que surtiera efecto o no el maleficio que le lancé esa noche, nunca lo sabremos —dijo en tono de broma a lo que Eric respondió con una carcajada—. Cuando Vladimir murió, fui a Londres a hacer negocios con un gitano conocido de la familia. Él necesitaba un socio capitalista y yo algo que me distrajera; y Jacob Strange era una perfecta distracción. Lo fue tanto que aborté un hijo suyo y acabé abandonada en el hospital con el corazón roto.


  —Cuánto lo siento, gatita —dijo Eric haciendo desaparecer su sonrisa y apretándole las manos.


  Katarina le restó importancia al tema con un gesto de su mano, pues realmente aquello ya no le dolía. El recuerdo de Jacob Strange hacía mucho que había muerto para ella.


  —Una vez más, quien estuvo allí fue Alek. Dejó de lado la responsabilidad con su familia y vino a mi lado a Londres. Así fue como empezó nuestra historia.


  —¿Por fin te diste cuenta de que era la mejor persona con la que podías estar? —Katarina asintió.


  —¿Te enamoraste de él?


  —Tardé, pero sí, me enamoré hasta las trancas, aunque le hice sufrir mucho por el camino. Yo era una orgullosa y una caprichosa y le hice daño sin que se lo mereciera. —Su semblante se volvió serio, pues no le gustaba revivir todos los errores que había cometido con Alek—. Él era orgulloso también, mucho —enfatizó—. Y eso nos hacía chocar, pero, finalmente, cuando quedé embarazada, por fin me empecé a tomar la relación en serio, nos calmamos y nos supimos amoldar el uno al otro. Él rechazó a su familia, pues no apoyaban que se emparejara con una mujer viuda y con raíces gitanas. Alek se vino a vivir conmigo a Londres, renunció a su futuro título de conde y lo dejó en manos de su hermano menor, para criar a Sasha juntos. Fue una etapa corta, pero puedo decir que fue una de las mejores de mi vida. Tenía el corazón lleno de amor y el rencor y la rabia que solían habitarlo pasaron a un segundo plano.


  —¿El cuadro en el que sales embarazada lo pintó Alek en aquel entonces?


  —Así es. Luego pintó muchos más cuadros de mí, pero todos con un contexto diferente, incluso hizo una exposición titulada «Mujer Venenosa». —Rio al recordar aquello.


  —¿Y eso? ¿Qué cambió? —La miró con curiosidad.


  La risa divertida de Katarina dio paso a una expresión dura y triste.


  —Mataron a nuestro Sasha, cuando era solo un bebé. Fue en un tiroteo dirigido a los Strange, estábamos reunidos en la boda de una prima que teníamos en común.


  Eric la miró abriendo mucho los ojos sintiendo una presión en el pecho, no se había esperado eso y, aunque no tenía por qué, le había afectado de alguna manera excesiva, tuvo que tragar saliva antes de hablar.


  —Joder, lo siento mucho, gatita.


  —A este paso repetirás esa misma frase durante todo el relato. Mi vida ha sido de todo menos tranquila —bromeó para quitar hierro al asunto, pues lo último que quería era amargar a Eric con historias trágicas. Él le volvió a besar cariñosamente el dorso de la mano como respuesta—. Como iba diciendo, la muerte de Sasha nos rompió a los dos. Alek se dejó llevar por su pena y se refugió en la autocompasión y en la música, y yo convertí el dolor en rabia y me dejé cegar por la ira y la venganza. Actué por mi cuenta, sin contar con Alek, sin pensar en él, ni en mí, ni en nada; e hice algo horrible que me perjudicó y, por consiguiente, a él también. Las consecuencias me hicieron huir del país y Alek decidió que esa vez no me acompañaría, y así fue como nos perdimos el uno al otro.


  Eric no preguntó qué es lo que hizo, no le hizo falta, tampoco quería saberlo.


  —Pero os seguíais queriendo. —Fue una afirmación, puesto que el tono de las palabras de Katarina se lo dejó claro. Joder, y porque casi podía ver el sentimiento en sus ojos. Ella asintió.


  —Nunca dejé de amarlo realmente y apostaría lo mismo de él, pero no pudimos estar juntos de nuevo. Y lo intentamos, joder, más que nada porque cuando nos reencontrábamos, la pasión que sentíamos ganaba al rencor, pero nos volvimos tóxicos el uno para el otro, nos hacíamos daño, demasiados recuerdos, demasiado dolor…


  —Entiendo. —Eric se tumbó en la alfombra y su mirada se perdió en los dibujos que hacía la madera del techo. Katarina se tumbó a su lado, apoyó la cabeza en su hombro y él la arropó con su brazo. Sabía que toda su historia era en realidad mucho más fuerte de cómo lo contaba, pero no le hacían falta más detalles, entendía el concepto general y eso era más que suficiente.


  —Luego de eso, me casé con Damien, un amigo con el que me refugié en Francia y con quien tuve a mi Simon, mi pequeño por el que llegué a hacer aquel trato con Ammon. 


  —¿Y fuiste feliz con él?


  —Todo lo que pude, dado mi historial, pero sí. —Soltó una risa tranquilizadora—. Lo fui.


  Eric entrelazó la mano con la de ella y la levantó sobre sus cabezas, mostrando las dos alianzas que tenía colgadas en esa pulsera que siempre llevaba.


  —Entonces ya está resuelto el misterio de Barbazul —bromeó—. Uno de Alek y otro de Damien.


  —No, no, chico listo, te equivocas. Nunca me casé con Alek, el otro anillo es de Joseph, con él me casé en el… —Cogió la alianza y miró en el interior—. En el cincuenta y cinco, murió en Vietnam.


  Eric se quedó en silencio pensativo, con la mirada fija en el techo.


  —Debe de ser difícil vivir la pérdida de tantos seres queridos.


  —Es la maldición de los que somos longevos. Y más aún cuando estás destinada a perder a tus hijos prematuramente. Primero fue Sasha, luego tuve que hacer un trato con Ammon para que la enfermedad no se llevara a mi Simon y, por último, mi Annie, la hija que tuve con Joseph, murió en un accidente de tráfico a los treinta. —Aún le costaba contar todo aquello e intentó que no se le notara demasiado en la voz, aunque todo era más fácil así, arropada por los brazos de Eric.


  —¿Por eso no has vuelto a rehacer tu vida con nadie más?


  Katarina meditó unos segundos la pregunta, mientras jugueteaba con los dedos del músico aún enredados con los suyos.


  —Digamos que por eso o porque no encontré a la persona por la que merezca la pena correr el riesgo. —Esa fue su respuesta, a pesar de que a esa persona la tenía justo al lado en ese momento; y lo sabía, pero no le correspondía a ella decírselo a Eric—. De todas formas, aunque quisiera volver a tener hijos, no podría. Después de mi Annie, Ammon se encargó de hacer un ritual para esterilizarme, puesto que la energía que llevo conmigo se traspasaba a mis descendientes… Y la verdad es que lo agradezco, porque no quisiera tener más hijos en lo que me queda de vida.


  —Entiendo lo de los hijos, gatita, pero no te cierres a ser amada, ya sabes, nunca es tarde para un nuevo comienzo. —Quitó la vista del techo y clavó su cálida mirada de hielo en ella.


  —Lo mismo digo, chéri, lo mismo digo.   
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  Otro corte de pelo


  
     
  


  Pasaron cinco días en los que Eric se quedó en casa de Katarina. No fue hasta que Alexy lo llamó para despedirse que volvió a su piso. Habían quedado en que lo llevaría por última vez al aeropuerto. Cuando llegó, se paró frente a la puerta del apartamento que ya no volvería a compartir con Alexy y dudó un momento, esta vez sí llevaba con él las llaves de casa, pero decidió llamar al timbre, no quería inmiscuirse en la intimidad del peliazul, ya no se creía con ese derecho. Alexy no tardó en abrirle. Estaba guapo, como siempre, aunque más delgado.


  —Hola, adelante, pasa. —Eric aceptó la invitación a su propia casa—. Ya lo he preparado todo, he enviado mis cosas a Londres, solo quedan ese par de cajas, pero vendrán en un pasado mañana a recogerlo los de mensajería —hablaba rápido, se notaba que estaba nervioso—. Espero que no te importe que me haya quedado con los cuadros de las mariposas y algunas cosas de decoración.


  —Claro que no, sé que te encantan.


  —Vale, porque no quiero crear más mal rollo entre nosotros y si tú los quieres…


  —Alex, mírame —lo cortó Eric y por primera vez desde que había entrado en la estancia, Alexy lo miró, tenía los ojos brillosos por la emoción contenida—. ¿Cómo estás, cómo lo llevas?


  Alexy dejó escapar el aire que al parecer estaba reteniendo en los pulmones.


  —Lo mejor que puedo. —Eric se acercó a él lo suficiente como para oler su perfume cítrico—. Sé que te dije que esto es lo que quiero, pero no por eso es fácil.


  —Lo entiendo, para mí tampoco lo es —habló mirándole a los ojos mientras le cogía la mano y la entrelazaba con la de él. Alexy no le rechazó—. Siento que esto no haya salido como esperábamos.


  —Yo también lo siento, Eric, pero es que creo que mi lugar no está aquí y… —Las lágrimas que estaba conteniendo se derramaron por las comisuras de sus ojos y Eric le acunó el rostro limpiándolas con los pulgares. Joder, habían vivido demasiado como para que aquella separación no doliera, aun sabiendo que era la mejor opción para los dos.


  —Shh, ya está, quedémonos solo con lo bueno, no nos recreemos más en estos últimos meses. —Alexy asintió y le besó la palma—. Hemos sido mucho como para acabar siendo nada.


  —Vale, seremos amigos. —Sonrió y Eric no pudo evitar besar esa sonrisa que tanto había adorado. La sonrisa de Alexy se esfumó en cuanto notó los labios de Eric sobre los suyos por la sorpresa y le correspondió adentrándose en su boca y aferrándose a él con fuerza. Cuando terminó el beso, Eric se separó, lo justo para mirarlo a los ojos.


  —Se nos daba bien esto —bromeó.


  —Se nos daba de puta madre —confirmó Alexy y se volvieron a besar.


  Terminaron enredados el uno en el otro, desnudos en el sofá, despidiéndose del compañero que habían tenido los últimos cuatro años, echando un último e intenso polvo de despedida con las emociones a flor de piel. Ambos se desahogaron, quizás no de la manera más correcta, pero sí de la manera que les pedía el cuerpo. No fue sexo vacío, hubo mucho más que eso, tristeza, rencor, rabia, cariño, respeto…, pero, aunque se siguieran queriendo, ya no había ese amor que hubo una vez.


  Más tarde, en el aeropuerto, se despidieron con un abrazo y promesas de amistad que probablemente se perderían por el camino.


  Cuando Eric volvió al piso, se le antojó especialmente solitario. El olor a Alexy aún estaba en el ambiente y, a pesar de que no se había llevado muchas de sus cosas, le pareció vacío. Se acercó al cuadro, aquel retrato enorme que Eric le había regalado a Alexy en el que su todavía marido aparecía con un montón de pájaros.


  —Cabronazo —rio con ironía sabiendo que lo había dejado allí con toda la intención del mundo, como recordatorio de lo que tuvo y perdió. Dudó un momento, pero finalmente lo descolgó, le dió la vuelta y lo dejó en el suelo apoyado contra la pared. 


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Katarina volvía a casa después de haber estado todo el día en la sucursal de Atlantic City en una de esas reuniones sobre los nuevos proyectos de la empresa. Tener que tratar con el vampiro papafrita, al menos, había servido de inspiración para la nueva línea de coches con cristales adaptados que permitían ver el amanecer a los chupasangres melancólicos que extrañaban la luz del sol. Era de noche cuando entraron en Nueva York. Iba sola. Se dejaba llevar por Stephen, la inteligencia artificial de su coche mientras se fumaba un cigarrillo con la ventana abierta. Al parecer, ahora se preocupaba inconscientemente por ese tipo de cosas, airear el ambiente para que Eric no se quejara del olor a tabaco cuando volviera a entrar en el vehículo.


  Hacía dos días que había vuelto a su casa, pero ya lo echaba de menos, era más práctico tenerlo en el calor de su hogar y no tener que estar inventando excusas para verlo. A pesar de que, al segundo día de estar allí, le hubiera registrado todos los muebles en busca de tabaco y lo hubiera tirado todo y a pesar también de su riña constante con Daren y sus peleas de egos. Esos pocos días de convivencia le habían servido para conocer a Eric un poco más. Se había dado cuenta de que, el muy cabrón, cuando estaba en una habitación se hacía con el dominio de esta con tan solo su presencia. De que cuando estaba nervioso o preocupado tenía que estar todo ordenado a su alrededor. De hecho, le había dejado los armarios de la cocina como los putos estantes de los supermercados, todos ordenados perfectamente. Y también descubrió que, a pesar de ser cariñoso, era independiente y necesitaba su espacio, su dosis de soledad a diario. Lo de Alexy le había afectado y le iba a costar superarlo, por eso Katarina había decidido respetar sus tiempos por muchas ganas que tuviera de tirársele al cuello y comerle… Comerle todo, joder. La mujer empezó a abanicarse con la mano.


  —Joder, qué calor hace aquí, Stephen, pon el aire acondicionado.


  —Le recomendaría cerrar antes las ventanas, Katarina. —La voz educada y calmada del coche sonó por los altavoces.


  —No te he pedido recomendaciones, Stephen —dijo antes de dar una calada y echar el humo por la ventana.


  —Como desee.


  —¡Un momento, para!


  Stephen la obedeció y Katarina se asomó por la ventana ¿ese de allí no era…? Sí, era el grandullón y su potente voz gritándole al conductor de la grúa que intentaba llevarse su moto se lo confirmó. La fémina se despidió de su coche y bajó de este con una sonrisa entretenida.


  —¡Coño! ¿Dónde pone que no se puede aparcar, hmm? —preguntaba Buster alzando la voz mientras articulaba con las manos en busca de la señal de tráfico.


  —En esa. —Apuntó el conductor de la grúa.


  —¿Esa? ¿Esa que ni se ve porque la está tapando el único puto árbol que hay en la calle? ¿Hmm? ¿Esa?


  —Señor tengo que pedirle una vez más que se calme. Yo solo estoy haciendo mi trabajo, y su moto estaba mal aparcada.


  —Me la suda tu trabajo, ya estoy aquí. Baja mi moto de la rampa esa que yo mismo me la llevaré.


  —Una vez más, no puedo hacer eso. La ley…


  —A ver si lo entiendes, me importa una mierda tu jodida ley. —Se acercó al conductor con andares amenazantes dispuesto a coger su moto por la fuerza si hacía falta, pero una voz a su espalda lo interrumpió.


  —¿Te está molestando este tipo?


  —Sí, señora, pero está todo en orden, no se acerque.


  —No te lo preguntaba a ti, sino al grandullón.


  Buster se volvió y la miró, sus ojos reflejaron sorpresa y una pizca de júbilo.


  —¡Coño, gitana! ¿Qué haces aquí?


  —Pues ya ves, salvando a esta pobre criatura de una inminente paliza —bromeó y se acercó al conductor de la grúa. Sacó unos cuantos billetes del bolsillo, lo suficiente como para que el tipo no rechazara la oferta—. Te aconsejo que no lo hagas enfadar más de la cuenta.


  El de la grúa cogió el dinero y a los pocos segundos la moto de Buster estaba de vuelta en la carretera.


  —Jodido vendido, ahora no te importa la ley, ¿hmm? —masculló mientras revisaba que su Harley estuviera bien.


  —¿No me das las gracias? —preguntó Katarina una vez estuvieron solos en la calle.


  Buster la miró con una sonrisa de suficiencia.


  —El que te las tendría que dar sería el hijo de puta de la grúa porque le has salvado de una paliza, yo iba a recuperar mi moto sí o sí.


  —¿Y empezar a tener problemas con la ley? ¿Tan pronto?


  —Bueno, no es que sea algo nuevo, pero sí, supongo que el no tener que escuchar a mi hermano echándome la bronca es algo que agradecerte, ¿te apetece una birra? —La invitó con un movimiento de cabeza señalando a los locales de detrás.


  —En esos bares no venden sangre —sonrió divertida.


  —Bueno, pues me limitaré solo a acompañarte.


  Poco después ambos conversaban a un par de calles de distancia, Katarina sentada en un banco con un botellín de cerveza en la mano mientras hablaba con Lucky Buster, apoyado en su Harley.


  —¿Entonces no trabajas para el rey de los vampiros? —preguntó Katarina interesada.


  —No, joder, nosotros vamos por libre, mi clan tiene sus propias leyes. —Acercó el cigarrillo de liar a sus labios, lamió el papel y lo pegó antes de encenderlo.


  —Entiendo… Anarquistas —afirmó.


  —Y a mucha honra, ¿te supone algún problema, gitana?


  Katarina negó con una sonrisa en los labios. Se levantó, dejó la cerveza en el banco y le quitó el cigarrillo de las manos.


  —Ninguno —dijo antes de darle una calada—. Solo quería saber si había caído alguno de los tuyos en la explosión del salón de juegos.


  —No, nuestros negocios se limitan en su mayoría a los suburbios, por suerte ninguno de los míos se vio involucrado.


  Katarina sonrió y suspiró aliviada, le hubiera jodido hacerle daño al único vampiro que le caía bien. Lucky Buster se merecía solo cosas buenas, podía intuir su enorme corazón debajo de todas esas capas de corteza endurecida por los años.


  —Es lo mejor que podéis hacer, seguir a vuestra bola.


  Lucky la miró durante un instante, ladeó la cabeza con sospecha.


  —¿Acaso tienes algo que ver?


  —¿Um? —lo miró intentando disimular.


  —Con la explosión.


  —Cosas de mi jefe. —Suspiró soltando el humo de una nueva calada e hizo un movimiento con la mano descartando el tema—. Te aconsejo que evites a los demonios, grandullón. —Le sonrió con calidez y le acarició el brazo con cariño.


  —Intento evitarlos, ya estoy servido con los míos. —Se tocó la sien con el dedo y sonrió con complicidad—. Katarina, si alguna vez te hace falta algo… no sé, ayuda o lo que sea, cuenta conmigo.


  Katarina lo miró con sorpresa.


  —Gracias, grandullón.


  —En serio, coño, no te lo estoy diciendo por decir, tienes alma de Dyrish, joder —afirmó dándole un par de golpecitos con el dedo en el centro del pecho—. Te acogeríamos con gusto entre los nuestros.


  Katarina sabía que las palabras de Buster no estaban vacías, él no era del tipo que regalaba los oídos con tal de llevarse a una mujer a la cama y, además, sabía que con ella no le hacía falta eso. Cuando el grandullón hablaba, lo hacía con un sentido y sabía que la ayuda que le estaba ofreciendo era de corazón.


  —Lo mismo digo, grandullón, no dudes en contar conmigo para cualquier cosa. —Sonrió y le tendió la mano para sellar el trato. Buster se la miró y sonrió de lado, le estrechó la mano, la acercó a él de un tirón y la besó. El beso fue apasionado, como cada uno de los besos que había probado de Lucky Buster.


  —Gracias, gitana —dijo al separarse de ella.


  Katarina lo miró a los ojos aún atontada por aquel morreo que le había cogido desprevenida, ¡qué diablos! La que iba a aprovechar y llevárselo a la cama sería ella, joder, necesitaba eso que le ofrecía Buster y estaba dispuesta a cogerlo. Como eso que dicen: «A falta de pan, buenas son tortas». Lo agarró de la chaqueta de cuero y buscó su boca con hambre. Buster le correspondió con el entusiasmo de siempre y la apretó contra su cuerpo, notó su erección ya dispuesta para ella.


  —¿Repetimos lo del otro día, hmm? —preguntó él en un susurro ronco mientras acariciaba el pelo que caía por su nuca.


  —Pero esta vez nada de cuevas, mi oficina queda cerca de aquí.


  Esa noche durmió de maravilla, le había venido bien liberar tensiones. Sabía que con Buster no había problemas, pues él buscaba lo mismo que ella, sexo sin compromiso. No había más que camaradería entre ellos y eso le gustaba.


  Salió de su habitación en dirección a la cocina, dispuesta a tomarse un buen café que la despertara. El olor a tortitas en el ambiente la hizo sonreír, sin duda Wes había estado haciendo de la suyas. Buena forma de comenzar el viernes, el día que se estaba convirtiendo en su favorito de la semana. Entonces escuchó las voces, al parecer su lunático amigo no estaba solo.


  —Vale, está bien, ponme guapo.


  —Ya eres guapo, pero eres tu peor enemigo a la hora de vestirte.


  Eric, era Eric. Apresuró el paso para llegar lo antes posible hasta ellos y los vio, Wes sentado en una silla en medio del comedor y Eric cortándole el pelo.


  —¿Qué hacéis? —dijo a modo de saludo.


  —Ah, buenos días, gatita, estaba aquí, haciéndole un cambio de look a Wes. —Sonrió sin dejar su tarea.


  Katarina se acercó y se saludaron con un beso cariñoso en la mejilla, como hacían siempre.


  —¿Tan temprano?


  Eric se encogió de hombros.


  —Me aburría en casa y acepté la invitación de Wes a comer tortitas.


  —Pero solo las puntas, príncipe, que no quiero que Kali no me reconozca cuando la encuentre. Ah, pequeña Layne, tienes tortitas en el horno, las he hecho con vainilla como a ti te gustan.


  Katarina parpadeó confusa y se fue a la cocina a por sus tortitas antes de que le explotara la cabeza. ¿En qué momento se habían hecho amigos esos dos? ¿En qué momento se habían dado los teléfonos? ¿Y en qué momento Wes se había tomado la libertad de invitarlo a su propia casa? Aunque esto último no le extrañaba realmente, pues Wes no se cortaba un pelo con esas cosas.


  Se sirvió su buena ración de tortitas y una taza de café mientras seguía divagando y se dedicaba a observarlos sentada en la isleta de la cocina.


  —Kali te reconocerá si te cambias el peinado, Wes. Por lo que me has contado, tendrá tu cara grabada en su cabeza.


  —Bueno, no me quiero arriesgar —dijo Wes mientras se pasaba la mano por el pelo para asegurarse de que Eric no le cortara demasiado y este le daba un golpe con el peine para que la quitara.


  —Al revés, hombre, lo que tienes que hacer es sacarte partido, ponerte guapo para que, cuando la encuentres, le seas irresistible. Perdió un brazo por tu culpa, Wes, hazme caso, tendrás que usar todas tus cartas, amigo.


  Wes pareció pensárselo por unos segundos.


  —Vale, está bien, hazme lo que quieras. —Eric sonrió divertido—. Cuando me ofreciste lo del corte de pelo gratis, no pensaba que me ibas a hacer pasar por esto. Me has engañado, príncipe —se quejó a lo que Eric respondió con una carcajada y Katarina desde su sitio encendió las alarmas.


  Ay, dios. ¿Y si eso era el principio de algo? ¿Y si Eric se había fijado en Wes? ¿Y si le interesaba no solo como amigo sino como algo más? Katarina sintió como una oleada de calor se le subió a la cabeza y empezó a marearse. No, no, no, joder, no podía ser, tenía que dejar de tener tanta imaginación. Además, Wes era Kalisexual, no le gustaban ni los hombres ni las mujeres, solo le gustaba Kali, que no era ni una cosa ni la otra, o ambas a la vez. Empezó a relajarse de nuevo, no tenía sentido que esos dos se liaran…, pero y si a Eric… después de todo, él sí que era gay, ¿no?


  —A ver, quítate las gafas, déjame ver esos ojos.


  Wes obedeció a Eric. Se quitó los anteojos y lo miró desde la silla.


  —Joder, pero si tienes unos ojos preciosos, eres muy guapo, no entiendo por qué te empeñas en restarte atractivo.


  Katarina se volvió a tensar tras esas palabras de Eric. Mierda, había acertado. Eric se sentía atraído por Wes y ella se iba a pegar un puto tiro para acabar por fin con su sufrimiento.


  —¿A que sí, gatita? —Las palabras de Eric la hicieron volver a la realidad.


  —¿Uhm? —Lo miró confusa.


  —Decía que tiene unos ojos preciosos y que debería enseñarlos más —dijo mientras observaba a Wes con los brazos en jarra y ladeando la cabeza como si estuviera trazando un croquis mental de todo lo que quería hacerle a su look—. Ven, míralo desde aquí —la alentó con la mano y Katarina fue a su lado y miró a Wes.


  —Bueno, pero si a él le gusta usar las gafas esas horteras, que las use. —Eric le dio un codazo disgustado por su respuesta.


  —Zorra, no ayudas en nada.


  —Las gafas las necesito, sin ellas no veo bien.


  —¿Ves? Las necesita. —Ahora fue Katarina la que dio un codazo a Eric.


  —¿Son graduadas? —preguntó confuso y Wes asintió—. ¿Y por qué las usas siempre de sol?


  —Pues porque esas me sirven también para el exterior, así no tengo que comprarme dos. —Sonrió ampliamente sin separar los labios como si su respuesta fuera lo más lógico del mundo y Eric volvió a soltar otra carcajada.


  —Pues, a partir de hoy, vas a tener dos. Se acabó eso de usar gafas de sol para todo, luego iremos a buscarte unas nuevas.


  —Si me las regalas tú, yo no me quejo —dijo Wes con la poca vergüenza que lo caracterizaba y Eric volvió a soltar otra carcajada.


  —Está bien, yo te las regalo. Lo que sea con tal de dejar de verte con eso.


  Wes volvió a sonreír y miró a Katarina.


  —Pequeña Layne, me gusta tu príncipe.


  —Ya lo veo, ya, pero no olvides que es «mi» príncipe —dijo remarcando las palabras y agarrándose al brazo de Eric, el cual, por suerte, se tomó su comentario a broma y acabó riéndose.


  —Vale, bien, pues vamos a terminar esto —concluyó. Volvió a coger las tijeras y continuó con el cambio de look de Wes.


  Cuando hubo terminado, el músico le explicó a Wes cómo tenía que peinarse de ahí en adelante. Le había dejado el pelo un poco más corto de lo que lo tenía. Lo había peinado hacia arriba con volumen y movimiento. Katarina tuvo que reconocer que Eric era un genio y que solo con ese detalle Wes había pasado de nerd a posible modelo. Después de que Eric le aconsejara también que se dejara crecer un poco la barba, Wes fue a darse una ducha y al fin Katarina se quedó a solas con el músico en el salón.


  El rubio se acercó a ella en cuanto lo vio desaparecer por la puerta.


  —Parece otro, ¿verdad? —sonrió.


  —Sí, desde luego que has hecho un buen trabajo —reconoció—. ¿Cómo es que te ha dado por cortarle el pelo?


  Eric se encogió de hombros y cambió la expresión a una un poco más seria.


  —Esta mañana, mientras comíamos tortitas, me contó su historia con Kali y me pareció un poco alicaído. Quise animarlo. Además, este tío tiene tan mal gusto que me duelen los ojos cada vez que lo veo, así nos hago un favor a todos —bromeó.


  —Entiendo. —Katarina sonrió con alivio, sintiéndose por un momento la persona más horrible del mundo por haber pensado tan mal de las intenciones de Eric—. ¿Sabes? —le preguntó y clavó su mirada en los preciosos ojos de él.


  —¿Qué?


  —Por un momento, he pensado que le estabas tirando los tejos a Wes y tenías una doble intención.


  —¡¿Qué?! —Una carcajada siguió a su exclamación—. Por dios, gatita, ¿en serio? —Ella riocontagiada con su risa—. No tienes ni idea de mis gustos, una cosa es que reconozca que es guapo y otra… ¡Por dios, no! Para mí es antimorbo total. —Hizo una mueca rechazando el tema.


  —Bueno, al menos reconóceme que la ropa que usa Wes la podrías encontrar en el armario de tu ex. —Se encogió de hombros defendiendo su teoría y Eric volvió a soltar una carcajada.


  —Me cae muy bien Wes, pero no te pongas celosa, gatita, tú me gustas más.


  —A mí no, a mí me gusta más Wes —bromeó.


  Eric la miró con cara de póker. No quería darle el gusto de que lo viera picado por su comentario.


  —No te lo crees ni tú. Me adoras y lo sabes, tanto como yo te adoro a ti.


  Katarina se le quedó mirando y entornó los ojos, no lo adoraba como él a ella, no, lo adoraba mil veces más.


  —Eres un jodido chulo, sigue así y dejaré de quererte —lo señaló con el dedo de forma amenazante.


  Eric fingió una mueca de indignación.


  —¡Eres una bruja! Me acaban de dejar, eso no se le dice a un amigo con el corazón roto.


  —Uhum, lo soy, y tú eres un drama queen.


  La preciosa melodía de la risa de Eric llenó el salón de nuevo, después se acercó a ella, la abrazó por la espalda y le dio un beso en la cabeza. Ella se aferró a sus brazos sintiéndose arropada.


  —No te dejaría ni aunque tuvieras una molesta bocina por boca —susurró y besó su brazo en respuesta al beso de Eric.


  —Mejor, porque no tengo intención de irme.


  Se quedaron así, abrazados unos segundos en silencio sin querer soltarse, hasta que Eric rompió el silencio.


  —Kat… —su tono fue bajo, como si no quisiera romper la paz entre ellos, cosa que le produjo a Katarina un cosquilleo en el vientre.


  —¿Uhm?


  —Kali… ¿Crees que pudo sobrevivir?


  Katarina se separó de él lo justo para mirarlo.


  —No lo sé, le he preguntado a las cartas, pero no consigo ver nada claro, está todo muy confuso.


  —Entiendo…


  —Ni se te ocurra decirle nada a Wes, la esperanza es lo que lo mantiene en pie.


  —Tranquila, es lo último que haría. —Hizo una pausa y pareció meditar algo antes de hablar—. ¿Sabes? —preguntó liberándola de sus brazos y se apoyó de pie en el respaldo del sofá.


  Katarina enseguida echó en falta su calor, pero disimuló lo mejor que pudo y se quedó mirándolo atenta frente a él.


  —¿Qué?


  —Me dan un poco de envidia. Bueno, envidia no, o sea, no quisiera vivir la situación que está viviendo Wes, pero sí me gustaría conocer algún día ese tipo de amor incondicional que siente hacia Kali y que estoy seguro de que Kali sentía hacia él. Ese amor tan fuerte que le hace seguir luchando por la otra persona y no rendirse.


  Katarina se quedó mirándolo en silencio. Pensó que ya lo había vivido en su vida pasada, junto a ella, pero que había sido un fracaso por culpa suya. Deseó que la vida le diera otra nueva oportunidad para esta vez saber quererlo como se merecía.


  —Seguro que sí, chéri, aún eres joven y, aunque tengas en el fondo ese pensamiento de que nadie te aguanta —hizo una pausa señalándole con el dedo—, eres una persona bellísima, es fácil quererte.


  Eric sonrió con cariño y clavó la mirada en sus pies un momento.


  —Eso espero, gatita, porque mi primer amor ha resultado ser una decepción —rio de forma irónica—. Nos prometimos amarnos en lo bueno y en lo malo y ni siquiera hemos aguantado el primer bache, por eso no puedo evitar pensar que no era lo suficientemente fuerte, no como ese amor que me describiste el primer día que nos conocimos.


  —Bah, ese día estaba borracha —bromeó y le quitó hierro al asunto porque, si no lo hacía, temía acabar haciéndole un ejemplo práctico de esa clase de amor en medio del salón, y todavía era pronto para esas cosas. Por suerte, funcionó y Eric terminó riendo, mientras llenaba una vez más aquel salón con su preciosa carcajada.


  … Al menos, ya volvía a reír.


  


  El vampiro barbudo


  
     
  


  Ese día, Eric salió del ensayo un poco más tarde de lo normal. La noche se había adueñado de los cielos de Nueva York y las calles de la gran ciudad brillaban con las luces de los coches, farolas y vallas publicitarias. Caminó hacia la avenida principal con la intención de parar un taxi que lo llevara a casa. Tuvo suerte y en menos de cinco minutos se subió a uno.


  —¿A dónde le llevo, caballero? —El taxista lo miró a través del espejo retrovisor esperando indicaciones del músico.


  Eric le dio la dirección de su piso casi por inercia y se quedó en silencio mirando por la ventanilla mientras veía las luces de neón de los edificios pasar. En realidad, no le apetecía nada irse a casa y cenar solo. Le apetecía verla, aunque solo fuera un ratito. Necesitaba un poco de su compañía antes de que acabara el día, si no, iba a pegarse un tiro. La jornada había sido una mierda desde que había empezado con ese diluvio que lo había calado hasta los huesos… Como estaba empezando a hacer Katarina. Se había pasado todo el ensayo pensando en ella y en lo a gusto que hubiera estado en ese momento a su lado con una manta y una película de fondo a la que ni siquiera harían caso por estar de cháchara, como ya había pasado más de una vez. Katarina era calentita y tremendamente confortable a pesar de ser tan pequeña. Se estaba volviendo una parte importante de su día a día y, después de la ruptura, se había convertido en un apoyo enorme para él. Pero es que estar con esa mujer era tan atrapante y emocionante, y al mismo tiempo se sentía tan natural, tan sencillo, que no podía evitar las ganas de estar con ella a menudo. ¡Decidido!, se pasaría por su casa un rato. Además, ese fin de semana no iba a poder estar con ella, ¿qué excusa mejor que esa?


  —¡Pare aquí! —ordenó al taxista—. He cambiado de opinión, me bajo.


  Bajó del taxi y anduvo un par de manzanas hasta la casa de su amiga. Entró en el edificio y saludó a Matthew, el portero, que, desde que Eric tenía la clave para entrar en el piso de la señorita Bjulrich, ya no lo acompañaba. Era práctico usar una clave en vez de usar llaves. Ojalá el apartamento donde vivía tuviera la misma forma de acceso, así no tendría que preocuparse por estar olvidando las llaves cada dos por tres, y más ahora que vivía solo, sería toda una faena. Apuntó mentalmente darle una copia a Katarina por si eso llegaba a pasar algún día que, conociéndose, volvería a pasar.


  Cuando entró en apartamento, se chocó con Daren, quien iba a salir y chasqueó la lengua al verlo.


  —¿Otra vez aquí, humanucho?


  —Buenas noches, Daren, tan agradable como siempre. —Fingió una sonrisa que acompañó a su tono sarcástico, lo esquivó y se adentró en el salón en busca de ella.


  —No pierdas el tiempo buscándola, no está.


  Eric se volvió a mirarlo.


  —¿No está? ¿Y dónde está? —preguntó confuso.


  —Ni lo sé ni me interesa. Y a ti tampoco debería.


  Eric recorrió la distancia que los separaba en dos zancadas.


  —Oh, Daren, cielo. —Hacía poco había descubierto que lo que más le podía molestar al demonio era que lo llamaran con apelativos cariñosos. Así que, por supuesto, desde entonces, Eric los usaba acompañando sus palabras de un tono empalagoso—. ¿Es que estás celoso por que seamos amigos?


  Daren lo miró levantando esas cejas pobladas y oscuras, como si lo que hubiera dicho Eric fuera la mayor chorrada del mundo, escondiendo también su molestia por el apelativo cariñoso.


  —¿Amigos? Pff —rio con sorna—. A los humanos os cuesta muy poco hacer vínculos, por eso luego los rompéis a la primera de cambio. ¿O no, Eric? —sonrió con maldad al ver la tensión en el cuerpo del rubio tras esa frase.


  —¿Y tú qué sabes de relaciones si a la única persona que has querido en tu vida es a ti mismo?


  —Lo suficiente como para saber que, cuando las cosas se pongan difíciles, huirás con el rabo entre las patas como el perro miedoso que eres.


  Eric se quedó mirándolo. Pensó por un segundo que detrás de todas esas palabras feas y prepotentes del demonio, las cuales estaba aprendiendo a ignorar, había… ¿preocupación? Joder, el demonio se preocupaba por ella.


  —¿A qué te refieres con que se pondrán difíciles?


  —Después de todo, eres idiota —afirmó y se cruzó de brazos molesto—. Eres un simple humano y ella una bruja, te destriparé el final de la historia: se pondrán las cosas difíciles, tú te quitarás de en medio y ella se quedará un poquito más rota. —Encogió los hombros con desinterés.


  —Vaya, no pensé que tuvieras sentimientos, querido. Tengo que disculparme contigo por eso —sonrió con suficiencia a lo que Daren respondió levantando todavía más la barbilla y fulminándolo con la mirada.


  —¿Es que no me estás escuchando?


  Eric acortó aún más la distancia que los separaba, le puso la mano en el hombro y le habló al oído en un tono bajo pero firme.


  —Oh, sí, te estoy escuchando. Lo hago, créeme. —Se retiró del demonio y se dirigió hacia la salida—. Pero haré lo que me dé la gana, que te quede claro. —Le dedicó una mirada que era todo orgullo y se largó.


  Estúpido demonio, si había algo que de verdad molestara a Eric es que le dijeran lo que tenía que hacer. Ni él ni nadie iba a controlar su vida, eso lo tenía claro. No pensaba irse, ni ahora ni cuando se pusieran las cosas difíciles, fuera lo que fuera esa chorrada.


  Sacó el móvil del bolsillo e hizo un movimiento de hombros, recolocándose el chelo que llevaba a la espalda, y la llamó. Katarina no tardó en contestar.


  —Hola, zorra.


  —Hola, corazón —respondió Eric en un tono sugerente, el coquetear le salía solo, era algo que le venía de serie—. ¿Dónde estás?


  —En el bar de Marc tomando algo con Wes, ¿y tú?


  —En tu casa, ¿te importa si me uno a vosotros?


  —Uy, sí, ven, que quiero mostrarte algo. —Su voz sonaba divertida—. Te paso la ubicación, está cerca.


  —Vale, gatita, nos vemos ahora.


  Después de colgar, miró la ubicación que le había enviado Katarina y caminó hasta llegar al bar. Estaba en una calle apartada de la principal. Arriba de la puerta, en un cartel con grandes letras de neón rojo se leía Pandemónium. Muy sutil, se hacía una idea de lo que se podía encontrar dentro.


  Nada más entrar, el olor a tabaco y alcohol mezclado con ambientador barato de fresa llegó a su nariz. No había apenas gente, debía de ser por la hora, demasiado temprano para vampiros y demonios. Sonaba música en directo, un tipo tocando la guitarra en un pequeño escenario al que no prestó mucha atención, sus ojos estaban más ocupados buscándola a ella. La encontró junto a Wes en una de las mesas del fondo, disfrutando de la música y un cigarrillo, el cual apagó en cuanto lo vio acercarse.


  —Tarde, ya te he visto envenenándote, zorra —la riñó a modo de saludo, se descolgó el violonchelo de la espalda y se sentó a su lado en el banco de madera empotrado en la pared—. Hola, Wes.


  —Hola, príncipe. —Sonrió Wes levantando su cóctel a modo de brindis.


  —Hola, chéri —saludó Katarina. Lo cogió de la barbilla y le plantó un intenso beso en la mejilla—. Quita esa cara, que solo ha sido uno.


  —Voy a comprarte uno de esos electrónicos, te lo juro.


  —Shh, calla —ordenó apoyando la cabeza sobre el hombro de Eric—. Escucha a mi amigo, es bastante bueno. —Señaló al escenario con una sonrisa zorruna que no tardó en cubrir con su cerveza.


  Eric apartó la vista de ella y la dirigió al escenario, donde un tipo grandote con melena y una espesa barba que le cubría media cara, tocaba la guitarra con un punteo lento y oscuro, acompañando la melodía con su voz potente, grave y rasgada. Joder, era bueno, transmitía muchísimo, y la letra…


  Oh I won't scream, won't give them that satisfaction


  I won't confess my false interaction


  Now as I breathe deep and prepare for my passing


  I hear them chant, burn the witch


  —¡Oh, joder! No me digas que es… —Miró a Katarina aún con la sorpresa en la cara.


  —Uhum… El vampiro que según tú me había inventado y que tu cara de zorra sorprendida me confirma que aún pensabas que era una trola.


  Eric cerró la boca aparentando normalidad.


  —No, joder, es solo que creí que habías exagerado un poquito, eso es todo… Y estaba en lo cierto, porque no es para tanto, parece un leñador —se defendió—. ¿Y la canción?, ¿te la está dedicando…?


  La pregunta quedó en el aire y fue interrumpida por la voz de Lucky Buster, quien, tras su último acorde, se acercó al micro para decir:


  —Dedicada a todas esas mujeres fuertes a las que la sociedad llama brujas, va por vosotras. —Levantó una jarra de cerveza que descansaba en el suelo y se bebió su contenido de un trago.


  —Creo que eso aclara tu duda, príncipe —sonrió Wes.


  —Sí, aclaradísimo. —Levantó la mano, llamó a la camarera y, mientras pedía su cerveza, el vampiro con pintas de leñador se acercó a la mesa y se sentó con toda la libertad del mundo.


  —Buenas noches, gitana. —Sonrió.


  —Bonita canción, grandullón. —Levantó su bebida a modo de brindis y correspondió a su sonrisa antes de darle un trago—. Te presento a dos buenos amigos, Eric y Wes. —Hizo una pausa señalando a ambos—. Chicos, él es Buster.


  —Un placer —contestó Buster con un movimiento de cabeza.


  —Lo mismo digo —dijo Eric, mientras que Wes se limitó a sonreír.


  —¿Cómo es que estás por aquí tan temprano? —preguntó Katarina con curiosidad, pues realmente hacía poco que había anochecido, por lo tanto, su barbudo amigo tendría que haberse dado mucha prisa para llegar al bar en tan poco tiempo.


  —¡Coño! Si te lo cuento, no te lo crees, ¿hmm? —dijo divertido mientras encendía un cigarrillo y, a continuación, ofrecía al resto. Katarina aceptó su ofrecimiento, a lo que Eric hizo rodar los ojos.


  —Prueba, a ver —le retó Katarina, interesada por escuchar otra anécdota de Lucky Buster. Al parecer, el vampiro estaba lleno de ellas.


  —Pues, joder, es que tengo una suerte… Anoche, coño, justo cuando iba a irme, se me estropeó la moto y tenía el amanecer pisándome los talones. Menos mal que la buena de Emma me ofreció quedarme en el bar y se quedó conmigo.


  —¿Y qué iba a hacer, dejar que te achicharraras? —contestó la camarera dejando la cerveza de Eric en la mesa—. Además, te habías ofrecido a llevarme a casa, yo también me quedé sin transporte. Llevamos todo el día aquí encerrados, cuando termine mi turno no me lo voy a creer —bromeó dirigiéndose al resto.


  —Bah, no te quejes, lo hemos pasado bien al final —repuso Buster con media sonrisa a lo que las mejillas de la camarera respondieron tiñéndose de un sutil tono rosado. Cosa que no pasó desapercibida ni para Eric ni para Katarina, quienes disimularon una sonrisa tras su jarra de cerveza y compartieron una mirada cómplice—. A los dos nos gusta el mismo tipo de música, hemos estado cantando —aclaró el vampiro.


  «Sí, ya, cantando…», pensó Eric, pero mejor que «cantara» con la camarera y no con su mejor amiga que, ahora que había comprobado que, probablemente, no había exagerado en nada su relato erótico-festivo digno de una de esas novelas de los noventa con portada hortera, se sentía un poco celoso. Pero no era el momento de analizar esos sentimientos, no, era momento de dar otro trago a la cerveza y prestar atención a la conversación que seguía en la mesa y de la que, con seguridad, se había perdido los últimos minutos.


  —Pues lo que te decía, gitana. Estaba durmiendo en la calle, así que la metí en mi casa.


  «¿Un perro? ¿El vampiro había adoptado a un perro?», pensó Eric mientras miraba a unos y a otros disimulando con maestría que estaba totalmente perdido en aquella conversación. Volvió a dar otro trago a su cerveza.


  —La echaron de casa, pero es buena chica, no ha hecho nada malo.


  «Ah, pues no, no era un perro».


  —Quizás tú puedas arreglarlo y ofrecerle algún puesto de trabajo o algo. —Buster se encogió de hombros—. Ahora mismo se encarga de las tareas de limpieza de todo el clan, pero, coño, tú sabes que donde vivimos no es el mejor sitio para una humana.


  —Claro, grandullón, sin problemas. Dile que me llame, a ver qué podemos hacer.


  —Gracias, gitana, porque mi hermano no la soporta y está más irascible que de costumbre, y a mí me están volviendo loco entre todos. —El vampiro levantó la mirada dirigiéndola hacia la puerta—. Ah, hablando del rey de Roma…


  Por la puerta entró un tipo vestido con las mismas pintas de motero que el vampiro que compartía mesa con ellos. Era mucho más bajo y menos corpulento. Tenía un físico normalito que el de Buster pero, aun así, destacaba por la increíble cantidad de tatuajes que cubrían su cuerpo, cara y cabeza, con el dibujo de todos sus huesos. Casi parecía un esqueleto andante, incluso sus andares parecían fantasmagóricos. Eric se le quedó mirando mientras se acercaba a su mesa, desprendía una energía intimidante.


  —¿Nos vamos? —preguntó el muerto viviente dirigiéndose a Buster.


  —Hola, Brako —saludó la bruja.


  —Hola, Katarina —saludó a su vez de forma seca y volvió a mirar a su hermano—. Vámonos.


  —¿No te vas a tomar una cerveza antes? —propuso Buster.


  —Billy boy está afuera con la camioneta para cargar tu moto.


  —Otro día nos tomamos una birra, no hagas esperar a tu hermano. Se está impacientando —dijo Katarina aguantando un poco la risa, porque sabía, por lo que le había contado el grandullón y por el día que conoció a Brako aquella vez que fue a casa de Buster, que su hermano era de lo más antisocial—. Ah, por cierto —Buster se giró y le prestó atención antes de dirigirse a la salida por la cual ya había desaparecido Brako—. Si te vuelve a pasar, llámame. Mi casa es un centro de portales, vendremos a recogerte.


  Buster le sonrió con camaradería.


  —Tiene sentido. Nos vemos, gitana —se despidió con un movimiento de cabeza y salió del bar. En cuanto se fue, Eric clavó la mirada en ella.


  —¿Qué es eso de centro de portales?


  —Una cosa la mar de práctica —apuntó Wes.


  —¿Recuerdas que te dije que los demonios vienen a nuestro plano a través de portales que ellos mismos abren?


  —Lo recuerdo —asintió Eric y apoyó la cabeza en su mano al mismo tiempo que torcía el cuerpo para mirarla.


  —Pues bien, la mayoría de demonios en el plano infernal pueden moverse a través de portales, da igual el lugar, pueden estar en un reino y teletransportarse a otro usando un portal, siempre que hayan estado en ese sitio antes y lo conozcan.


  —Entiendo.


  —¿Ves? Superpráctico —añadió Wes.


  —Pues aquí, en el plano terrenal, es distinto. Para que un demonio pueda abrir un portal, la zona tiene que haber sido habilitada antes. En eso entramos las brujas. Somos las que nos encargamos de preparar el lugar para que los demonios puedan venir de su plano al nuestro y se puedan mover de punto a punto por nuestro mundo.


  Eric se quedó mirándola mientras asimilaba lo que le estaba diciendo.


  —O sea, ¿me estás diciendo que en tu casa puede aparecer un demonio en cualquier momento?


  —No, zorra, solo los demonios que hayan estado allí antes.


  —Ah, con eso me quedo más tranquilo —ironizó.


  —Que esperabas, ¿eh? Soy una bruja, vivo con un demonio y trabajo para otro, es obvio que mi casa sea un centro de portales. Tener que venir hasta aquí cada vez que Ammon me reclame no sería práctico.


  —Este bar es otro centro de portales —afirmó sintiéndose completamente idiota. Ahora se hacía una idea de lo que quiso decir Daren cuando dijo que las cosas se pondrían difíciles. Claro, joder, había tantas cosas que no sabía con respecto al mundo de Katarina que se sintió estúpido e ignorante. Necesitaba información, necesitaba saber de qué iba todo aquello de las brujas y los demonios, del plano infernal y las diferentes especies, de la brujería y de todo, joder, de todo.


  Eric encontraba seguridad en la información y, basándose en ella, tomaba decisiones que le ayudaban a controlar un poco más lo que pasaba en su entorno. Y necesitaba tener el control, realmente lo necesitaba. ¿Cómo si no se anticiparía a las cosas? Llenó al máximo sus pulmones y cerró los ojos por un momento, mientras intentaba acallar su mente. Los abrió de nuevo y los fijó en ella.


  —Gatita, si vamos a seguir siendo amigos, que lo vamos a ser, necesito empaparme de todo tu mundo. Quiero saber todo lo que pueda sobre demonios, brujas y conjuros si hace falta, porque me estoy sintiendo como un maldito analfabeto y no me está gustando nada.


  Katarina le cogió las manos y se las apretó infundiéndole seguridad y calma.


  —Está bien, chéri, pondré a tu disposición todos mis conocimientos y mi biblioteca personal si es lo que quieres, pero ya te dije una vez que no quería que te preocuparas por estos temas.


  Eric asintió.


  —Ahora mismo lo que me preocupa es no saber de estos temas en cuestión. —Se llevó la mano de ella a la boca para besarle el dorso sin apartar la mirada de sus ojos.


  —Como quieras —asintió la bruja.


  —Puedes estudiar conmigo —propuso Wes ilusionado—. A mí me encanta todo el tema paranormal, te puedo enseñar muchas cosas —sonrió elevando las cejas por encima de sus gafas de sol sin enseñar los dientes.


  Eric entrelazó la mano con la de ella sin querer soltarla y miró a Wes. Antes, con todo el lío del vampiro no se había percatado, pero Wes había vuelto a su look de lunático/nerd de siempre y Eric, quien había visto con sus propios ojos como todos sus consejos funcionaron a la perfección en los pocos días que el científico le hizo caso, quería saber qué diablos había pasado.


  —Me parece genial, Wes, pero, dime una cosa, porque hay algo que también quiero saber y que para mí es todo un misterio.


  —Pues me encantaría poder resolver ese misterio, príncipe. Se me dan bien los misterios —dijo con cara de ilusión y sus gafas casi brillaron por la expectación. 


  —¿Por qué, joder, por qué, con lo bien que te quedaba, por qué has vuelto a tu antiguo look?


  —Aaah, eso… Bueno, es que la gente empezó a mirarme mucho y de una forma muy rara y no me gustaba.


  Eric y Katarina estallaron en risas al escuchar la respuesta de Wes.


  —No te miraban raro, Wes, te miraban con interés, cuando te miran raro es ahora —bromeó.


  —Bueno… El concepto de raro no es el mismo para todo el mundo, príncipe.


  —En eso tienes toda la razón, Wesie —añadió Katarina y volvieron a reírse y Eric, a pesar de estar rodeado de todo ese ambiente raro de cojones, con los dedos de Katarina aún entrelazados con los suyos, se sentía más en casa que nunca.


  


  El brownie


  
     
  


  La mañana del sábado, Katarina se levantó de mal humor. Bueno, decir solo mal humor sería suavizar un poco las cosas. Incluso Wes, al verla aparecer esa mañana con cara de bruja amargada, se dispuso a darle conversación, como siempre, pero acabó huyendo después de los gruñidos de su amiga. Joder, es que era para estar cabreada. Todo por el cabrón de Eric, que iba a paso de tortuga. Con cada pasito que daba hacia delante, daba dos para atrás. El muy estúpido, porque no tenía otro nombre, se había ido el viernes después del concierto a coger un avión de madrugada que lo llevara a Londres a ver el desfile del puto pitufo. Sí, su exmarido, ese que no había mostrado ni el más mínimo interés por ir a ver un concierto suyo, ese. Katarina estaba que echaba humo con la situación. No solo por la idea de que el músico fuera a quedar con Alexy en vez de con ella ese fin de semana, sino por lo que suponía que el tonto de su amigo se comiera nosecuantas horas de vuelo en apenas dos días, yendo y viniendo de Londres, solo para ver al pitufo de los cojones y su puto desfile que no se merecía para nada ese esfuerzo. Y ese gasto, porque para Eric también supondría un gasto a tener en cuenta. Joder, no lo aguantaba, y pensar que pudiera volver a tener algo con él o que se arrepintiera de haberlo dejado la tenía de los nervios. Ahora que al fin había avances, que no había obstáculos entre ellos… A ver, algo tendría que atraerle ella a él, ¿no? Si no, no se hubiera empalmado aquella vez en la bañera… ¿O sí? Quizás solo fue una reacción física por el rozamiento de la ropa y el agua calentita. Calentita se estaba poniendo ella al recordar aquello; y pensar que aún iba a tardar más tiempo en poder disfrutarlo por culpa del puto pitufo, la ponía histérica. Decidido, lo iba a hacer, iba a intervenir porque ya no podía más, su paciencia se había agotado. No haría nada malo, solo darle un empujoncito al destino. Caminó a paso ligero hasta el pequeño despacho que tenía en su casa, ese donde guardaba todos los libros de brujería y cosas que era mejor no tener a la vista. Solo haría un pequeño conjuro, uno pequeñito para que Alexy se mostrara desagradable con Eric, algo sin maldad, no era como si lo fuera a dejar calvo ni nada de eso… Que no le faltaban ganas, la verdad. Abrió la puerta y se encontró a Daren allí, sentado en su mesa de roble y leyendo un grueso libro que parecía haber traído del mismísimo Infierno. Levantó la cabeza y la miró con templanza.


  —Lo que me faltaba —gruñó Katarina—. Largo, Daren, necesito hacer cosas.


  —Pues hazlas, no voy a irme —respondió y seguidamente volvió a fijar la vista en el libro.


  Katarina se acercó enfadada, le cerró el libro de un golpe y lo miró con altivez cuando el demonio clavó la mirada en ella.


  —He dicho que te vayas de MI despacho.


  Daren sonrió y se levantó de su silla mirándola desde su altura. Joder, estaba rodeada de gigantones, pero en ese momento le importaba bien poco el metro noventa de Daren o que fuera un maldito demonio, allí iba a correr la sangre si hacía falta.


  —No sé qué diablos habrá hecho el humanucho ese para que estés tan cabreada, pero a mí el respeto me lo guardas. —La sujetó de la barbilla con una mano, hundiendo los dedos en su piel, para tenerla donde él quería y que no apartara la mirada, pero Katarina no tenía intención de apartársela, no, más bien lo estaba matando con los ojos en ese momento.


  —Quita esa mano. —Le dio un manotazo, se libró de él y le clavó el dedo en el pecho— ¿Qué sabrás tú por lo que estoy cabreada?


  —Ah, ¿me equivoco? Desde que metiste al humano ése en casa estás inaguantable, como una perra en celo todo el día… Con ese olor insoportable. —Se acercó a ella y le olió el cuello.


  —¿Qué olor? ¿Qué dices? —Lo empujó para apartarlo, aunque solo consiguió moverlo unos milímetros. Era muy pesado el cabrón, como empujar un muro.


  —Olor a humana en celo. De verdad, es insoportable, me gustaba más el ambiente relajado que había antes de que llegara el rubio.


  —Pues si no te gusta, lárgate de mi puta casa. —Se escapó de él como pudo, chocó contra el escritorio y tanteó por la mesa hasta encontrar el abrecartas.


  —No voy a irme y tienes suerte de que no te tenga en cuenta esa manera en la que me estás hablando. Te dejo excusarte en tu calentura, que no te deja pensar.


  Lo que le faltaba, tener que aguantar ahora al demonio.


  —¿Qué calentura? ¡Vete a la mierda, Daren! —Agarró con fuerza el abrecartas y se lo clavó en el brazo sin titubear. Sabía más que de sobra que eso solo sería un rasguño para el demonio y que se regeneraría enseguida, por eso aprovechó para desquitarse.


  El demonio se miró el brazo con el utensilio punzante clavado y volvió a mirar a la bruja mientras se lo sacaba de un tirón como si tal cosa.


  Ella le devolvió la mirada con una sonrisa de suficiencia.


  —Te jodes. Ahora, si no quieres más, lárgate.


  —¡Diablos, no hay quien te aguante!


  —Pues ya sabes, ahí está la puerta. —Señaló con el dedo mientras daba dos pasos y se acercaba a la salida.


  —¡Cállate y ven aquí! —Katarina no se movió. Simplemente se limitó a mirarlo desafiante. El demonio acortó la distancia entre ellos de una zancada, la agarró de la cintura y la empujó sentándola en el sillón donde él había estado sentado antes.


  —¿Qué coño estás haciendo, Daren? ¡Déjame! —Le golpeó en el hombro cuando vio al demonio agacharse frente a ella, meter las manos bajo su camisón y quitarle las bragas.


  —Relajar el ambiente, eso hago, porque no te soporto más —dijo antes de hundir la cabeza entre sus piernas.


  —¿Pero qué…? ¡Oooh, joder…! —Condujo la mano hasta la cabeza del demonio y se dejó llevar.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  El domingo al mediodía, cuando se subió al avión de vuelta a Nueva York, estaba agotado y se sentía como un jodido idiota. ¿Qué cojones estaba haciendo? Había volado hasta Londres para ver el desfile de Alexy. Era lo último que le apetecía, pero, aun así, había ido porque se lo había prometido y él siempre cumplía sus promesas. Pero haber recorrido todos esos kilómetros para vivir una de las situaciones más incómodas de su vida no había sido buena idea. Alexy se había portado superraro con él y había preferido centrarse en sus amigos la mayor parte del tiempo. A eso se le había sumado el hecho de que su hermano y compañía habían estado de lo más distantes y secos con Eric. Seguramente, le hacían culpable de su ruptura y de haber hecho sufrir a Alexy y, en parte, no les faltaba razón. Es más, si se ponía a pensar, uno de los motivos por las que se había esforzado tanto en ir al desfile del peliazul era precisamente ese, se sentía culpable de haberlo jodido todo y era como si con ese gesto hubiese querido demostrarse que no estaba todo perdido, que no lo había dejado tirado, que él seguía esforzándose por el que había sido su pareja tantos años… Joder, qué idiota, tenía que dejar de pensar así. Además, la culpa no había sido solo suya, una relación es cosa de dos. En fin, Eric se había limitado a tomarse una copa, felicitar a Alexy después del desfile e irse a casa con una excusa tonta que a nadie le importó. Por lo menos había tenido la oportunidad de pasar algo de tiempo con Ren y Rose, a los que había echado terriblemente de menos esos siete meses que llevaba sin verlos. Eran su familia y los añoraba y, si no tuviera que trabajar el puto lunes, se hubiera quedado más tiempo disfrutando de los mimos de Rose y los piques con su primo. Echaba de menos tocar con Ren. Siempre habían tocado juntos en el garaje de Rose, donde Renan tenía la batería de su padre, la cual empezó a aporrear desde pequeño. Qué lejos quedaban ahora esos momentos en los que, de adolescentes, se encerraban allí durante horas tocando música hasta que les dolían las manos y soñando en formar algún día una maldita banda de rock en condiciones. Eric suspiró mientras miraba en su móvil las fotos que se había hecho con ellos dos ese apresurado fin de semana. Algún día tenía que presentarles a Kat, seguro que les caía bien. Rose ya le había dicho que tenía ganas de conocerla, incluso le había hecho sus brownies caseros para que se los llevara a ella. Se puso a repasar mentalmente su agenda a ver cuándo podía volver a verla. La cosa estaba complicada, tenía muchas tareas pendientes por culpa de haber perdido esos días y calculaba que al menos hasta mediados de semana no podría volver a quedar con ella.


  Al final, todo se complicó y no pudo ver a Kat hasta el mismísimo viernes. Quedaron después del concierto de Eric, como ya era habitual, y decidieron ir a casa de ella a pasar una noche tranquila de charla y peli.


  Eric metió los brownies de Rose en el horno, al final había tenido que congelarlos para que se conservaran bien y pudiera probarlos Katarina.


  —¿Tarda mucho en hacerse? —preguntó Katarina impaciente mientras servía un par de tés.


  —Unos minutos. En realidad, solo hay que calentarlos un poco. No van a estar como recién hechos, pero igualmente estarán exquisitos. Rose los cocinó con amor, que es su ingrediente secreto.


  —Me encanta que tu tía te dé pasteles para mí, ya me cae bien solo por eso… Espero que el sabor de esos brownies compense la estupidez de viajar a Londres el pasado fin de semana. —Se llevó la taza a los labios y miró a Eric de reojo, esperando una contestación por parte del rubio, cosa que no llegó—. ¿No te vas a defender? Me has hablado de tu familia, pero no me has contado nada de Alexy, ¿qué ha pasado?


  —¿Y qué quieres que diga, gatita? Cuando tienes razón, la tienes. —Se encogió de hombros—. ¿Fue una estupidez? Pues sí, un poco estúpido sí que fue, pero, joder, lo había prometido y sentía que era mi deber apoyarlo después de todo. No me gusta faltar a mis promesas.


  —Uhum, ya… ¿Y qué hizo el pitufo? ¿Pasó de ti o te dio las gracias con un revolcón?


  Eric la fulminó con la mirada en un instante.


  —Zorra, estás hoy insoportable. Que sí, que me lo advertiste, vale, no me lo restriegues más.


  —Pasó de ti —dijo contestándose ella misma a la pregunta.


  —No tanto como pasar pasar, pero fue una situación incómoda. Era como si no supiera comportarse delante de mí y le molestara mi presencia, prefirió centrarse en sus amigos. —Hizo un gesto con la mano restándole importancia, gesto que había copiado inconscientemente de su amiga—. No sé, supongo que es normal. Ha pasado un mes desde que rompimos y no nos habíamos vuelto a ver ni a hablar.


  —Pues mejor eso que no terminar en la cama con él, porque eso hubiera sido volver a lo mismo de nuevo. —Y realmente Katarina daba gracias al universo porque no fuera así, al final no había hecho falta ningún conjuro para que el pitufo estuviera distante. Tenía que agradecérselo a Daren por haberla entretenido aquella tarde. Se alegraba internamente por eso, mucho, pero a la vez aún le molestaba lo tonto que había sido Eric pegándose esa paliza para ir a ver a su ex. Era lógico que le diera un poco de caña al menos.


  —Dios, con las ganas que tenía de verte y me las estás quitando —bromeó Eric con una mueca de disgusto—. Además, por mucho que esté ahora a pan y agua, no estoy tan desesperado como para acostarme con mi ex a la primera de cambio. Es cuestión de acostumbrarse a la sequía, como haces tú — volvió a bromear y se puso a sacar los pastelitos del horno.


  —Pues últimamente de sequía nada, parece que estoy en racha. —Se levantó de su sitio en cuanto olió el aroma del chocolate y se acercó al rubio por la espalda con la intención de coger uno de esos dulces que olían a gloria. Eric le dio un manotazo impidiendo que lo hiciera y la miró con la ceja levantada con un gesto claro de incredulidad.


  —¿Ah, sí? ¿Cuándo? ¿Con quién?


  —Te sorprende que tenga una vida sexual más activa que tú, ¿eh? —bromeó.


  —Cuenta —ordenó al mismo tiempo que volvía a darle otro manotazo para que no tocara ni uno de los brownies, que aún estaban demasiado calientes.


  —Pues el finde pasado, con Daren, surgió la cosa. —Se encogió de hombros e intentó coger de nuevo un pastelito de la bandeja del horno—. ¿Me vas a dejar coger uno de una vez? —protestó.


  —¡¿Qué…?! ¡¿Con Daren?! —Eric la miró abriendo mucho los ojos por la sorpresa—. ¿Daren, Daren?


  —Daren Daren, ¿Qué Daren va a ser si no?


  —Joder, ¿es que estáis liados o algo? —preguntó poniéndose un poco nervioso.


  «¿En serio, no había otro? ¿Se había tenido que acostar con Daren, el puto demonio arrogante que para colmo compartía casa con ella?».


  —No, joder, solo fue un poco de sexo sin más, algo sin importancia.


  Y así había sido. De hecho, ella no había contemplado esa opción hasta que pasó. Le había pillado con la guardia baja y se había dejado llevar por la frustración y la rabia del momento, pero nada más. Ni siquiera habían follado, el demonio solo se limitó a masturbarla hasta que se corrió y punto, como si estuviera tratando un caso de histeria femenina. Apretó los labios aguantando la risa que le producía esa ocurrencia. No hubo nada más, ni a ella le interesaba Daren de esa forma, ni al demonio le interesaba ella. Fin.


  —Sexo ocasional con tu compañero de piso que, para colmo, es un gilipollas. —Se cruzó de brazos—. Ya veo, excelente elección —añadió en tono irónico.


  Katarina lo miró achinando los ojos, ¿estaba celoso o simplemente era porque le tenía demasiada manía a Daren?


  —Creo que soy mayorcita como para acostarme con quien quiera y no tener que darle explicaciones a nadie.


  —Y no te estoy pidiendo explicaciones, te estoy aconsejando como amigo. No es buena idea, ¿qué pasa si se enamora de ti?


  —Daren no se va a enamorar de mí ni de nadie, estate tranquilo —aclaró y aprovechó que Eric había desatendido los brownies para coger uno, le dio un mordisco, joder, quemaba.


  —Nunca se sabe.


  —Ooh, joder, esto es una puta delicia —masculló con la boca llena.


  —Si me hicieras caso y esperaras a que se enfriaran un poco, estarían mejor.


  —Joder, zorra, a ver si ahora te voy a tener que pedir permiso para comerme un brownie o una polla —dijo en tono divertido—. Pero bueno, vale, si te pones así, te lo contaré todo a partir de ahora… También me volví a acostar con Buster, aunque de eso hace más, ¿te lo dije? —Lo miró atentamente, esperando su reacción, quería asegurarse si su molestia era solo un pique con Daren o se trataba de celos. Tuvo que esconder su sonrisa zorruna detrás del brownie al ver la indignación en el rostro de Eric.


  —¿Con Buster? ¿De nuevo? ¿No había sido cosa de una vez?


  —Pues no, al final fue cosa de dos. —Se encogió de hombros y agarró un segundo pastel mientras aún masticaba el otro—. ¿Qué pasa, estás celoso? —Lo miró con chulería llevándose el dulce a la boca.


  Eric se lo arrebató de las manos sin pensarlo, antes de que rozara siquiera sus labios en un intento de arrebatarle también la arrogancia con la que lo estaba mirando.


  —No estoy celoso —dijo en tono serio alejando el pastelito de ella.


  Katarina lo miró indignada.


  —Entonces ¿qué es lo que te molesta, eh? —Hizo el amago de quitarle el pastel, pero Eric lo mantuvo en las alturas, fuera de su alcance.


  —Pues me molesta que no me lo hubieras contado antes. —Le quitó también la bandeja que contenía los brownies cuando vio que su amiga iba a por otro de ellos y la colocó en uno de los muebles altos de la cocina—. Ahora te quedas sin esto, no te mereces los brownies de Rose.


  —No metas a los brownies en esto. —Lo amenazó con el dedo—. La culpa es tuya por no haberme creído la primera vez que te lo conté.


  —¿Mi culpa? ¡Ja! Si no me hubieras venido con expresiones como «piernas como columnas griegas» —hizo un gesto burlón con las manos aún sujetando uno de los pasteles—, no hubiera pensado que estabas exagerando.


  Katarina lo miró con indignación dispuesta a rebatir, pero Eric habló antes.


  —Así que no, joder, ahora no me da la gana compartir.


  —¿Qué es lo que no quieres compartir, Eric? ¿El brownie?, porque ya no sé de qué estamos hablando. Estás que ni comes ni dejas comer.


  Eric la miró aún con esa expresión de cabreo en el rostro y se acercó el pastel a la boca amenazándola con comérselo.


  —Ni se te ocurra. —Le advirtió con el dedo.


  —¿O qué? —respondió Eric retándola con la mirada.


  —Tú mismo.


  El rubio se metió el dulce entero en la boca mirándola desafiante y, a continuación, empezó a correr fuera de la cocina cuando vio a la bruja ir hacia él como un torbellino. No llegó al salón, Katarina lo atrapó antes. Saltó con tanta fuerza sobre él que fueron a parar los dos al suelo. El golpe dolió, joder, y casi se atraganta con el puto brownie de los cojones. En cambio, si a Katarina le dolió la caída, no lo demostró, no perdió tiempo y enseguida se le subió a horcajadas mientras él seguía tumbado bocarriba en el parqué.


  —Reconócelo, jodido chulo —le ordenó ella sujetándole las muñecas a ambos lados de la cabeza.


  Eric tragó como pudo la masa chocolateada que tenía en la boca antes de hablar.


  —Kat, quítate de encima. —Él podía hacerlo más que de sobra, pero no quería ser brusco con ella.


  —Cuando admitas que estás celoso —dijo la mujer acercándose a su rostro, pegando su cuerpo contra el de él de manera tentadora.


  —Kat, en serio, no tiene gracia, si no te quitas tú, lo haré yo. —Se tensó más de lo que estaba cuando vio que su amiga, lejos de hacerle caso, se pegaba más todavía a él. Sintió el peso del cuerpo de ella sobre el suyo, sus caderas se acoplaban con una presión exquisita y los rizos morenos de ella le acariciaron el cuello cuando Katarina se acercó a lamerle un trozo de chocolate de la comisura. Joder, joder, joder. La apartó de él todavía cabreado y se levantó del suelo con rapidez—. ¡Joder! ¡No puedo contigo! —Y antes de que le diera tiempo a Katarina a decir nada, se subió al ascensor huyendo de aquella casa y de aquella mujer.


  Katarina se levantó del suelo a cámara lenta. Mierda, la había cagado a lo grande. Lo había presionado demasiado y lo había espantado. Joder, ¿no podría haberse estado quietecita? Maldijo para sí misma unas cuantas veces y comenzó a andar por el salón como si el cuerpo le pesara una tonelada, necesitaba un cigarrillo y un puto whisky.


  En el ascensor, mientras bajaba, Eric respiró hondo un par de veces intentando aclarar su mente. Joder, había estado a punto de ceder, de sucumbir a su boca y dejarse llevar, pero por suerte se había parado a tiempo… ¿Por suerte? ¿Por suerte de qué? Pero si ya no tenía por qué contenerse de nada. Que sí, joder, que seguía casado, pero estaba a la espera de los papeles del divorcio. Y, visto lo visto, ninguna de las partes tenía intención de retomar el matrimonio. Él no quería estar con nadie más que no fuera ella. Y era libre, joder, libre y, aunque le hubiera gustado tomarse su tiempo para asimilar ciertas cosas, no lo tenía. Si seguía con las dudas y haciendo el gilipollas, se la acabaría quitando el puto demonio o el puto vampiro de patas de columnas griegas. Tenía que actuar y tenía que hacerlo ya, antes de perder la oportunidad. Empezó a pulsar el número del piso de Katarina en el ascensor con desesperación.


  —Vamos, joder… ¡Malditos rascacielos! —gruñó. Y volvió a pulsar repetidas veces el botón del ascensor como si eso hiciera que fuese más rápido.


  Después de unos segundos, que se le hicieron larguísimos, al fin se abrieron las puertas dando paso a la casa de Katarina. Entró con paso firme y con una actitud totalmente renovada. Ya no sentía ese miedo ni esa represión que le hizo salir huyendo. Ahora estaba totalmente decidido, iba a coger lo que realmente quería sin pensar en nada más. La vio junto al sofá a punto de encenderse un cigarro. Ella lo miró con sorpresa en los ojos.


  —Ni se te ocurra encender ese cigarrillo.


  —¿Eric? ¿Pero qué…?


  No la dejó acabar la frase, fue hasta ella y la besó. Le cogió el rostro con ambas manos y apretó los labios con los de la mujer al mismo tiempo que aspiraba por la nariz y se embriagaba de su esencia. El beso duró apenas unos intensos segundos, se separaron y se miraron a los ojos donde se perdieron y encontraron al mismo tiempo. Joder, había sido solo un choque de labios, pero para Eric había sido el mejor choque de labios de la historia. La volvió a besar y esta vez Katarina reaccionó, dejó caer el cigarrillo y el mechero que aún sujetaba en sus manos y se aferró a él enredando las manos en su cuello. Eric la abrazó por la cintura, la levantó en el aire para ponerla a su altura mientras profundizaba, ahora sí, aquel intenso y exquisito beso. Se adentró en su boca con pasión desmedida. La lengua de Katarina fue a su encuentro y rodeó las caderas de él con sus piernas. Su corazón latía a mil por hora y una vorágine de emociones, que no se iba a parar a catalogar, corrían por su cuerpo. Si aquello era un sueño, no quería despertar en la vida.


  Eric abandonó un momento la boca de ella para dedicarle atención a su cuello. La fue besando desde la clavícula hasta la oreja empleando sus labios, lengua y dientes con sensualidad, embriagándose de su olor y su sabor.


  —Lo admito, gatita, estaba tremendamente celoso —le susurró al oído y Katarina se derritió en sus brazos con esa voz grave y sugerente.


  Se separó de él, aún sujetándose con las piernas a sus caderas, y le agarró del rostro para que la mirara.


  —Joder, Eric… —No dijo nada más, no podía. Suspiró y lo besó hambrienta mientras ahogaba un gemido en su boca.


  Eric caminó con ella por aquella casa enorme mientras tanteaba con las manos entre beso y beso. Entró en la que había sido su habitación cuando pasó aquellos días en casa de Katarina y la cual ella le había cedido para siempre. Cerró la puerta tras él, empujándola con el talón, dejó a la morena sobre la cama con delicadeza y se tumbó sobre ella, repartió su peso en el colchón para no aplastar su menudo cuerpo. Se quedaron quietos unos segundos, mientras se miraban a los ojos, se acariciaban y respiraban mutuamente. Katarina le acunó el rostro y le metió el pelo tras la oreja. Le ardía el pecho de la emoción contenida. Joder, demasiados sentimientos, demasiado que canalizar.


  —¿Quieres seguir? —le preguntó ella en un susurro. No quería dar por hecho nada ni volver a meter la pata y que se terminara yendo.


  Eric sonrió con dulzura y le acarició la nariz con la suya.


  —Me muero por seguir —susurró en su oreja y apretó su erección contra la ingle de la bruja mientras soltaba una risa suave que la encendió más, si eso era posible.


  Ella respondió llevando las manos al filo de la camiseta de él y se la quitó con prisas. La pausa había acabado, ahora necesitaba tenerlo desnudo con urgencia. El cuerpo de Eric era delgado y fibroso de una manera sutil y elegante, y su piel era blanca y uniforme, a excepción de unas cuantas pecas que salpicaban sus hombros y que no pudo evitar besar cuando las vio. Él hizo lo mismo con la camiseta de ella, se la quitó dejando libres sus pechos. No llevaba sujetador, nunca lo hacía, dato que al músico no le había pasado por alto. Los besó con devoción, como le hubiese gustado hacer aquella noche en el hotel cuando durmieron juntos, y se recreó en ellos prestándoles toda la atención que se merecían. Recorrió con su lengua la línea imaginaria de su abdomen hasta su ombligo, mientras se deleitaba con el sabor de aquella piel de caramelo y esos pequeños gemidos como banda sonora. Quería más, así que desabrochó el pantalón de Kat con habilidad y tiró de él sacándoselo por las piernas, llevándose la ropa interior a su paso. Se tomó unos segundos para contemplarla. Era preciosa, toda ella, desde su melena derramada por el colchón hasta sus pies que frotaban las sábanas con anticipación. Había vulnerabilidad en sus ojos y eso le embriagó de ternura. Katarina se sentía expuesta siendo observada por él. Hacía tiempo que nadie le desnudaba el alma como estaba haciendo Eric.


  —Perdiste tu oportunidad de arrepentirte, príncipe —bromeó en un intento de tener el control de nuevo—. Ahora vas a tener que terminar lo que has empezado.


  Eric sonrió y se acercó a ella besándola con infinita ternura.


  —De lo único que me arrepiento es de haber estado negándome esto. —Acarició su cuerpo mientras la besaba, explorando cada rincón de aquel paisaje desconocido, pero a la vez tan familiar… Ubicó la mano entre sus piernas y se deleitó con la humedad que lo recibió, el sonido de su placer y la sensación de las uñas clavándosele en la espalda. Besó y lamió aquel cuerpo con pasión, haciendo el mismo recorrido que habían hecho sus manos minutos antes y hundió la cabeza entre sus piernas, dejándose guiar por los gemidos de ella y por la reacción de su cuerpo.


  Katarina enredó las manos en su melena, abrumada por el placer físico y emocional que estaba sintiendo. Se dejó mimar, sintiéndose cada vez más cerca del orgasmo. No tardó mucho más en alcanzarlo. Explotó mientras dejaba salir un gemido de sus labios. Eric deshizo el camino de besos hasta llegar a su cuello y la miró con una clara expresión de satisfacción.


  —Parece que al final no se me da tan mal, ¿no? —bromeó y besó la sonrisa divertida de ella.


  —No, joder, has pasado el examen con nota. —Él rio en respuesta y ella empezó a desabrocharle los pantalones—. Pero esto no acaba aquí, necesito más —ordenó.


  Eric no se hizo de rogar. La ayudó desprendiéndose del resto de la ropa que le quedaba y se colocó entre sus piernas mientras la besaba con pasión. Soltó un gemido al notar la humedad y el calor de ella en su miembro.


  —¿... Condones…? —preguntó en un susurro lleno de contención sin separarse de su boca, a pesar de que sabía que con la bruja no había ningún tipo de peligro de contraer nada, ventajas de la magia negra.


  —No te hacen falta conmigo. —Lo volvió a besar y gimió en su boca cuando lo notó entrar en ella de manera lenta y tentadora. Sus emociones estaban a flor de piel, se aferró a él con piernas y brazos y disfrutó del ritmo lento y tortuoso de sus embestidas. Compartieron gemidos, miradas intensas y más besos, que nunca eran suficientes. Se dejaron llevar por ese ritmo cada vez más intenso y frenético hasta que ambos llegaron al clímax al mismo tiempo. Sus ojos se buscaron mientras la habitación se llenaba con la melodía descontrolada de sus respiraciones. Aquello había sido jodidamente maravilloso.  
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  Con nadie más


  
     
  


  Katarina se despertó abrazando la ausencia de Eric en su colchón. Tanteó con las manos buscando su cuerpo antes de abrir los ojos y descubrir que estaba sola en esa cama enorme, ¿dónde estaba? Temió por un momento haberlo soñado todo, pero lo descartó enseguida, las sábanas aún olían a él. Se revolcó cual gata perezosa empapándose de ese aroma tan maravilloso. Si la felicidad tuviera un olor, no sería a dulces ni a chocolatinas, no, sería olor a Eric. Se tumbó bocarriba, miró al techo, perdiéndose en los recuerdos de la noche pasada, mientras rememoraba todo. Había sido tan jodidamente genial. Las tres veces. Se exploraron, acariciaron y besaron hasta que sucumbieron al sueño y el cansancio. Y, joder, qué bien había dormido acurrucada en esos brazos tan acogedores. No recordaba la última vez que había descansado así, con esa sensación de plenitud en el cuerpo. Aunque había algo que la estaba mosqueando, ¿dónde estaba Eric y por qué no estaba en la puta cama con ella? ¿Quizás en el baño?... Se levantó sin preocuparse en ponerse ninguna prenda encima y se acercó hasta la puerta de este.


  —¿Chéri, estás ahí? —Dio un par de golpes a la puerta y la abrió unos segundos después al no obtener respuesta. No, ahí no estaba. Miró la ropa de ella, aún desperdigada por el suelo, pero no había ni rastro de la de él. Fue hacía el armario de aquella habitación de invitados, la habitación de Eric, y lo abrió. Se vistió con una camiseta de él, una de esas que se dejó los cinco días que estuvo viviendo allí y que no se molestó en llevarse a casa, y salió del cuarto en busca del músico.


  —¿Eric? —lo llamó por el pasillo al oír ruido en la cocina. Claro, quizás solo estaba desayunando.


  —Buenos días, pequeña Layne —la saludó Wes cuando la vio aparecer por la cocina.


  —¿Wes? ¿Estás solo? —preguntó confusa.


  —No, estoy contigo, ¿quieres desayunar? He hecho tostadas francesas.


  —¿Y Eric? ¿No lo has visto?


  —¿Al príncipe? No, qué va, no desde que me he levantado. No he madrugado tanto como otros días, ayer me costó coger el sueño con la que teníais montada. —Dio un sorbo a su café y movió las cejas de manera sugerente por encima de las gafas—. Cuéntame, ¿ya estáis juntos? —Sonrió como solo él sabía, prestando toda su atención a Katarina.


  —Joder, pues no sé… No nos ha dado tiempo a hablarlo siquiera —dijo nerviosa buscando su móvil. Lo encontró sobre la mesa baja del salón—. Me he despertado y había desaparecido como si se hubiera tratado de un maldito sueño, joder —gruño y marcó el número de Eric.


  —No fue un sueño, pequeña Layne, soy testigo —asintió.


  La cara de Katarina se puso blanca al oír el contestador de Eric.


  —Mierda, Wes, lo tiene apagado, ¿y sí se ha arrepentido y no quiere saber nada de mí?


  —No creo, anoche se os escuchaba muy apasionados. —Hizo un gesto con la mano para restarle preocupación.


  Katarina se quedó pensando unos segundos como ida y luego se fue a paso rápido hacia el pasillo.


  —¿Pero a dónde vas? ¿No quieres tostadas francesas? —preguntó Wes a su espalda.


  —Guárdamelas, tengo que hacer algo antes.


  Se metió en su habitación con la incertidumbre corriendo por sus venas, abrió el primer cajón de la mesita de noche y sacó una vieja baraja de cartas del tarot y una pequeña campanilla dorada con el mango de madera. Se sentó en la cama con las piernas cruzadas. Apoyó la mano izquierda sobre el mazo, haciendo sonar la campana encima, mientras murmuraba el nombre de Eric y visualizaba su rostro. Empezó a barajarlas cuando una cayó frente a sus ojos, El Jinete, de cabeza. Inmediatamente su semblante cambió y comenzó a colocar las cartas boca arriba sobre el edredón, en un silencio sepulcral mientras sus ojos expertos recorrían aquellos preciosos dibujos, interpretando y conectando sus significados. No le hicieron falta muchas cartas, tan solo algunas, para saber que Eric había tenido que hacer un viaje urgente y que alguien cercano a él había sufrido un accidente. Por suerte, nada grave. Volvió a preguntarles si se trataba de algo temporal y si Eric volvería. Descubrió otra carta, añadiéndola al resto; luego sacó dos más, para estar cien por ciento segura. Suspiró aliviada cuando leyó una triple afirmación en ellas. Al parecer, le había pasado algo a la familia de Eric y había tenido que viajar a Inglaterra de nuevo. Solo le quedaba esperar a que él se pusiera en contacto con ella. Suspiró con pesadez y comenzó a recoger las cartas, cuando sintió la tremenda tentación de preguntarle a sus fieles amigas sobre los sentimientos y pensamientos de Eric. Se moría de ganas de saber si aquella noche había significado lo mismo para los dos o si, por el contrario, para el músico había sido solo un hecho aislado en el que se había dejado llevar por la lujuria. No lo hizo. Lo meditó durante largos minutos, pero finalmente decidió que no era correcto inmiscuirse así en su intimidad y, para ser sinceros, también le daba miedo lo que pudiera descubrir. Iba a ser difícil, el día se le iba a hacer eterno. No estaría tranquila hasta que pudiera escuchar la voz del músico confirmando que todo estaba bien.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  —No hacía falta que vinieras —le dijo Ren al salir del hospital con un collarín.


  Eric llevaba del brazo bueno a Rose mientras caminaban por el aparcamiento. El otro brazo lo llevaba escayolado.


  —¿Cómo no iba a venir? Me llamaste llorando diciendo que Rose no se despertaba.


  —No estaba llorando —se defendió su primo.


  Eric no le contestó, ambos sabían que sí, que lo había llamado llorando. Pero era normal, se había asustado. Renan y Rose habían sufrido un accidente de tráfico. Un gilipollas había invadido el carril contrario y Renan había dado un volantazo para esquivarlo, perdió el control del coche y dio varias vueltas de campana antes de acabar en la cuneta. Por suerte, estaban bien, unas cuantas contusiones y Rose se había roto el cúbito, pero, gracias al cielo, eso había sido lo más grave. Ren lo había llamado enseguida, mientras esperaba a la ambulancia, histérico y en shock. Y era normal después de haber perdido a su padre en condiciones similares siendo apenas un niño. Ren era una persona muy sensible a pesar de esas pintas de tipo duro, con sus brazos llenos de tatuajes y ese esfuerzo que hacía por no aparentarlo. Siempre le habían afectado de más esas cosas y siempre se había apoyado en su primo cuando la situación le superaba. Para Ren era como un hermano mayor, una especie de sabelotodo presumido y pesado a quien confiaría su vida sin pensar. A Eric se le habían puesto los cojones de corbata cuando había atendido esa mañana el teléfono y lo había escuchado tan perjudicado. No se lo pensó, salió de casa de Kat sin despedirse, solo con lo puesto, la cartera y el móvil, que se había quedado sin batería durante el vuelo. Su ropa aún olía a ella. Tenía que llamarla en cuanto llegara a casa, no le había gustado tener que irse así, y menos después de aquella maravillosa noche.


  —Cariño, mi hijo tiene razón. No tendrías que haberte molestado, Steve vino enseguida.


  Steve era la pareja de Rose y, aunque no se habían casado, llevaban años juntos y sabía que era un buen tipo y que cuidaba bien a su familia.


  —Ya lo sé, Rose, pero yo quería venir, ¿no te das cuenta de que es la excusa perfecta para cogerme dos días de asuntos propios y pasarlos con vosotros? —bromeó y besó la mejilla de Rose con cariño.


  —Vale, me gusta tenerte de vuelta, no lo niego, pero no quiero que te preocupes más de la cuenta —le riñó.


  Eric le dio la razón que se les da a las madres, para que no siguiera protestando. Se subieron al coche y se fueron a casa.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Cuando le sonó el móvil, ya estaba anocheciendo, Katarina, que no se había despegado del aparato electrónico en todo el día, descolgó al primer tono cuando vio la foto de Eric con ese ridículo sombrero de cowboy en la pantalla.


  —Joder, Eric, qué preocupada me tenías —dijo al descolgar.


  —Hola, gatita —rio suavemente y a Katarina se le quitó la presión que llevaba todo el día sintiendo en el pecho.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo están Renan y Rose? —preguntó apresurada.


  —Están bien… ¿Cómo sabes…? —preguntó Eric extrañado.


  —Las cartas. Me asusté cuando me desperté y no estabas. No podía contactar contigo y tenía un mal presentimiento —su voz aún sonaba algo inquieta y sofocada.


  —Claro… No lo había pensado, a veces se me olvida de lo que eres capaz —sonrió—. Están bien, gatita, no te preocupes. Rose y Ren tuvieron un accidente de coche. Ren me llamó asustado y me acojoné, pillé el primer vuelo a Londres. Tuve suerte, apenas esperé. Pero están bien, solo se ha quedado en un susto, ya te contaré con más detalle. Siento haberme ido sin avisar.


  —No pasa nada, ¿tú estás bien?


  —Sí, cansado, pero bien. Me he cogido unos días libres. —La voz de Eric sonaba cansada. Hablaba en un tono bajo y relajado haciendo que Katarina se relajara también.


  —Vale, pues asegúrate de descansar, chéri, y no cojas por costumbre ir todos los fines de semana a Londres, ¿eh? —bromeó.


  —No, joder, estoy aborreciendo los aviones —rio.


  —¿Cuándo vuelves? —preguntó ella con suavidad.


  —En cuanto a eso… Tengo que pedirte un favor, gatita.


  —Lo que sea.


  —¿Me compras un billete para el lunes? Me da vergüenza pedirte esto, pero mi tarjeta no da para más este mes. Te lo pagaré en cuanto pueda.


  —Con que me traigas una docena de los brownies de Rose me doy por pagada —bromeó.


  La risa de Eric sonó a través del altavoz y la hizo sonreír como una idiota enamorada.


  —Serán los brownies más caros de la historia. Recuerdo que ayer dejé unos cuantos de esos en uno de los muebles altos de la cocina. Te doy permiso para que te los comas —bromeó él también.


  —¿Crees que no me he acordado? Se los ha comido Daren. Cuando fui a mirar, ya no había ninguno —resopló indignada.


  —Odio mucho a Daren —gruñó y Katarina rio por el comentario.


  —Entonces, ¿quieres que vaya el lunes a recogerte al aeropuerto? —Cambió de tema, mejor no entrar en esos asuntos.


  —Por favor.


  —Dalo por hecho, chéri.


  —Lista, guapa y eficaz, como para no quererte —sonrió—. Tengo que dejarte, gatita, Ren me está buscando para que le ayude a pelar patatas. Me estaba escaqueando, pero no cuela que alargue más la excusa —dijo en tono divertido.


  Ella sonrió como una boba ante sus palabras.


  —Vale, ya hablamos, Eric. Dale recuerdos a tu familia.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  El lunes llegó a Nueva York a las seis de la tarde, al ser mayo aún quedaban un par de horas de luz, Eric lo agradeció, se sentía raro por el jet lag, con la mente un poco dispersa y emocionalmente extraño, inquieto. Haber llegado de noche le hubiera resultado deprimente. Se dirigió a la salida del aeropuerto, donde Katarina le había confirmado que lo estaba esperando. Se paró en seco antes de salir, con la sensación de que olvidaba algo. Se le hacía raro estar andando por allí sin maleta, eso era, no se le olvidaba nada. Joder, qué coñazo de jet lag. Siguió su camino y, en cuanto salió por las grandes puertas acristaladas, la vio. Imponente, como siempre que usaba ese look de ejecutiva. Vestía un precioso traje de chaqueta negro con una blusa escotada que dejaba ver ese lunar que tenía en el pecho, el cual se había dedicado a besar con devoción aquella última noche. Estaba subida en esos tacones rojos imposibles, que combinaban perfectamente con el collar de la gema que siempre llevaba al cuello y con sus labios maquillados con carmín. Sonrió divertido cuando se percató del dónut de chocolate que sujetaba en la mano a medio comer.


  A Katarina se le iluminó el rostro cuando lo vio y lo saludó con la mano como una niña tonta mientras se acercaba. ¿Cómo se suponía que tenía que saludarlo? Podía saludarlo con un beso, ¿no? ¿Ahora eran algo más? ¿O para Eric seguía siendo solo una amiga? Él la agarró por la cintura cuando la tuvo enfrente y la atrajo hasta él, pegando sus cuerpos de forma pasional, sin dejar de mirarla a los ojos con esa intensidad tan propia del músico. Katarina se quedó unos segundos embobada mientras ansiaba cada vez más ese beso, pero Eric no lo hizo. En vez de eso, giró la cabeza y le dio un mordisco al puto dónut que sujetaba en la mano y que le estaba quitando el protagonismo.


  —Hola, gatita —La saludó con una sonrisa socarrona cuando ya había comido el pedazo de dulce.


  Katarina lo miró indignada y lanzó el resto al suelo, con rabia.


  —Jodido chulo —gruñó, lo agarró del rostro con ambas manos y lo besó con toda la pasión y frustración del momento. Eric sonrió en un primer momento bajo su boca y luego le correspondió el beso con las mismas ganas que ella. La pegó aún más a su cuerpo y devoró sus labios con ganas. La miró a los ojos unos segundos cuando terminaron el beso, sin querer separarse del todo.


  —Siempre sabes a chocolate, deberías pensar en no comer tantos carbohidratos, no son sanos —bromeó.


  —Era chocolate o tabaco, tenía que calmar la ansiedad de alguna forma, así que no te quejes, zorra.


  —No me quejo, me encanta el chocolate, y más sobre tus labios. —Eric empezó a sonreír, pero le cambió la cara en un momento como si hubiera recordado algo importante—. Joder, se me ha olvidado.


  —¿El qué? —preguntó ella preocupándose.


  —Los brownies de Rose, en el avión. —Ahora se acordaba, demasiado tarde para recuperarlos—. Lo siento, gatita.


  —Ya te vale —dijo ella fingiendo indignación, aunque tranquila al comprobar que no era nada importante.


  —No me culpes, tengo jet lag— se excusó.


  —Sí, ya, seguro que es eso. —Rio y empezó a caminar de la mano con él de camino al coche—. Ahora me tendrás que compensar de otra manera. —Lo miró con una sonrisa pícara en los labios.


  —Te compensaré encantado en cuanto lleguemos al coche. —Sonrió él de la misma forma y aceleró el paso tirando de ella cuando visualizó el automóvil lujoso de Katarina.


  —¿No tenías jet lag?


  —Bueno, lo pondré de excusa en el caso de que hoy no sea capaz de dar la talla. —Katarina respondió con una carcajada mientras él abría la puerta trasera del coche, le cedió el paso y entró tras ella—. Buenas tardes, Stephen.


  —Buenas tardes, señor Bass —respondió la voz calmada de la inteligencia artificial.


  —Hoy Katarina y yo vamos a estar algo ocupados aquí atrás, llévanos hasta mi casa, por favor y ponnos algo de música ambiental —ordenó mientras sentía los besos de Katarina en el cuello.


  —¿Qué tipo de música, señor Bass? —preguntó Stephen mientras se ponía en marcha.


  —No sé, algo cañero y sexi.


  —Entendido.


  Eric soltó una carcajada cuando escuchó las primeras notas de la canción Do I Wanna Know? de Arctic Monkeys salir por los altavoces del coche. Miró a Kat, que le sonrió divertida y la besó con pasión mientras le quitaba la chaqueta. Katarina se subió a horcajadas sobre él, hizo lo mismo con su chupa de cuero y llevó las manos al filo de la camiseta con intención de quitársela, una camiseta que, ahora que se fijaba, no pegaba nada con Eric. Era blanca con el dibujo de Los Pollos Hermanos estampada en ella.


  —¿Y esta camiseta? —Lo miró con la ceja levantada y una mueca divertida.


  —Es horrible, lo sé, pero es la preferida de Ren y se la he robado por la morriña. —Sonrió y levantó los brazos al mismo tiempo que ella tiraba de la prenda y se la sacaba por la cabeza.


  —Mejor así —bromeó y volvieron a besarse sin perder más tiempo.


  Se desprendieron de alguna de sus prendas con prisas y urgencia, lo suficiente para que él pudiera entrar en ella. Se quedaron quietos unos segundos mirándose a los ojos con intensidad mientras disfrutaban de esa sensación de unión tan gratificante que hacía que mil emociones recorrieran sus cuerpos como si fuera electricidad pura. Se besaron totalmente sincronizados, continuaron con ese baile sensual al ritmo de aquella canción que parecía estar hablando de ellos y ajenos a todo lo demás. 


  Cuando llegaron a casa de Eric, pidieron algo de cenar y comieron mientras él la ponía al día de lo que había sucedido con su familia. Hablaron de más cosas, como siempre, con esa confianza y piques propios de los buenos amigos que eran. Pospusieron un poco esa charla que tenían pendiente, pero que ambos se morían por iniciar.


  —¿Té o café? —preguntó Eric desde la cocina.


  Katarina se había cambiado de ropa, usando una camiseta de él a modo de vestido y se había puesto cómoda en el sofá.


  —Lo mismo que vayas a tomar tú, chéri —contestó mientras ojeaba el catálogo de películas en la televisión.


  —Té entonces. —Sirvió un par de tazas y las llevó al salón, se sentó sobre la mesa auxiliar frente a ella y le quitó el mando, cambiándoselo por la bebida caliente—. Deja eso, hablemos.


  —¿Uhm? Pensaba que querías ver una película —dijo ella antes de darle un sorbito al té.


  —Sí, pero quiero aclarar algo antes de que el jet lag me haga quedarme dormido.


  —Si estás cansado, podemos dormir. —Se encogió de hombros—. Porque… ¿Puedo quedarme a dormir, no? —preguntó confusa.


  Eric rio de manera suave.


  —¿Ves? Por eso necesitamos hablar. —Se levantó y se sentó al lado de Katarina en el sofá.


  —Oye, si no quieres que me quede, solo dilo, tampoco pasa nada, entiendo que necesites tu espacio —dijo ella siguiéndolo con la mirada.


  —Claro que quiero que te quedes, gatita, pero necesito aclarar unas cuantas cosas antes para saber si tú y yo estamos en el mismo punto. —Eric le quitó la taza de las manos, la puso en la mesa auxiliar y enredó los dedos con los de ella.


  Katarina se estaba poniendo nerviosa con todo aquello.


  —¿Y qué punto es ese? —preguntó con suavidad temiendo que la respuesta a esa pregunta no le gustara.


  —Me gusta esto que tenemos, me gusta demasiado, por eso quiero tener exclusividad, para mí es muy importante la lealtad y cuando estoy con alguien prefiero que esa persona no esté con nadie más.


  Katarina lo miraba con ojos muy abiertos asintiendo como una autómata. Las palabras llegaban a sus oídos, pero no a su cerebro, ¿qué diablos le estaba queriendo decir Eric?


  —¿Me estás entendiendo, Kat? —preguntó Eric tras la reacción muda de su amiga.


  —Con nadie más, sí —repitió las últimas palabras de él de forma automática.


  —¿Seguro? —preguntó el músico levantando una ceja.


  Katarina sacudió la cabeza, a la mierda, mejor ser clara aunque no le gustara la respuesta que estar con esa tortura.


  —No, joder, no. No te entiendo, ¿qué me estás queriendo decir? Exclusividad, vale, pero ¿de qué tipo?… ¿Amigos? ¿Parejas?… Ay, Eric no sé de qué coño me estás hablando. —Lo miró con desesperación y duda en el semblante y Eric soltó una carcajada.


  —Vale, te lo propondré a la vieja usanza, a veces se me olvida que eres tan vieja y que estás desactualizada para algunas cosas —bromeó, le cogió ambas manos y le beso el dorso divertido—. Katarina Bjulrich, ¿quieres ser mi novia a partir de ahora?


  Katarina dejó escapar una risilla de boba y, a continuación, le saltó encima buscando su boca. Lo tomó del rostro y besó su sonrisa repetidas veces, muchos besos cortos y rápidos, cargados de emoción.


  —Claro que quiero. Joder, chéri, me habías asustado —dijo ella separándose y mirándolo de nuevo a los ojos.


  —Vale, es solo que no quería que pensaras que era solo sexo ocasional como con el vampiro barbudo ese o el gilipollas de Daren. Para mí no es eso, para mí esto es algo especial, no me hubiera acostado contigo si no fuera así.


  —No, no, no, no, no, Eric. —Negó con la cabeza dando énfasis a sus palabras—. Para mí no es lo mismo, ni de lejos. Para mí esto también es jodidamente especial. —Le habría dicho mucho más, como que estaba enamorada hasta las trancas de él y que quería pasar el resto de sus días a su lado, pero eran palabras muy grandes y no quería asustarlo.


  Eric sonrió con las palabras de ella.


  —Vale, entonces, ¿lo intentamos? Porque te quiero muchísimo, gatita, y lo último que me apetece es volver a dar un paso atrás con esto. Quiero ir despacio, pero hacia delante.


  Katarina lo miró con los ojos brillosos, le escocían por la emoción contenida, joder, ese te quiero muchísimo la había desarmado por completo.


  —Joder, Eric, yo también te quiero muchísimo. —Sonrió ampliamente y lo besó con pasión—. Entonces, ¿ya no eres gay? —bromeó.


  —Nunca he sido gay. Eres la primera mujer con la que estoy, sí, pero eso no quiere decir nada, ya te lo dije.


  «La primera y la última», pensó; sin embargo, dijo:


  —Vaaale, entonces te pongo y eso, ¿no? —bromeó sonriendo con picardía.


  Él la miró y le sujetó el rostro, contagiado de la misma sonrisa divertida que ella.


  —¿No te ha quedado claro ya, gatita? —bromeó y comenzó a besarle el cuello con los sonidos de la risa de ella de fondo.
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  El príncipe y la bruja


  
     
  


  Eric despertó en su habitación con el cuerpo desnudo de Katarina enredado al suyo. La observó mientras dormía, allí, con él, en esa cama que jamás pensó que compartiría con otra persona que no fuera Alexy. Si se paraba a pensarlo, era raro, pero, al mismo tiempo, lo sentía como algo natural y extrañamente familiar. Dormir con ella era paz y calidez. La recorrió con la mirada, fijándose en su cuerpo menudo y en el contraste tan bonito que hacían sus pieles juntas. Contuvo las ganas de acariciarla, no quería despertarla, no todavía. Aún le costaba un poco asimilar el cambio tan grande que había dado su vida en tan poco tiempo, pero algo le decía que se acostumbraría rápidamente a esa nueva vida al lado de ella. La complicidad que tenían era innegable y el sexo… Joder, el mejor que había tenido en su vida, y había tenido mucho para comparar, pero lo que sentía con ella no lo había sentido con nadie… Y no se debía a que fuera una mujer, eso era lo de menos. Era porque con ella no solo se desnudaban físicamente, también lo hacían en lo emocional. Era todo jodidamente intenso, como si no solo hicieran el amor con sus cuerpos, sino también con sus almas.


  Pasó sus largos dedos por la espalda de ella subiendo la mano hasta la cabeza que descansaba en su hombro y le apartó algunos mechones de la cara. Ella hizo un ruidito y empezó a despertarse.


  —Buenos días, gatita. ¿Has dormido bien? —le susurró antes de besar su frente.


  Ella sonrió con el contacto de sus labios y besó su pecho en respuesta.


  —Mejor que nunca.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  —¡Vaya, vaya! Si son el príncipe y la bruja —comentó Wes al verlos entrar a casa de Katarina con las manos agarradas como dos tortolitos, como si estuvieran paseando por un parque y no saliendo del ascensor.


  —Hola, Wes —saludaron los dos al unísono, se miraron y rieron.


  —Habéis roto todos los esquemas de los cuentos clásicos —bromeó sonriendo curioso.


  —Bah, las princesas son muy aburridas, Wes, nunca me interesaron —bromeó Eric rodeando a Katarina con el brazo y besándole la mejilla.


  —Sí, a él le iban más los otros príncipes, en todo caso —bromeó la bruja a lo que Eric respondió con una carcajada.


  —Entonces, ¿estáis juntos definitivamente? —Levantó las cejas por encima de las gafas.


  —Así es, Wesie, vamos a intentarlo —aclaró Katarina y miró a Wes de forma asesina para que no dijera cosas que era mejor mantenerlas en secreto por ahora. Por suerte, Wes pareció captar su mirada amenazante.


  —Os felicito, pareja, seguro que vais a ser muy felices —sonrió—. Y dicho esto, me voy. —Cogió un tarro de cristal lleno de un líquido rojo que parecía sangre y se lo puso debajo del brazo.


  —¿Y eso? —preguntó Eric curioso, señalando con la cabeza el tarro.


  —¿Esto? —Elevó el tarro y sus gafas brillaron—. Al fin he convencido a Daren para que me dé un poco de su sangre, me voy al laboratorio a descubrir el secreto de la inmortalidad.


  —¿Y cómo has conseguido tal hazaña? —preguntó Katarina levantando ambas cejas.


  —Le he hecho una oferta que no ha podido rechazar —sonrió.


  —¿Qué oferta? Wes, no le habrás vendido tu alma, ¿no? —Se alarmó la mujer.


  —Pequeña Layne, no soy tan estúpido, lo he sobornado con dulces caseros. —Hizo un gesto con la mano para que no se preocupara y se encaminó a la salida—. Adiós, tortolitos.


  Se despidieron de Wes y se sentaron en el sofá muy juntos, desde el día anterior estaban en un plan empalagoso total, no podían dejar de tocarse y besarse a cada momento. Como si cuando se alejaban sintieran frío y tuvieran que ir a buscar la calidez en el cuerpo del otro a pesar de que estuvieran en pleno mayo. Quizás era verdad ese dicho de que «la primavera la sangre altera», la verdad era que llevaban «alterados» desde que Eric había vuelto el día anterior.


  —¿Qué laboratorio? —preguntó Eric confuso.


  —Wes trabaja en una especie de laboratorio del gobierno en el que investigan y estudian los seres sobrenaturales. ¿No lo sabías?


  —No, no me lo había dicho.


  —Ya sabes, Wes es raro, algunas veces da las cosas por hecho y no profundiza en los detalles importantes. —Se encogió de hombros.


  —Sí, ya… ¿Y qué es eso de venderle el alma a Daren? Pensaba que eso de las almas y los demonios era una leyenda.


  —Uhum, como las brujas… Chéri, en todas las leyendas hay parte de verdad. Los demonios se hacen más poderosos cuantas más almas tengan en su poder. —Hizo un gesto con la mano como restándole importancia para no seguir con el tema.


  —¿Y Daren tiene muchas almas en su poder? —preguntó curioso y en el fondo alarmado.


  —Daren es orgulloso, pero no es de esos. Lo que más le importa a Daren es el poder intelectual, seguramente no rechazaría un alma que se le pusiera a tiro, pero no se esforzaría en obtenerla, prefiere mantener la cabeza en los libros. Lo mejor que le ha pasado es que Ammon lo mandara aquí conmigo. Está en su salsa viviendo como quiere, haciendo lo que le da la gana, y lejos de su plano, que es inhóspito hasta para ellos.


  Eric resopló no muy contento con esa idea. No lo podía evitar, no soportaba a Daren y después de que hubiera tenido algo con Kat, mucho menos.


  —Eh, chéri, no te pongas así. Daren, después de todo, es un buen compañero. Siempre me apoya y me cubre las espaldas con Ammon, se puede confiar en él.


  —Porque le gustas —sentenció Eric levantando las cejas.


  —Seguramente, aunque no de la forma que piensas —dijo Katarina sin poder ocultar su sonrisa. Qué le iba a hacer, le gustaba ver a Eric un poco celoso.


  —Espero que así sea, no por mí sino por él, no quiero que su orgullo se sienta herido cuando vea que no tiene nada que hacer contra mí —bromeó con una sonrisa ladeada que irradiaba chulería.


  Katarina sonrió divertida.


  —Claro, siempre pensando en los demás, mi príncipe apuesto. —Apoyó la cabeza en su hombro y Eric la rodeó con su brazo. Se quedaron unos minutos callados disfrutando del silencio entre caricias distraídas.


  —Hagamos una cosa, gatita —fue Eric quien habló primero.


  —¿Uhm? —Lo miró abriendo los ojos perezosamente.


  —Tengamos nuestra primera cita oficial. —El músico buscó su mirada separándose un poco de ella—. ¿Te apetece?


  Katarina lo miró emocionada, su primera cita oficial, era una tontería, pero le hacía ilusión.


  —Sí, me apetece muchísimo. Deja que me dé una ducha antes y me cambie esta ropa. —Se levantó del sofá, que la tenía cautiva, con energía renovada—. ¿Dónde vamos a ir?


  —Eso déjamelo a mí. Estaré en tu biblioteca documentándome sobre demonios y cómo se matan mientras te duchas —bromeó guiñándole un ojo.


  Katarina soltó una risa divertida


  —Haz lo que quieras, chéri. —Meneó la cabeza y se fue camino a su habitación.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Katarina rio cuando vio el puesto de comida mexicana al que habían ido el día que se conocieron.


  —¿En serio? ¿La cantina de Pepe? —Miró a Eric con una sonrisa divertida.


  —Bueno, tenía ganas de comida mexicana y me pareció romántico.


  Romántico… qué raro sonaba esa palabra en referencia a ellos dos, pero qué poco le iba a costar a Katarina acostumbrarse a ella. Caminó junto a Eric, agarrando su mano como ya se estaba volviendo habitual, y se acercaron hasta el impoluto mostrador de aquel restaurante ambulante.


  —Hola, Pepe —saludó Eric usando un español con acento británico.


  —¡Hola, Eric! Te veo bien acompañado —contestó en el mismo idioma el tipo tras la barra y miró a Katarina por un segundo antes de volver la vista al músico—. Dios me libre de ser un chismoso, pero… ¿Qué pasó? Ya sabes, con el del pelo azul…


  —Dios te libre —dijo Eric en un tono irónico claramente divertido—. Pasó lo que tenía que pasar, Pepe.


  —Ah, pues si es lo que tenía que pasar, ¿quién soy yo para decir nada? —sonrió con amabilidad— ¿Qué van a tomar?


  —Para mí una cerveza y de comer… —contestó la mujer usando un español con un acento raro y miró a Eric, quien la miraba con sorpresa—. ¿Tacos, Chéri?


  —Sí, tacos está bien.


  Ambos pidieron y, cuando ya tuvieron su comida en la mano, se sentaron en el mismo banco que aquel día.


  —Un poco entrometido el tal Pepe, ¿no? —bromeó Katarina antes de darle un mordisco a su taco manchándose la nariz en el proceso.


  Eric sonrió al verla y le limpió con una servilleta. Y solo por ese gesto Katarina pensó que no estaba tan mal eso de comer tacos.


  —No sabía que hablaras español, gatita —comentó sorprendido.


  —Me defiendo, estuve unos años viviendo en España buscando a los descendientes de mi hermano Elliot. Lo que no sabía es que tú supieras hablarlo tan bien.


  —Sí, bueno, lo dábamos en el instituto y siempre me gustó, se me dan bien los idiomas. Además, Byron quiso que me apuntase a una de esas iniciativas de intercambio, estuve unos nueve meses viviendo con una familia de Valencia cuando tenía dieciséis. —Se encogió de hombros.


  —Es verdad, se me olvida que eres un cerebrito. Normalmente es difícil encontrarlos guapos y listos —bromeó sacando a Eric una carcajada.


  —Mira quién fue a hablar, ¿cuántos idiomas sabes, eh? —La miró levantando una ceja y le dio un bocado a su taco.


  —No sé —se encogió de hombros y desvió su mirada mientras recordaba antes de empezar a enumerarlos con los dedos—. Alemán, ruso, francés, inglés obviamente, un poco de español, romanche aunque ya lo tengo bastante olvidado y alguna lengua demoníaca, pero yo soy vieja, he vivido en muchos sitios. —Hizo un gesto con la mano como si no tuviera importancia.


  Eric empezó a toser atragantándose con su bebida por la sorpresa.


  —¿Y el cerebrito soy yo? Joder, si puedes comunicarte con medio mundo terrenal y medio infernal —bromeó.


  —Te recuerdo que con tu edad ya había vivido en cuatro países diferentes. ¿Tú sabes alguno más aparte del español? —preguntó ella curiosa.


  —Pues sí, aunque no por gusto. Byron me obligó a aprender dos idiomas más, pero me dio a elegir. Así que elegí dos poco hablados solo para joder. —Apretó los labios escondiendo una sonrisa—. Italiano y coreano.


  —¿Y por qué esos dos concretamente? —preguntó ella entretenida.


  —Tú, que has recorrido medio mundo, habrás ido alguna vez a Italia, ¿no?


  Katarina asintió en respuesta y dio un mordisco a su comida.


  —¿Y no te fijaste en los italianos, gatita, eh? —guiñó un ojo seductor.


  Katarina soltó una carcajada y se tapó la boca con la mano.


  —¿Y con el coreano también tenías el mismo interés?


  —¿Tú has visto esas boy bands? Me tenían cautivados con esos rostros andróginos y esos cabellos de colores. Me veía todos los videos musicales a pesar de que el tipo de música no me gustara.


  Katarina siguió riendo meneando la cabeza.


  —¿Y te sirvió para algo? ¿Ligaste con alguno?


  —Solo me sirvió para joder a mi padre y nada más, no había muchos coreanos ni italianos en mi instituto que digamos —sonrió divertido y dio un sorbo a su cerveza—. Hablando de italianos… —Katarina lo miró atenta mientras seguía degustando su comida—. Tuve la suerte de que la familia con la que estuve en España era medio italiana. Se trataba de un matrimonio gay y uno de ellos, Piero, era de Sicilia. Eran un encanto y él cocinaba para morirse. Creo que no he comido más comida italiana en mi vida. —Sonrió con cariño recordando viejos tiempos y se regañó a sí mismo por haber perdido el contacto con la familia, algún día tenía que volver a llamarlos, seguro que se alegraban de oírlo—. Otra cosa curiosa de aquella familia y que siempre me gustó era que vivían al lado de sus mejores amigos, incluso compartían cocina. Me pareció genial aquella idea porque eran dos familias independientes, pero, al mismo tiempo, formaban una más grande entre todos. Desde entonces, tengo el antojo de vivir algún día así, siendo vecino de Ren.


  —¿Como en Friends?


  —Exacto —asintió—. Además, Renan también cocina de puta madre, nos podríamos aprovechar de él —bromeó.


  Katarina ensanchó la sonrisa al escuchar ese nos y no pudo evitar emocionarse también con esa idea.


  —Ah, pues, si nos va hacer de cocinero, no tengo nada que objetar —añadió en un tono de broma para no parecer demasiado ilusionada con la idea de ese futuro juntos que estaba implícito en aquella conversación—. Me alegro de que al final disfrutaras esa experiencia del intercambio de idiomas y te tocara con una buena familia.


  —Sí, al final lo disfruté, a pesar de que eché de menos a Ren y a Rose, pero fue bonito. —Se quedó en silencio unos segundos pensando y sonrió—. ¿Sabes? Los amigos de aquel matrimonio eran unos enrollados, cada vez que había una fiesta siempre se animaban y salían a bailar. —Recogió los restos de comida y los dejó a un lado en el banco, puso una canción en su móvil, se levantó y agarró a Katarina de la mano para que lo acompañara.


  —¿Qué haces? —dijo ella con una sonrisa en la cara.


  —Bailar el vals como ellos me enseñaron. No me digas que no sabes. Seguro que lo bailaste alguna vez en esas fiestas viejunas de la nobleza, no puedes no saberlo —bromeó.


  —Jodido chulo —se quejó, pero se dejó llevar por él siguiendo los pasos de aquel baile que no le era para nada desconocido.


  En el móvil sonaba la versión de Maneskin del conocido tema de Elvis If I can dream. No es que fuera un tema hecho para bailar el vals precisamente, pero aquella balada de rock que hablaba de cumplir sueños era más que perfecta en ese momento. Se dejaron envolver por la música y olvidaron los pasos de baile. Terminaron girando sobre sí mismos, muy juntos, al ritmo de la melodía, con una sonrisa en los labios, mientras ignoraban a Pepe, a los transeúntes y al mundo que los rodeaba.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Los días fueron pasando y esas citas cada vez eran más habituales. Pasaban la mayoría de sus ratos libres juntos y la mitad de las noches durmiendo en casa del otro. Fue fácil acostumbrarse a ese ritmo como si fuera la cosa más natural del mundo pues, para ellos, que eran almas destinadas, al fin y al cabo, lo era.


  Eric cada vez iba sabiendo un poco más de todo ese mundo misterioso que rodeaba a Katarina. A menudo frecuentaba la biblioteca de ella y se entretenía leyendo libros sobre brujería y conjuros. Se interesaba en especial por los hechizos de magia blanca y sanación, pensaba que, al ser lo más opuesto a lo que hacía Katarina, era la mejor forma de poder ayudar en caso de que se le necesitara. En esa casa había suficiente magia negra, un poco de luz no les vendría mal.


  Se hizo costumbre entre ellos levantarse dándose los buenos días con cualquier frase sugerente en cualquier idioma y terminaban enredados en la cama. Se comunicaban en español cuando querían hablar de algo privado delante de cualquiera de los entrometidos que vivían con Katarina. Ese no era el único idioma que compartían, también se comunicaban con la música a través de sus chelos en sesiones de duelos y duetos que les hacían perder la noción del tiempo. La vida era sencilla y maravillosa pues, aunque al principio Eric se había resistido, ahora se daba cuenta de que había tenido una gran suerte al enamorarse de su mejor amiga. Todo había sido muy rápido, hacía tres meses estaba casado y viviendo con su marido, y ahora llevaba casi dos compartiendo esa vida con Katarina. En otras circunstancias, él mismo habría pensado que era poco tiempo para rehacer su vida, pero no podía negarse a sentir lo que sentía y no había nada de malo en dejarse llevar como lo estaba haciendo. Con Kat iba despacio, avanzando poco a poco, pero hacia delante.


  Aquella noche, al salir del ensayo, Eric se dirigió al bar de Marc tras ver un mensaje de Katarina en el móvil diciendo que le esperaba allí. Al músico no le gustaba mucho aquel establecimiento, no porque estuviera lleno de demonios y vampiros en su mayoría, no, eso era interesante, sino, más bien, por el ambiente cargado de olor a tabaco y alcohol que allí se respiraba. Tampoco le gustaba que Kat, a pesar de que prácticamente había cambiado sus cigarrillos habituales por uno electrónico, cada vez que iba allí estaba tentada a fumar esa porquería y a veces caía en la tentación. Qué sí, que a ella no le perjudicaba, lo sabía, pero le daba igual, era asqueroso y punto.


  La localizó en la barra en cuanto entró en el bar y ella se giró a mirarlo como si hubiera notado su presencia.


  —Hola, gatita —la saludó con un beso cariñoso en los labios, beso que le correspondió ella de la misma manera. Había fumado, la miró e hizo rodar los ojos cuando se separaron.


  —¿Qué? Solo han sido un par de caladas de nada —se excusó.


  —Suficiente para que te quedes sin besos en lo que queda de noche —sentenció Eric y ella lo miró con la boca abierta y el ceño fruncido, indignada—. A situaciones desesperadas, medidas desesperadas. —Se encogió de hombros y levantó la mano llamando al camarero.


  —Eso no te lo crees ni tú, jodido chulo, no te atrevas a negarme un beso. —Le agarró la cara con ambas manos y empezó a besarlo una y otra vez. Al principio Eric oponía resistencia, pero, tras unos segundos, empezó a reírse divertido.


  —¿Te está molestando, chico? —Una voz tras ellos con un fuerte acento árabe los interrumpió.


  Ambos se giraron extrañados al escuchar aquella frase. Eric nunca había visto a ese tipo, pero Katarina lo reconoció en el primer momento. Se trataba de ese vampiro gilipollas que a veces estaba por el bar, el que casi se pega con Buster el día que conoció al grandullón.


  —No, tío, no me está molestando —contestó Eric queriendo zanjar el tema.


  —¿Estás al corriente de lo que es esta mujer? ¿De lo que es capas de haser para que el demonio para el que trabaja esté contento? —El vampiro no se cortó ni un pelo, estaba allí frente a ellos sin intención alguna de dejarlos tranquilos.


  A Eric sus palabras le estaban empezando a molestar y mucho, ¿quién coño era él para meterse en su relación?


  —Creo que conozco a mi pareja mejor que tú —su tono sonó calmado pero serio—. Así que voy a tener que pedirte, con toda la educación del mundo, que te metas en tus putos asuntos. —Sonrió de forma irónica y se giró dándole la espalda mientras rodeaba a Katarina con el brazo de forma protectora, esperando que el vampiro captara la indirecta y los dejara en paz. No fue así.


  —Las manos de esta mujer están manchadas de sangre inosente, chico, carese de humanidad. Solo te quería avisar, pareses una buena persona, aún estás a tiempo de salvarte.


  Eric se giró bruscamente encarando de nuevo al vampiro.


  —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando. —Eric lo señaló con el dedo de forma amenazante, su paciencia se estaba agotando ante tal falta de respeto. Katarina lo debió de notar, porque lo agarró del brazo con calma.


  —Chéri, no merece la pena —le habló con calma, a ella parecía no afectarle la situación ni tampoco importarle el vampiro, mucho menos su opinión.


  El chupasangre rio de forma irónica.


  —Lo tienes embaucado ¿no, bruja? —espetó—. Típico de las de tu calaña engañar a jóvenes apuestos para que estén a sus pies.


  El puño de Eric se estampó contra la mandíbula del vampiro. No era muy dado a usar los puños, pero no tenía reparo en ello. Hacía años que no se peleaba de esa manera con nadie, desde el instituto, cuando Ren se metía en peleas y tenía que entrar a defenderlo. No lo había pensado, simplemente había actuado al oír cómo insultaba a Katarina con tanto desprecio. El vampiro encajó el golpe como si para él hubiera sido un simple toque, joder, seguramente le había dolido más a él la mano que al vampiro la cara. El chupasangre miró a Eric y lo empujó con ambas manos e hizo que retrocediera un par de pasos. Después de eso, todo pasó muy rápido. Katarina se puso en medio de ambos, encaró al vampiro y lo miró con ojos asesinos. Sus orbes irradiaban un destello rojizo, a la vez que una energía densa y brumosa empezaba a surgir a su alrededor y se esparcía con rapidez por el lugar. La bruja empujó al vampiro, a la vez que murmuraba algo ininteligible para Eric.


  El vampiro se echó hacia atrás, no por la fuerza de la gitana, sino porque sentía que sus manos lo quemaban.


  —Al fin te muestras, bruja —contestó el vampiro.


  Eric, que si bien aún no era un experto en energías, había notado el cambio en el aire y el ambiente, también en el resto de los clientes que comenzaban a alzar la voz y mostrarse agresivos entre sí. Incluso un tipo que estaba cerca de ellos se puso de pie y le dijo algo al vampiro.


  —Kat, salgamos de aquí. —La agarró del brazo y tiró de ella.


  —Te arrepentirás de haberlo tocado, Majid Ibn Hassan —amenazó antes de dejarse llevar por Eric hacia la salida del bar.


  Una vez fuera y a unos diez metros del bar, Eric buscó la mirada de Katarina. Agarró su rostro con ambas manos, estaba ardiendo de una forma poco humana, casi quemaba.


  —¿Kat, te encuentras bien? —preguntó preocupado.


  En los verdes iris de la bruja aún se podían ver vetas escarlata. Le mantuvo la mirada un segundo antes de que sus ojos se pusieran blancos y su cuerpo se desplomara inconsciente en los brazos de él.


  —Joder, ¡Kat!


  La cargó en sus brazos asustado, no era normal lo que le estaba pasando, su cuerpo irradiaba demasiado calor. A veces le había subido la temperatura a causa de la energía demoníaca, pero de una forma mucho más leve y no parecía afectarle demasiado. Se acercó lo más rápido posible a la carretera y paró al primer taxi que vio. Subió con ella, no podía llevarla a un hospital, allí no sabrían qué hacer, la mejor opción sería ir a casa de Katarina, tenía que encontrar a Daren o a Wes.


  Cuando al fin llegó, y tras aparentar frente al portero que solo estaba plácidamente dormida, fue corriendo al baño, la metió en la bañera y abrió el grifo de agua fría mientras llamaba a gritos a Daren. El demonio no tardó en aparecer, por suerte o por desgracia, siempre solía estar en casa.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Daren con su parsimonia habitual.  


  —No lo sé, joder, de repente ha empezado a ponerse caliente y ha perdido el conocimiento. No te quedes ahí, trae hielo, hay que enfriarla cuanto antes.


  —¿Y crees que con hielo lo vas a arreglar? —dijo prepotente.


  —No tengo tiempo para tus gilipolleces, si se te ocurre algo mejor, hazlo, joder.


  El demonio se agachó y cogió el colgante de Katarina entre sus manos, ese de la gema roja que siempre llevaba puesto y por primera vez Eric pudo ver algo parecido a la preocupación en el semblante del nigromante.


  —Tengo que llevármela —dijo mientras metía las manos en la bañera y sacaba a la mujer del agua.


  —¿Llevarla a dónde?


  —Al Infierno, junto a Brian, él sabrá qué hacer.


  —Voy contigo —dijo Eric decidido.


  —No, tú te quedas. —Daren lo miró directamente a los ojos mientras cargaba el cuerpo inerte de Katarina—. Me hizo prometerle que no te pondría en peligro, así que quédate aquí y espera, es lo único que puedes hacer.


  El demonio movió una de sus manos creando una especie de vórtice siniestro allí mismo, lo atravesó y desapareció con ella antes de que se cerrara de nuevo.
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  Muchísimo


  
     
  


  Las horas de espera se estaban haciendo eternas. La ansiedad y la incertidumbre lo estaban volviendo loco y no podía hacer nada, ni siquiera estar con Kat. Se sentía impotente, tenía miedo a perderla y no estaba preparado para eso, no podía imaginarse una vida sin ella… Aunque eso no era del todo cierto, podía imaginársela y podía sentir como esa vida estaría vacía como un páramo yermo y muerto. En un intento desesperado, había cogido uno de los libros de conjuros y había hecho un ritual de protección usando uno de los múltiples anillos que solía llevar la mujer en las manos de forma excesiva. No tenía claro si aquello serviría para algo, apenas tenía desarrollado su poder espiritual para ese tipo de magia, pero tenía la esperanza de que el amor que sentía por ella fuera de ayuda y, por intentarlo, no perdía nada.


  No sabría decir con exactitud el tiempo que pasó hasta que por fin vio aparecer ese vórtice oscuro y siniestro por el que había desaparecido Daren horas antes. Se levantó del sofá con el cuerpo en tensión y soltó el aire que estaba conteniendo cuando la vio salir de aquel agujero negro por su propio pie. Estaba bien, estaba viva. Se miraron, Eric acortó el espacio que los separaba y la abrazó arropándola entre sus brazos sin querer separarse de ella nunca más.


  —Joder, mi amor… —susurró él en su oído.


  Katarina sintió como una sensación de calidez y amor le colmaba el alma con tal apelativo.


  —Estaba tan asustado… —Se separó un poco de ella y le acunó el rostro con las manos, fijando la mirada en sus ojos—. Por un momento, creí que te morías y sentí morirme contigo. —Sus palabras, formuladas en apenas un susurro, eran firmes y llenas de verdad.


  Katarina casi se rompe al oírlas. Lo abrazó poniéndose de puntillas y hundió la cabeza en su cuello cuando él la elevó en sus brazos.


  —Estoy bien, amor, no tienes de qué preocuparte.


  Se quedaron abrazados unos minutos, Eric necesitaba reconfortarse en ella y Katarina lo sabía. Ignoraron a Daren, que entró tras la bruja a través del portal, e ignoraron también como desapareció por el pasillo, quizás asqueado con tanto despliegue romántico en sus narices.


  Eric volvió al sofá, sentándose con ella en su regazo.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó una vez calmado, pero seguía manteniendo el tono suave en su voz.


  —Fue cosa del colgante —dijo ella, llevándose la mano a una nueva gema que colgaba de su cuello, similar a la otra.


  —¿Es uno nuevo? —Observó Eric cogiendo la piedra entre sus dedos.


  —Si, es un canalizador y, como su nombre indica, me ayuda a canalizar la energía demoníaca que llevo dentro. El otro se fracturó un poco y por eso me he desmayado. Ammon está ampliando las dosis de energía que me transfiere. Normalmente hacemos el ritual cada seis meses, pero, desde hace dos, estamos haciendo un ritual al mes.


  —¿Y eso? ¿A qué se debe el cambio? —preguntó preocupado.


  —No tengo ni idea —Se encogió de hombros y desvió el tema, no quería ponerse a pensar el porqué de eso—. El caso es que la piedra no estaba preparada, debió de quebrarse cuando me alteré con el vampiro del bar. 


  —No me recuerdes lo de ese gilipollas —suspiró—. ¿Quién cojones se cree que es para hablarte así?


  —Es un vampiro del clan Shumell, están obsesionados con proteger a los humanos a toda costa, tanto que incluso desprecian y asesinan a los demás vampiros. La hipocresía con patas. Casi se pelea con Buster una vez, así que mandé investigarlo. —Hizo un gesto con la mano descartando el tema.


  Eric la miraba atento, aunque ahora mismo le daba igual el vampiro, Buster y el mundo en general, solo le importaba que ella estaba bien y allí con él. Besó sus labios con infinito cariño y la miró a los ojos.


  —Jamás te había visto tan enfadada.


  —Eso es porque nunca antes se habían atrevido a pegarte en mi presencia —dijo frunciendo el ceño. Todavía le hervía la sangre cuando recordaba como ese hijo de puta se había atrevido a tocar a Eric.


  Eric apretó los labios conteniendo una sonrisa.


  —Gatita, no me pegó, solo me empujó, no seas exagerada.


  —Y se arrepentirá toda la vida de haberte tocado. —Bufó por la nariz y levantó un poco el mentón.


  —¿Los has maldecido? —preguntó el rubio, aunque ya sabía la respuesta.


  —Él se lo buscó.


  —Eres una chunga —bromeó Eric quitándole hierro al asunto. El caso es que le había sorprendido como Katarina lo había defendido con uñas y dientes, tanto que casi le cuesta la vida.


  —¿Ahora te das cuenta de eso? —lo miró divertida—. Porque te lo he advertido casi desde el principio. —Se movió encima de él, se sentó a horcajadas y lo miró a los ojos mientras lo peinaba con las manos y le echaba el pelo hacia atrás de forma relajante—. Vivo con el miedo de que por fin te des cuenta y te largues. —Sus palabras sonaron a broma, pero en sus ojos había verdad.


  Eric sonrió.


  —No voy a irme, gatita, me gusta que seas así, como una leona defendiendo a los suyos. Pero, por favor, la próxima vez que intentes defenderme, procura no jugarte la vida.


  Katarina llevó las manos hasta su mentón, sujetando su rostro de forma suave, pero al mismo tiempo firme, sus ojos clavados en los de él con devoción.


  —Si es para defenderte, me jugaría la vida una y mil veces.


  —¿Y eso por qué? —susurró con voz ronca por la emoción contenida.


  —Porque te amo, Eric, ¿por qué si no?


  Eric sonrió cerrando los ojos y pegó la frente a la de ella.


  —Yo también te amo, Kat, muchísimo.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Katarina había quedado para almorzar con Eric. Esa mañana se había ido temprano a los ensayos y ni siquiera habían podido desayunar juntos. Se había quedado dormida hasta más tarde de lo normal por el agotamiento que sentía debido al incidente del colgante. Sabía que Ammon estaba tramando algo gordo, y que el aumento de energía que depositaba en ella no había sido por mero entretenimiento del demonio. Pero no quería pensar en eso, al menos no todavía. Prefería centrarse en el presente y en el mensaje que le había mandado su precioso novio diciendo que la esperaba en la entrada del edificio donde tenía la oficina. Bajó en el ascensor con una sonrisa pintada en la cara y lo vio incluso antes de salir por la acristalada puerta. Allí estaba él, guapísimo, como siempre, a pesar de que había dormido apenas cuatro horas. Se había asustado mucho la noche anterior cuando ella se había desmayado, pero, por suerte, ya había pasado. Habían superado bien ese pequeño bache, incluso habían dado un paso más en la relación y ya podía decirle cuánto lo amaba sin parecer una loca. Suspiró como una chiquilla enamorada al recordar ese te amo muchísimo saliendo de la boca del músico.


  Eric se había sacado el móvil del bolsillo dispuesto a enviarle otro mensaje a Katarina para preguntar cuánto le quedaba, cuando la vio salir por la puerta. Su mirada fue atraída hacia ella con el magnetismo de un millón de imanes. Era imposible no reparar en la mujer. Llevaba un elegante mono rojo de corte clásico y moderno al mismo tiempo, con un escote generoso, pero sin ser vulgar, y rompiendo aquel look monocromo un fino cinturón blanco y unos taconazos a juego le daban ese aspecto ejecutivo que tanto le ponía. Notó cómo su entrepierna se despertaba ante su mera presencia y pensó que quizás esos pitillos negros no habían sido una buena elección. Se mordió el labio sin moverse del sitio, sin apartarle la mirada, disfrutando de cómo la lejanía entre ellos iba disminuyendo con cada paso que daba la bruja. La agarró por la cintura cuando la tuvo al alcance y besó su boca, apretando los labios contra los de ella al mismo tiempo que aspiraba su aroma queriendo embriagarse de su esencia.


  —Hola, gatita —susurró acariciándole la nariz con la suya—. Estás rompedora.


  —Rojo, chéri. Siempre funciona —le dijo ella guiñando un ojo.


  —¿Lo has hecho a propósito para seducirme?


  —Necesitaba sentirme poderosa y si de paso le alegraba la vista a mi hombre, pues dos pájaros que mato de un tiro.


  —Pues no solo me has alegrado la vista, ahora me pasaré todo el almuerzo a medio camino del empalme.


  Ella soltó una carcajada y él la acompañó.


  Cogieron mesa en un italiano cercano y pidieron un par de ensaladas César.


  —Hoy nos han confirmado que la orquesta descansará en los meses de julio y agosto, así que tendré unas largas vacaciones de verano. La pena es que tendré que trabajar en Navidad y en Nochevieja y no podré estar con la familia en esas fechas, pero no me voy a quejar, dos meses de vacaciones está genial —dijo Eric antes de llevarse el tenedor de nuevo a la boca.


  —Chéri, eso es estupendo, si quieres podemos ir a Inglaterra en julio—sonrió ella.


  —Sí, quería ir un par de semanas a casa de Rose y, si a ti no te importa y puedes, me encantaría que me acompañaras. —Aunque había seguridad en sus palabras, en el fondo se sentía nervioso y un poco inseguro, sabía que dos semanas podía ser demasiado y entendía que a Katarina no le apeteciese.


  —Claro, me apetece mucho, estoy deseando conocer a tu familia y además me viene bien porque todos los años por esas fechas vuelo a Londres, a visitar la tumba de Sasha en el aniversario de su cumpleaños.


  —Pues te acompañaré si quieres.


  —Vale. —Asintió dando énfasis a sus palabras—. También podemos quedarnos unos días en mi casa de Londres si te apetece, para no darle trabajo a tu tía.


  —No sabía que conservaras tu casa de Londres. —La miró curioso.


  —Uhum, tendría que ser tonta para vender una mansión victoriana en plena capital.


  Eric se rio.


  —Sí, y quizás mi habitación de jovenzuelo con cama individual sea un poco estrecha para la señora Bjulrich —bromeó acariciándola con la pierna por debajo de la mesa.


  —¿Vamos a dormir en tu habitación de adolescente? —preguntó sin contener la ilusión que le hacía, a lo que Eric respondió con una carcajada.


  —Adolescente tampoco era que ya había cumplido los dieciocho cuando me mudé allí, pero, si Rose la sigue manteniendo, sí. No creo que la haya convertido en un gimnasio ni nada de eso, le he insistido cientos de veces en que lleve mis cosas al garaje, pero se niega. —Se encogió de hombros—. Es un poco cabezota.


  —Hagamos una cosa, Eric. —Lo miró con motivación en los ojos—. Reservemos el vuelo de ida y ya decidiremos el de vuelta por si dos semanas se nos hacen poca cosa. Echarás de menos a los tuyos, es mejor aprovechar.


  —¿Y tú qué?


  —¿Yo qué de qué? —Lo miró ladeando la cabeza confusa.


  —¿No tienes que trabajar ni te agobiarás?


  —Por el trabajo no pasa nada. Tengo un buen equipo trabajando para mí, me puedo permitir tomarme unas vacaciones. Si necesitan algo, que me llamen. Y por lo de agobiarme no te preocupes, me emociona mucho hacer este viaje contigo.


  Eric la miró con adoración, le cogió la mano sobre la mesa y se la llevó a los labios para besarle los nudillos.


  —Muchísimo.


  Solo dijo esa palabra, pero Katarina entendió todas las connotaciones que llevaba implícitas. Un revoltijo de sensaciones se hizo notar en su estómago. No pudo evitar sonreír de oreja a oreja.


  —Muchísimo —contestó.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Los días pasaron sin que se dieran cuenta y pronto se vieron volando en primera clase a Londres. Cuando llegaron al aeropuerto, eran las once de la mañana. Eric tiraba de una enorme maleta con ruedas mientras que Katarina solo llevaba un simple bolso de mano.


  —No entiendo para qué llevas esa maleta tan grande —se quejaba Katarina cuando Eric le soltó la mano para cambiarse el equipaje.


  —Son dos semanas mínimo, ¿qué quieres, que vaya desnudo la mitad del tiempo?


  —Pues mira, no me importaría —sonrió zorruna.


  —Ya, he puesto un mal ejemplo, ahora me doy cuenta —rio Eric poniéndose al otro lado de ella y volviendo a agarrar su mano.


  —No, en serio, amor, deberías haberte cogido lo justo y ya comprábamos aquí cosas y las dejábamos en casa.


  —Ya has pagado los billetes, no necesito que gastes más dinero.


  —Vale, vale —dijo rodando los ojos, gesto que inconscientemente había copiado de Eric—. Al menos podrías haber dejado que programara uno de mis coches para que viniera a recogernos y así no tener que molestar a tu primo.


  —Es que quiero molestar a mi primo. —La miró y sonrió contento—. No me prives de lo más divertido. Apuesto a que, en cuanto lo conozcas, tú también le cogerás el gusto.


  Katarina rio. Estaba deseando conocer a Renan y a Rose y en el fondo también había preferido que los recogiera en el aeropuerto.


  Caminaron hasta la salida y la sonrisa de Eric se hizo más grande cuando vio a Ren, allí esperándolo con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Allí está. —Le indicó a Katarina con un gesto de cabeza.


  Ren era alto, aunque no tanto como Eric. Tenía el pelo rubio oscuro, corto y desenfadado. Vestía un vaquero negro y una camiseta de Sons of Anarchy que dejaba ver sus brazos tatuados. Era guapo, aunque no un guapo de revista como su primo, sino más bien atractivo y, aparte del pelo rubio, poco se parecían. Se acercó al músico en cuanto hizo contacto visual con él, con media sonrisa socarrona en la cara y se abrazaron con camaradería. Cuando se separaron, Eric lo cogió del rostro con ambas manos y se quedó mirándolo durante unos segundos.


  —Me alegro de verte, Ren. —Y, antes de darle tiempo a contestar, se acercó a él y le dio un beso apretado en los labios que resultó muy incómodo para Renan y muy gracioso para Katarina.


  —Pero ¿qué haces? ¡Qué puto asco, tío! —gruñó Ren mientras se limpiaba la boca de manera brusca con el brazo—. No llevas aquí ni dos minutos y ya me has hecho desear que te vayas —le dijo alterado.


  Eric se volvió hacia Katarina con una sonrisa divertida en la boca y júbilo en la mirada. 


  —¿Ves? Es superdivertido molestarlo —le susurro—. Ren, te presento a Katarina. Kat, este es Ren.


  —Encantado. —La saludó con un apretón de manos.


  Katarina sonrió al sentir la energía vibrante de Ren. Irradiaba fuerza, bondad y lealtad a pesar de sus pintas de chico malo.


  —El placer es mío, Renan.


  Ren se la quedó mirando con curiosidad unos segundos y luego miró a Eric.


  —Entonces, ¿es verdad?, ¿estáis juntos?


  Eric soltó una carcajada.


  —Claro que estamos juntos, muy juntos, muchísimo. ¿Te hace falta una demostración o qué? —Rodeó a Katarina con su brazo pegándola a su cuerpo.


  —No, no. —Movió las manos con la intención de quitarle la idea de la cabeza a Eric, como si ver a su primo darle afecto a su novia le pareciera desagradable—. No te ofendas, Kat, es que llevo toda la vida pensando que era gay —bromeó.


  —¿Tú también? Ah, ya no soy la única que lo pensaba —bromeó también.


  —Nunca he dicho que fuera gay —aclaró Eric.


  Renan pasó de él, le cogió la maleta de mano a Katarina y empezó la marcha camino al coche.


  —Tío, yo qué sé, nunca me tragué ese rollo de la bisexualidad y de que no querías encasillarte. —Se encogió de hombros y miró a Kat—. Pensaba que era uno de esos rollos suyos para hacerse el interesante.


  Katarina soltó una carcajada, se notaba que esos dos se conocían más que de sobra.


  —Pues yo pensé lo mismo cuando me lo explicó.


  —Porque ambos sois dos cabezones que no queréis escuchar.


  —Jodido chulo —masculló divertida—. Bueno, Ren, pues ya te digo yo que no se estaba marcando el rollo para hacerse el interesante. No es gay, te lo puedo asegurar.


  —Vaaaale, no quiero escuchar más.
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  Londres


  
     
  


  La media hora que duró el viaje hasta Northolt, la ciudad donde vivía la tía de Eric, estuvo llena de risas, bromas y camaradería. A Katarina le había caído bien Renan y tenía la sensación de que su madre también sería una mujer encantadora.


  Ren aparcó frente al garaje de una casa unifamiliar de ladrillos rojos y ventanas blancas, con los pequeños metros que había de jardín delantero repleto de macetas con plantas muy bien cuidadas.


  —Es aquí —anunció Eric girando en el asiento del copiloto para mirarla y acto seguido bajó del coche con entusiasmo.


  Katarina se contagió y sacó a relucir su sonrisa. Sin duda, se podía apreciar lo feliz que le hacía visitar a su familia. Bajó tras él y observó cómo iba hacia la entrada principal sin preocuparse siquiera de coger la maleta del maletero. Antes de que llegara a llamar a la puerta, una mujer salió de la casa, limpiándose las manos en un delantal. Era menuda de estatura, delgada y con el pelo blanco y largo recogido en una trenza. Abrazó a Eric y empezó a llenarle la cara de besos. La bruja se acercó a ellos con una sonrisa.


  —¡Mi niño bonito, pero qué guapo estás! Déjame que te vea. —Rose le atrapó la cara a Eric entre sus manos y lo miró a los ojos unos segundos—. Tienes la mirada brillando de felicidad, me gusta este nuevo tú.


  —Será por culpa de esta mujer, que me tiene alelado —bromeó Eric haciendo un gesto con la barbilla hacia Katarina.


  Rose la miró con atención, era una mujer guapa a pesar de su edad, con los mismos ojos grises y almendrados que su hijo.


  —Hola, cielo. —Sonrió—. Tú debes de ser Katarina. —Y la abrazó antes de que le diera tiempo a decir nada.


  Katarina lo sintió en cuanto sus cuerpos se tocaron. Su energía. Tan familiar para ella que le hizo responder al abrazo apretándola fuerte. Era Ann, su Annie, la misma alma de la mujer que la cuidó como una madre y que reencarnó años después como su hija. Ahora todo encajaba, tenía sentido que Annie hubiese muerto a la temprana edad de los treinta, Eric la necesitaba más que ella. Una vez más, el destino la sorprendía. Suspiró con fuerza, embriagándose de su olor a naranjas y canela, y tragó el nudo de emoción que se le había quedado en la garganta.


  —Es un verdadero placer conocerte, Rose —dijo finalmente cuando se separó de ella, mientras la sujetaba por los hombros y la miraba a los ojos con una sonrisa de oreja a oreja.


  Rose se contagió de su sonrisa.


  —El placer es mío, cielo—. Se quedó mirándola unos segundos y luego desvió la vista hacia Eric—. Me gusta —le susurró al músico, aunque lo suficientemente alto para que Katarina la oyera—. Te buscaste a la más guapa de todas, ¿eh? —Le dio un par de codazos y Eric soltó una carcajada.


  —Yo no la busqué, Rose, fue cosa del destino.


  —Sé que es un momento sentimental y tal, pero… ¿Os podéis quitar de la puerta? Estas cosas pesan —gruñó Renan cargando con las maletas.


  —Ay, mi otro niño, ¿qué tal estás, cariño? —Rose fue hacía Ren y empezó a darle besos como había hecho anteriormente con Eric.


  —Ahora te acuerdas de mí, ¿no? —se quejó Ren.


  —Es que a ti te veo más. —Siguió dándole besos.


  —Vale, mamá, para ya.


  —¿Ves? Es que tu primo es más agradecido.


  —Él no sabe apreciar lo que tiene, Rose —intervino Eric, rodeó a la mujer por los hombros y la apartó de la puerta para dar paso a Ren.


  —Bueno, venga, pasad. ¿Habéis comido?


  Eric le puso una mano en la parte baja de la espalda a Katarina y se adentró con ella en aquella casa donde había pasado tan buenos momentos.


  Una vez dentro, el músico le hizo un pequeño tour a Katarina por la parte baja de la casa, donde se encontraba la cocina en la que Rose estaba preparando algo que debía de estar delicioso por cómo olía, el salón comedor, un cuarto de baño y un pequeño porche trasero al que se accedía a través de una puerta en la cocina. Toda la casa tenía un aspecto hogareño donde primaban los colores cálidos y la madera de roble y casi en cada rinconcito había algún cuadro con fotos, alguna pintura, dibujo o manualidad. Un batiburrillo de adornos que estaban ahí más por el recuerdo y el cariño sentimental que por decoración.


  —Eric, cariño. —Rose se asomó por la puerta de la cocina—. Id a dejar las cosas arriba mientras yo termino de hacer el almuerzo. Instalaos en mi habitación, la cama es más grande y Steve está visitando a su hija en Edimburgo, no vendrá hasta dentro de dos días.


  —No hace falta, Rose, dormiremos en mi habitación —dijo Eric cogiendo las maletas que Ren había dejado en el hall de la entrada.


  —Pero en esa cama vais a estar muy apretados.


  —Esa es la gracia, Rose —respondió Eric guiñándole un ojo con picardía.


  —Vale, como queráis. Si queréis dormir pegados como sardinas, quién soy yo para impedíroslo —rio—. Katarina, tú como si estuvieras en tu casa.


  Katarina asintió agradecida y siguió a Eric escaleras arriba hasta llegar a su habitación. Joder, aún estaba tan emocionada por lo de Rose que estaba un poco ausente. Ojalá pudiera compartirlo con Eric allí mismo, pero no era el momento ni el lugar.


  —Bueno, aquí está, lo que tantas ganas tenías de ver: mi habitación.


  Katarina agradeció el poder centrarse en otra cosa. Miró a su alrededor queriendo captar todos los detalles de aquel cuarto. Se trataba de una habitación sencilla, con las paredes pintadas de violeta y muebles blancos. Una cama individual con una colcha gris oscuro, un armario empotrado y un escritorio sobre el que había un corcho con fotos en él. A los pies de la cama, en un pequeño hueco libre de muebles, había unos cuantos instrumentos. Un contrabajo clásico que ocupaba casi todo el espacio, un bajo colgado de la pared y un violonchelo eléctrico descansando en su soporte. La mujer frunció el ceño mirando a Eric.


  —¿Tocas el contrabajo?


  —Es mi segundo instrumento. —Asintió Eric mientras se acercaba a él y acariciaba el cuerpo robusto de madera—. Pero decidí dejar a Vito aquí, cuesta mucho facturar uno de estos y sabía que no iba a tener tiempo de tocar otra cosa que no fuera el chelo.


  —Bueno, eso no es del todo cierto, sé de buena tinta que también te entretienes tocando otras cosas —bromeó haciendo un movimiento sugerente de cejas.


  Eric sonrió de lado.


  —Ah, música para mis oídos de igual forma. —Se mordió el labio intencionadamente y tocó un par de cuerdas haciendo sonar un par de notas desafinadas—. Hay que afinarlo.


  Katarina sacó a relucir la sonrisa y se acercó a darle un beso escueto. Ese hombre, con cualquier instrumento al lado, era como un potente afrodisíaco, mejor alejarse antes de empezar algo que no iban a poder terminar, no allí con Rose esperándolos para almorzar.


  —Que conste que no he pasado por alto el nombre que le has puesto a tu contrabajo, pero ya me meteré contigo otro día, ahora quiero seguir cotilleando. Me imaginaba que ibas a tener más adornos y pósters ridículos.


  Eric soltó una de sus carcajadas escandalosas y ella se acercó a ese pequeño recuadro en la pared que contenía fotos sujetas por chinchetas, casi todas fotos familiares, con Ren y Rose.


  —Bueno, eso es porque, aunque Rose siempre dijera que esta era mi habitación, yo no quería estropear sus paredes con cosas mías.


  —Seguro que a ella no le hubiera importado. —Lo miró por encima del hombro y luego fijó la mirada de nuevo en aquel mural sobre el escritorio—. No me puedo creer que fueras con estas pintas en tu adolescencia —rio.


  Cogió una foto en la que salía Eric con unos quince años, con el bajo colgado del hombro y Ren de fondo sentado a la batería. Llevaba el pelo negro y liso, tapándole un ojo y vestía como salido de una película de Tim Burton. El músico se acercó a la bruja y la abrazó por la espalda mientras observaba aquellos recuerdos con ella.


  —No me culpes, tuve una mala época, era mi forma de decirle al mundo que era un incomprendido sin el suficiente amor paterno —bromeó—. La primera vez que me teñí el pelo de negro tenía trece años —rio recordando viejos tiempos.


  Ella giró la cabeza y le besó la nariz.


  —Eras una monada a pesar de todo. —Devolvió el pequeño retrato al corcho y siguió recorriendo con la vista—. ¿Y ésta? —Señaló una foto en la que salían él y Renan de pequeños, con unos diez y trece años. Los dos estaban sonriendo a la cámara, Eric rodeaba a Ren con el brazo y ambos estaban magullados y con heridas y tiritas en la cara.


  —Ah, eso es una larga historia. —Miró la imagen con una sonrisa melancólica y divertida.


  Katarina esperó en silencio, se acomodó en sus brazos a la espera de que se la contara. El músico no la hizo esperar.


  —Soy tres años mayor que Ren, pero siempre fuimos al mismo colegio, así que, aunque no estábamos en la misma clase, nos veíamos en los descansos. A menudo tenía que estar defendiéndolo de otros niños que se metían con él. Renan era un niño tremendamente sensible de crío —explicaba Eric sonriendo al recordar aquellos tiempos—. Sentía lástima por todo. Mientras que otros niños quemaban hormigas con una lupa, Renan lloraba y se peleaba para que las dejaran tranquilas, ¿te lo puedes creer? —Rio mientras le acariciaba los brazos distraído a Katarina—. No solo eso era lo raro en él. Como puedes ver, tenía un físico debilucho, llevaba unas grandes gafas y siempre estaba metido en su mundo, dibujando o haciendo cualquier otra cosa.


  —Sí, nada que ver con el aspecto de ahora —apuntó la mujer.


  Eric asintió dándole la razón, pues Ren se había encargado a conciencia de que esa imagen de debilucho desapareciera.


  —Tampoco era muy sociable. Con esas cualidades, no era de extrañar que los demás niños se metieran con él. Siempre tenía que estar al cuidado, defendiéndolo en los recreos para que no le hicieran la vida imposible. Pero, conforme fuimos creciendo, la cosa cambió y Renan empezó a hacerse más fuerte. A los críos les dio por meterse conmigo al empezar el instituto. Ya sabes, el típico niño queer que no pasa desapercibido. Tenía que tragarme mierda homófoba saliendo de sus bocas. —Hizo un gesto con la mano restando importancia—. A mí me daban igual sus comentarios, sabía que la mitad de ellos probablemente solo se sintieran atraídos por mí y no tuvieran la madurez suficiente para entender qué les estaba pasando —bromeó—. Pero Ren no lo soportaba y se metía a defenderme cada vez que podía. Recuerdo que los niños empezaron a decirle que si seguía quedando conmigo se volvería un maricón de mierda como yo. Y Ren les gritaba: Prefiero mil veces ser maricón a ser un gilipollas como vosotros —explicó Eric imitando a Renan.


  Katarina seguía escuchando con atención la historia de Eric, empatizando enormemente con Renan. Ella también hubiera dado hostias a diestro y siniestro.


  —Apoyo a Ren, yo hubiera hecho lo mismo —añadió ceñuda a lo que Eric respondió con una risa suave.


  —Es por eso que siempre nos veíamos involucrados en peleas. Ren a la mínima empezaba a pegarles a aquellos idiotas para defenderme, cosa que no necesitaba, pero él lo hacía igualmente, y al final quien terminaba defendiéndolo era yo a él. —Rio—. Pasábamos un mal rato, pero luego nos acabábamos riendo de la situación. Esta foto será de alguna de aquellas veces.


  Katarina se giró en sus brazos y lo miró a los ojos.


  —Me alegra que os tuvierais el uno al otro.


  —Yo también me alegro de tenerlo en mi vida. A pesar de la distancia, sé que va a estar ahí siempre.


  Unos toques sonaron en la puerta interrumpiendo.


  —Pasa —anunció Eric.


  La cabeza de Ren asomó por la puerta.


  —Mamá dice que bajéis, que ya está la comida.


  —Pues no la hagamos esperar entonces. —Soltó a Katarina y le rodeó los hombros a Ren con el brazo mientras se dirigían al comedor, apretándolo un poco contra su cuerpo y le dio un beso en la cabeza.


  Renan chasqueó la lengua molesto.


  —¿Tienes que ser tan pegajoso?


  —Es que te echo de menos, ¿te vas a quedar muchos días?


  —Solo dos, pero como sigas así, te juro que me voy antes —protestó librándose de los brazos de Eric.


  Katarina se rio tras ellos.


  —¡Dios, no sé cómo lo aguantas! —bromeó mirando a Katarina.


  —A mí me agradan sus atenciones —contestó la mujer con una sonrisa.


  —Ya, supongo.


  Eric dejó ir a Ren y caminó trás él junto a su chica.


  —¿Ren?


  —¿Qué? —La voz de Renan sonó con un toque desesperado.


  —Te quiero.


  —Ya lo sé, idiota, no hace falta que me lo digas.  


  Eric soltó una carcajada y dio por finalizadas sus muestras de amor hacia su primo, por el momento. Le encantaba picarlo y esa era una de las formas más eficaces.


  El día pasó entre animadas charlas, sabrosas comidas y antiguas anécdotas graciosas de los primos. Salieron por la noche a pasear e invitaron a Renan y a Rose a una cena generosa en un restaurante cercano a donde vivían.


  Se fueron a la cama pronto, al día siguiente irían a Londres para dejarle flores a Sasha y visitar la casa de Katarina. Tomaron una ducha, dieron las buenas noches a la familia y se fueron a la habitación.


  Eric estaba tirado cuan largo era en la cama usando solo un bóxer negro mientras obsevaba como Katarina se recogía la melena en un moño alto para dormir. Estaba usando una camiseta vieja de él a modo de pijama, de la cual se había apoderado sin pedir permiso.


  —¿Qué miras, eh? —preguntó ella poniendo sus ojos en él a través del espejo del armario.


  —Lo preciosa que es mi mujer —su voz sonó grave y sugerente.


  —¿Así, con estas pintas? —Se giró y se encaminó hacia la cama con andares felinos.


  —Especialmente con esas pintas.


  Ella soltó una risotada baja.


  —Eres un zalamero. —Se dejó llevar por él hasta acabar tirada a su lado en la cama apoyando la cabeza en su pecho.


  —Verte hoy aquí hablando con mi familia, en el sitio que considero mi hogar, y usando una camiseta mía de hace diez años… Me debería parecer extraño al ser la primera vez, pero es todo tan natural… —Hizo una pausa mirándola a los ojos y acariciándole el rostro—. Es como si encajaras en todos los aspectos de mi vida, como si siempre hubieras estado aquí.


  Katarina se perdió en sus ojos, no le contestó con palabras, lo hizo con un beso, un beso que empezó dulce y lánguido y que fue tornándose cada vez más necesitado y pasional. Eric la hizo girar posicionándose sobre ella y la miró con una sonrisa divertida.


  —¿Sabes una cosa? Tras esta pared está el cuarto de Ren —susurró señalando la pared a la que estaba pegada la cama con un movimiento de cabeza.


  Katarina abrió mucho los ojos por la sorpresa.


  —¡No me jodas!


  Eric rio por lo bajo.


  —Te lo juro.


  —¿Y te hace gracia? Quítate de encima —ordenó dándole unos golpecitos en el hombro—. Nos va a oír.


  —No si somos silenciosos.


  Ella lo miró debatiéndose entre la vergüenza y las ganas de él.


  —¿Veo vergüenza en tus ojos, gatita? ¿La señora Katarina Bjulrich, una bruja de más de doscientos años como tú, avergonzada por un polvo? —sonrió con suficiencia mientras se apretaba más a ella.


  —Jodido chulo —le riñó en un susurro—. No tengo tantos años. Y quiero causar buena impresión a tu familia.


  —Ya les has causado buena impresión. Rose está encantada contigo y, además, hay un problema.


  —¿Cuál?


  Se acercó a ella y le rozó la mejilla con la nariz.


  —Qué me muero de ganas de hacerte el amor. —Su voz grave y sugerente se deslizó en un susurro sobre la oreja de ella.


  Katarina estaba perdida, ¿así cómo iba a resistirse? Imposible, le había ganado esta vez, lo reconocía. Se mordió el labio conteniendo un gemido al notar la erección de Eric sobre su ingle.


  —Silenciosos, ¿no?


  Eric sonrió sobre su cuello entre beso y beso.


  —Silenciosos. —Volvió a susurrar en su oreja a sabiendas de que su voz tenía ese efecto irresistible en ella.


  —Está bien, pero, como sigas haciendo eso, va a ser superdifícil —dijo con voz trémula.


  Eric metió las manos debajo de la camiseta acariciándole los muslos en busca de sus braguitas y empezó a deslizarlas hacia abajo con premeditada templanza.


  —¿Hacer el qué? —Le volvió a susurrar.


  ¡A la mierda! Enredó los dedos en la melena de él y lo besó con desesperación con la esperanza de que se callara. Se dejó llevar intentando mantener la boca ocupada. Y rezó para que Renan y Rose fueran de sueño profundo.
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  Déjà vu


  
     
  


  —Buenos días, ¿habéis dormido bien? —saludó Rose cuando los vio entrar en la cocina.


  Un leve rubor cubrió las mejillas de Katarina al recordar la pasada noche, preguntándose si la mujer los habría oído retozar en el cuarto de Eric. Era estúpido sentirse así, como una cría de quince años, lo sabía, pero es que para ella toda esa situación era nueva. Quería, por encima de todo, causar una buena impresión a la familia de Eric y lo último que deseaba era provocar algún tipo de molestia o faltarles al respeto de alguna manera.


  Notó la mirada de Eric y su sonrisa divertida. Al cabrón le hacía gracia todo ese asunto, pero ya se encargaría ella de echarle la bronca en el coche. De momento, lo que tenía que hacer era saludar a esa mujer que los miraba esperando una respuesta.


  —Buenos días, Rose. Sí, hemos dormido estupendamente.


  La mujer sonrió. Eric se acercó y le besó la mejilla.


  —Buenos días.


  —Hay café recién hecho en la cafetera —dijo sin levantarse de su asiento en la pequeña mesa de la cocina antes de dar un sorbo a su taza.


  —Genial. Siéntate, amor, ya los sirvo yo —dijo Eric mientras señalaba una de las sillas, para que tomara asiento.


  —Gracias, chéri. —Se sentó frente a Rose, quien le sonreía de manera cariñosa.


  —¿Dónde vais tan temprano?


  —Vamos a Londres, tengo unas gestiones que hacer y Eric se ha ofrecido a acompañarme.


  —Sí, no nos esperes hoy, probablemente nos quedemos en casa de Katarina.


  La mujer asintió y dio otro sorbo a su café. De momento, no le habían contado nada de la identidad real de la bruja. Para ella, Katarina solo era una mujer de treinta y cinco años con mucho éxito empresarial y una gran fortuna y decirle que en realidad iban al cementerio a dejar flores en la tumba de su hijo por su ciento cincuenta y nueve cumpleaños no era factible.


  Desayunaron mientras hablaban de trivialidades, recogieron los platos, se despidieron y salieron de casa de la tía de Eric.


  Uno de los coches de Katarina ya estaba esperándolos para llevarlos a Londres.


  —Vale, ¿me vas a decir qué te hace tanta gracia? —preguntó la morena ceñuda una vez el coche se puso en marcha. Buscó en su bolso su cigarrillo electrónico y dio una calada a falta de su bien preciado tabaco.


  Eric soltó una risotada y la miró poniéndose cómodo en el asiento del copiloto.


  —Nada, es que me divierte ver esta faceta tuya, gatita. Me resulta superadorable.


  —Ya, déjate de guasa, la culpa es tuya, que me tienes cual quinceañera virgen avergonzada delante de su suegra —se quejó pegándole en el brazo.


  Eric rio, le agarró la mano y se la besó.


  —Es que me encanta descolocarte así y descubrir un poquito más de ti cada día.


  A Katarina se le pasó el cabreo enseguida, fingió que seguía enfada unos segundos más, eso sí, pero perdió toda credibilidad cuando acabó besándolo un minuto más tarde.


  Cuando llegaron al cementerio, Eric se limitó a seguir a su chica mientras sujetaba un ramo de rosas blancas que la mujer había comprado en una floristería cercana junto a otro ramo de rosas rojas que ella misma llevaba. Caminaron durante un rato hasta que llegaron a una parte más antigua. Había tumbas y monumentos que debían de tener más de doscientos años. El cementerio no le era desconocido, pero nunca se había adentrado tanto como para ver esa parte y se sorprendió por la belleza tétrica y romántica del lugar. Vio como Katarina, quien iba unos pasos adelantada, se paraba delante de una tumba. Miró a Eric con una sonrisa melancólica y este acortó la distancia que los separaba y se posicionó a su lado. Una estatua de un pequeño querubín coronaba la plancha de mármol extendida en el suelo en la que habían pintado un bonito arcoíris con pintura colorida. El músico sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo con aquella imagen de brillantes colores y una sensación de agobio y malestar le golpeó el pecho.


  —¿Estás bien? —La voz de Katarina sonó preocupada. Sin duda, su malestar debió de notársele en la cara.


  —Sí, gatita —mintió e intentó disimular—. Tómate el tiempo que quieras.


  Katarina dejó en el suelo, junto a sus pies, el ramo de rosas rojas, le quitó a Eric el que tenía en las manos y lo puso sobre la tumba del niño.


  Eric tragó saliva, la presión en el pecho no cesaba. Sentía pena y angustia con una desconcertante sensación de déjà vu. Cómo si acabara de despertar de una pesadilla de la que su mente no era capaz de recordar nada, pero su cuerpo aún conservara todas esas emociones producidas por el mal sueño.


  —La idea del arcoíris fue de Alek, lo pintó él mismo la primera vez que nos reunimos aquí después de nuestra ruptura y desde entonces lo pintaba todos los años en la fecha del nacimiento de nuestro Sasha. Era el único momento que nos permitíamos estar juntos, olvidarnos de todo y ser los buenos amigos que siempre fuimos. Quise mantener la tradición todos estos años, le pago a un chico de confianza para el mantenimiento de las tumbas. Él mismo se encarga de pintar el arcoíris todos los aniversarios.


  Las palabras de Katarina llegaban hasta Eric lejanas, como si tuviera la cabeza en una pecera de emociones que le embotaban el cerebro sin dejarle pensar con claridad. Le empezaron a picar los ojos y su respiración se volvió errática cuando leyó el epitafio.  


  Vivirás siempre en nuestros corazones.


  Katarina miró a su chico cuando empezó a escuchar su respiración agitada.


  —¿Eric? —Buscó su mirada, estaba pálido como un muerto y un par de lágrimas silenciosas recorrían su rostro—. Joder, esto no ha sido buena idea —masculló, secándole la cara con las manos—. Nos vamos de aquí, dame solo un segundo, ¿vale?


  Eric asintió en respuesta.


  Katarina se agachó, tomó el ramo de rosas rojas y las dejó en la tumba adyacente, la de Alek. Volvió hasta Eric, lo agarró de la mano y empezó a caminar con él alejándolo de aquel escenario. Joder, no sabía en qué estaba pensando cuando se le ocurrió llevar a Eric hasta allí. Desde luego, no pensaba que le fuera a afectar de esa manera. Pero tenía sentido, ahora que el músico estaba familiarizándose con la brujería, su canal espiritual debía de estar más abierto. Habría conectado con su vida pasada y, sin duda, debía de estar sintiendo emociones y sensaciones que no estaba entendiendo. Tenía que contárselo todo, no podía dejarlo pasar por más tiempo.


  En cuanto perdieron de vista el mausoleo de su antigua familia, se pararon en uno de los bancos en el que Katarina hizo a Eric sentarse. Se colocó de pie frente a él, entre sus piernas, y le sujetó el rostro con las manos para que la mirase.


  —Bien, amor, mírame, céntrate en mis ojos. Estás teniendo un ataque de pánico y tienes que relajarte. Concéntrate en mi respiración y vamos a respirar juntos muy lentamente, ¿vale?


  Eric asintió. No era la primera vez que tenía un ataque de ansiedad, aunque hacía muchos años que no le pasaba. Se concentró en Katarina y empezó a respirar siguiendo el ritmo pausado que ella estaba marcando hasta que la angustia fue desapareciendo poco a poco y empezó a calmarse.


  La abrazó hundiendo la cabeza en su torso mientras sentía las caricias suaves y reconfortantes de ella en la espalda.


  —Joder, no sé qué coño me ha pasado. Lo siento, gatita.


  Ella se separó de él lo justo para mirarlo a los ojos.


  —No te disculpes, no pasa nada. Es más normal de lo que piensas, créeme. —Le peinó el pelo con las manos apartándoselo de la cara—. Vámonos a casa y hablemos allí, ¿te encuentras mejor?


  —Terriblemente avergonzado, pero sí, mejor que antes. Vuelve tú si quieres, yo te esperaré aquí, ya que se ve que no soy capaz de acompañarte —bromeó e intentó quitar hierro al asunto.


  Katarina le sonrió con ternura y le dio un beso cariñoso en los labios.


  —Vámonos, tengo que contarte algo.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  La casa de Katarina era una mansión victoriana preciosa. Recubierta de madera gris y techos de pizarra. Desde fuera parecía estar bien conservada como si alguien se encargara de su mantenimiento que, conociendo a la bruja, seguro era el caso. Eric bajó del coche y observó aquella casa imponente sacada de una novela del siglo XIX. Sintió otra vez esa especie de escalofrío aunque esta vez solo era una sombra de lo que había sentido en el cementerio. Respiró hondo y se frotó el centro del pecho con la mano.


  —Finalmente, aquí está, la casa de la bruja —bromeó.


  Katarina lo miró preocupada, no se le pasó el gestó que había hecho él por mucho que lo hubiera intentado encubrir con esa frase irónica llena de matices divertidos.


  —Espero que no intentes comerme una vez que entre por la puerta.


  —Me pides mucho —dijo ella con una sonrisa ladeada, enredó los dedos con los de él y lo guio hasta la entrada.


  Cuando estuvieron dentro, Eric echó un vistazo impresionado al enorme hall que los recibió. Aquel lugar era precioso, con suelos de azulejos antiguos que creaban un elaborado mosaico y una enorme escalera de madera robusta oscura. La estancia conservaba la esencia y la elegancia de aquella época, que se mezclaba a su vez con algunos elementos más nuevos en la decoración y los muebles.


  —¿Esta casa ha salido alguna vez en alguna película? Porque me resulta tremendamente familiar.


  Eric no esperó a que la mujer le contestara, se adentró, observó todo a su alrededor, y se centró en un cuadro pequeñito que colgaba de la pared en un marco ovalado. Se acercó a él como atraído por una energía intangible y se fijó en la antigua fotografía de su interior. Enseguida reconoció a Katarina con un traje voluminoso propio de la nobleza de aquellos años y a su lado un hombre, alto y con una melena ondulada negra, sujetando a un bebé rollizo en los brazos. Joder, otra vez esa sensación de déjà vu. Notó la mano de Katarina en su espalda y la miró confuso. Ella tenía que saber algo, lo pudo ver en sus ojos.


  —¿Qué es lo que me está pasando, Kat? ¿Qué es lo que estoy sintiendo? —Cogió una bocanada de aire en un fallido intento de saciar sus pulmones.


  —Te sientes así porque de alguna forma debes de estar conectando con tu vida pasada. —La voz de ella sonó firme y segura.


  Eric la miró con preguntas en los ojos, no estaba entendiendo nada.


  —¿Qué?


  —Sentémonos. —Cogió su mano, tiró de él hasta el salón y se sentaron en uno de los sofás de la estancia.


  Eric se sentó a su lado y dejó que la mujer tomara sus manos. Se miraron a los ojos. Él no podía hacer otra cosa que intentar comprender lo que estaba ocurriendo.


  —Iré al grano. Intentaré ser lo más clara posible, si no entiendes algo, me preguntas.


  Eric asintió.


  —Eres la reencarnación de Alek, mi Alek.


  Los ojos del músico se abrieron de par en par al escuchar la noticia y enmudeció incapaz de soltar una palabra. Solo la miraba a ella sin verla realmente, saturado por todos aquellos pensamientos y sensaciones que intentaba comprender.


  —Lo que es lo mismo, en tu vida pasada fuiste esa persona que has visto en la foto. El conde, mi mejor amigo, el amor de mi vida y el padre de Sasha. Ese fuiste tú antes de que su alma se reencarnara en ti, Eric.


  —Pero… ¿Có-cómo…? —balbuceó—. ¿Cómo es eso posible? Te estás quedando conmigo, ¿no?


  Katarina negó con la cabeza y él sintió otra vez ese escalofrío recorrerle el cuerpo. Supo que no mentía, era algo que le pasaba con ella desde el principio, el ver la certeza de sus palabras en sus ojos.


  —¿Y cómo es posible que sepas algo así? —Su voz sonaba ronca y confusa.


  —Porque soy capaz de notar la energía en las personas, ya lo sabes, y también puedo reconocer las almas que ya he conocido anteriormente. Lo supe desde el primer momento que choqué contigo, por eso fui a buscarte aquel día. Reconocí la energía del conde en ti.


  Katarina le apretó la mano, pero él se deshizo del agarre y se las llevó a la cabeza, se frotó la cara intentando poner en orden sus pensamientos y asimilar todo lo que la bruja le estaba revelando.


  —¿Por qué no me lo habías contado antes? —La miró decepcionado porque, joder, le hubiera gustado tener esa información desde el principio, hubiera sido de agradecer que ella hubiese confiado en él como él lo hacía en ella.


  —No podía decírtelo. No quería irrumpir de esa forma en tu vida. Si las almas olvidan su vida anterior antes de reencarnar, es por algo.


  —Sin embargo, eso no te impidió entrar en ella. No lo entiendo, Kat, joder, creía que nos lo contábamos todo. —Las palabras salieron de su boca molestas—. Me siento un poco gilipollas ahora mismo.


  Katarina lo miró y, por un momento, sintió miedo. Miedo de haber cometido un error y no habérselo contado antes.


  —¿Y qué querías? ¿Que pasara de ti? ¡Joder!, me golpeaste como un puto huracán llenándome de esperanzas y despertando sentimientos que hacía más de un siglo que estaban dormidos. No podía simplemente dejarlo ir, Eric, tenía que conocerte en esta vida también.


  Eric lo meditó por unos segundos. Podía entenderlo. Podía comprender por qué ella se había acercado a él y sinceramente, estaba agradecido por ello, pero no le había gustado que se lo hubiese ocultado durante tanto tiempo.


  —No, joder, si estamos juntos es porque fuiste a buscarme, pero me hubiera gustado que no me hubieses mentido.


  —Y no te he mentido.


  —No, solo me has ocultado información, que es prácticamente lo mismo. —Se levantó del sofá y dio pasos de un lado a otro sin rumbo, mientras sentía la sangre removerse nerviosa dentro de su cuerpo. Joder, ¿Cómo se asimilaba todo eso? No sabía cómo sentirse al respecto con todo lo revelado. Demasiadas emociones juntas como para pararse a catalogarlas.


  Katarina lo contempló en silencio esperando, dándole tiempo para comprender las cosas.


  —Para mí no ha sido fácil, Eric —susurró rompiendo el silencio que inundaba la habitación—. Tú estabas casado con Alexy. Yo solo podía mantenerme al margen y esperar a que el destino pusiera las cosas en su lugar; y, joder, me dolía verte con él, pero al mismo tiempo sabía que no me tenía que meter, que solo tenía que esperar y rezarle al puto universo para que todo eso no fuera una especie de broma.


  Eric paró sus pasos, suspiró para tranquilizarse y la miró intentando ponerse en su lugar. Si para él estaba siendo difícil digerir aquella noticia, para ella tampoco habría sido sencillo el descubrir que estaba «felizmente» casado. Pero ella no le había buscado a él, había buscado solo el recuerdo de su antiguo amor, ¿no?


  —Solo quería hacer lo mejor para ti, chéri, ¿lo entiendes?


  Él se acercó a ella y volvió a sentarse a su lado.


  —Créeme, podría haber acelerado el proceso con algún conjuro y quitarme al pitufo de en medio porque para mí solo fue un estorbo desde el principio. —Lo miró con ojos fieros—. Me moría de ganas de estar contigo desde el primer puto momento en que te vi.


  —¿Conmigo? ¿O con Alek? —Buscó las manos de ella y las agarró en su regazo—. Acláramelo, gatita, porque me va a explotar la cabeza en estos momentos. —Apretó los labios esperando aterrado su respuesta. Joder, él no era Alek y no lo sería jamás ¿Y si ella solo estaba enamorada del recuerdo de su antiguo amor?


  —Al principio me acerqué a ti solo por su recuerdo, no te lo voy a negar. Había estado buscando al conde cual Drácula en los océanos del tiempo y no tuve ni rastro de él hasta que apareciste tú. Pero, desde el primer momento, fui consciente de que no eras él, de que eras otra persona y aún así me enamoré de ti. —Le tocó con el dedo en el centro del pecho dando énfasis a sus palabras—. De quien estoy enamorada es de este rubio prepotente de cabeza despistada y corazón enorme, del músico y amigo leal que es capaz de dejarlo todo por estar ahí para los suyos y de este hombre de risa escandalosa y manías estúpidas que no deja que fume ni un miserable cigarrillo en su presencia.


  Eric dejó escapar el aire que había estado reteniendo, dejó de morderse el labio y ese gesto tenso dio paso a una sonrisa que no pudo contener. De nuevo, pudo ver la certeza en los ojos de la bruja, como si sus almas conectaran en el momento en que sus miradas se cruzaban. Era algo que no podía explicar con palabras, pero que sentía en lo más profundo de su ser.


  —Ni en mi presencia ni fuera de ella. —Le recordó sintiendo como sus inquietudes mermaban por completo y todo empezaba a tener sentido de nuevo. De hecho, tenía más sentido que nunca. No podía enfadarse con ella, no por aquella tontería, esa complicidad que tenían era más grande que todo eso.


  Katarina hizo rodar los ojos siguiéndole la broma.


  —Vale, vale, cuando no estés presente tampoco fumaré. —Levantó las manos en son de paz.


  Eric soltó una risa baja.


  —Eso no se lo cree nadie —bromeó y, tras un pequeño silencio, empezó a hablar de nuevo—. Vaya… Entonces ¿me estás diciendo que es verdad que estamos algo así como destinados a estar juntos?


  —Algo así.


  —Pero con Alek no funcionó, ¿por qué conmigo sí?


  —Porque tú no eres él y yo no soy aquella chiquilla inmadura y egoísta que lo hizo todo mal. Esta vez estaré a la altura, chéri.


  —¿Y si te encontraras con el alma de otro de tus antiguos amantes por el camino?


  —Me daría alegría, pero eso no cambiaría nada de lo que tenemos.


  —Entonces… ¿Yo era el tipo ese de la foto? —preguntó más para hacerse a la idea de aquella nueva realidad que otra cosa.


  —Uhum —asintió.


  Eric se tomó unos segundos para pensar, seguía teniendo un montón de preguntas.


  —¿Y me parezco a él?


  —Tenéis cosas parecidas, eso no se puede negar, sobre todo el tema de la música. Pero, mientras que tú brillas con cada nota, él te desgarraba el alma. Era una persona melancólica y dramática, con tendencia a la depresión y muy orgullosa. Alek soportaba el peso del mundo en sus hombros. Se desahogaba a través de sus pinturas y su música y ahogaba sus penas en el alcohol y el tabaco. Porque sí, el conde era un fumador compulsivo, de hecho, eso lo mató —añadió como dato curioso.


  Eric soltó una carcajada por tremenda «coincidencia».


  —¿Y sigues pensando que soy un exagerado? Lo que pasa es que ya lo traigo aprendido de otra vida. —Hizo un gesto con sus manos dando énfasis a sus palabras como si fuera lo más obvio del mundo.


  Katarina rio con él.


  —A pesar de eso, era una persona maravillosa, tremendamente pasional y sentimental.


  —¿Es posible que esté sintiendo un poco de celos de mi antiguo yo en estos momentos? Eso de tremendamente pasional no sé si me gusta.


  Katarina rio y se acercó a él.


  —Está bien, hablaré aun a riesgo de que sea el enamoramiento el que ponga las palabras en mi boca, pero, chéri, eres la versión mejorada en todos los aspectos. —Se subió a horcajadas sobre él y le dio un mordisquito en el labio.


  Eric le rodeó la cintura con los brazos y la pegó a su cuerpo.


  —¿Incluso en lo de las manías estúpidas? —bromeó.


  Katarina soltó una risotada que murió en la boca de él.


  —Especialmente en lo de las manías estúpidas.


  —Joder, qué poco me duran los cabreos contigo, zorra. Me tienes totalmente embrujado —dijo mientras le rozaba la nariz con la suya.


  —Todo es parte de mi plan, príncipe.


  Eric besó su sonrisa con extremado cariño y la agarró de la nuca profundizando el beso de forma demandante. Ahora todo tenía sentido. No importaba cuántas veces la besara, lo sintió en el primer beso y lo seguía sintiendo después de miles.


  Besarla a ella era calidez, era cariño, era amor, era sentirse a salvo.


  Besarla a ella era estar en casa.


  —Amor… —La voz de Katarina sonó trémula al separarse del beso—. Perdóname por no habértelo contado antes.


  —Todo está bien, gatita. —La miró metiéndole un mechón rebelde por detrás de la oreja—. Creo que, ahora que lo sé todo, puedo asimilar y entender todas esas sensaciones que he tenido contigo y con todo lo relacionado con Alek desde el principio.


  —Hay otra cosa que tengo que contarte.


  —¿Más? ¿En serio? —bromeó poniendo cara de «no sé si quiero oírlo».


  —¿Recuerdas que te hable de Ann, la criada que se convirtió en una madre para mí?


  —Sí, lo recuerdo porque pensé que tú y yo habíamos vivido algo parecido. A los dos nos abandonó nuestra madre y tuvimos la suerte de encontrar a otra mujer que nos cuidó como a hijos suyos.


  —Así es, y lo más curioso es que esas dos mujeres tienen la misma alma. Rose es la reencarnación de Ann y de mi Annie.


  Eric la miró con sorpresa, sus ojos claros tremendamente abiertos por la noticia.


  —¡No jodas!


  —Te lo juro —dijo levantando las palmas.


  —¿Por eso te daba vergüenza?


  —No, joder, eso no tiene nada que ver. Si supieras la de escenitas calientes que tuvo que soportar la pobre Ann… —Hizo un gesto con la mano haciendo ver que no fue cosa de una vez y se rio al recordar a aquella pobre mujer que siempre entraba en los momentos más inoportunos.


  Eric se contagió con su risa.


  —El destino es realmente enrevesado.


  —¡Ah! ¿Ahora ya empiezas a entenderme? —Sonrió y acarició su mejilla, mientras se perdía en esos ojos de hielo que la miraban con calidez.


  —Joder, sí, es que, si esto no es cosa del destino, que alguien venga y me lo explique.


  Katarina asintió con gesto orgulloso.


  —Entonces, una vez acabada esta conversación trascendental… ¿Puedo empezar a comerte ya?


  —Cuando quieras, bruja.
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  El cuervo y la mariposa


  
     
  


  Habían pasado unos días y Eric cada vez se sentía más familiarizado con esa nueva realidad que la bruja le había revelado. Había hablado largo y tendido con Katarina sobre su vida anterior y ya no sentía esa ansiedad cuando estaba frente a algo relacionado con su pasado. Seguía teniendo esa sensación de déjà vu, pero ya no le causaba angustia. De alguna forma, el entenderlo lo hacía todo más fácil y, cuando tenía alguna duda, solo tenía que preguntar a Kat y ella le ayudaba en todo lo que estaba en su mano.


  Ese día había quedado con Ren en la tienda de música donde este trabajaba. Llevaba un par de días ensayando con él. A su primo le había salido un trabajo, un concierto con unos amigos con los que se reunía a veces para tocar jazz. En esta ocasión, les habían contratado para tocar en un hotel y ambientar una de sus fiestas temáticas. Pero el contrabajista estaba de vacaciones y Ren le había pedido a Eric que lo sustituyera; y el rubio, por supuesto, había aceptado encantado. Le encantaba tocar con Renan, tanto como le gustaban esas sesiones musicales con Katarina, con ellos tenía esa conexión especial que no tenía con otros músicos y ahora que estaba en Londres quería aprovechar todo el tiempo posible para estar con su primo.


  Cuando entró en la tienda, Ren lo esperaba detrás del mostrador, hablando con el compañero que le hacía el relevo del turno. En el establecimiento no solo se dedicaban a vender instrumentos, también alquilaban salas insonorizadas para que los músicos locales pudieran ir a ensayar, y a eso había ido Eric, a practicar para el concierto que tendría lugar el fin de semana.


  —Ey —saludó Renan cuando lo vio.


  Eric saludó a ambos chicos y siguió a Renan hasta la sala que iban a usar.


  —¿Soy el primero en llegar?


  —Sí, los demás están en un atasco, Remi me ha mandado un mensaje, tardarán unos diez minutos. Ven, quiero enseñarte algo —indicó dirigiéndose hasta una de las puertas de las salas de alquiler. Había una ventana en la pared por donde podía verse el interior de la sala con dos chicos dentro: un guitarrista y un cantante.


  Eric los observó por un momento, la música llegaba a sus oídos muy lejana, pero pudo apreciar que aquellos dos eran buenos.


  —Se llaman Vincent y Castiel y son la hostia, pero serían más impresionantes si tuvieran un batería y un bajista tocando con ellos.


  Eric apartó la mirada de los músicos y miró a Ren, que estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados.


  —¿Me estás queriendo decir algo? —preguntó Eric levantando las cejas.


  —Nada, solo que estaría bien que intentemos formar un puto grupo de una vez. —Levantó las manos en son de paz.


  —Ya lo hemos intentado más veces y no ha salido bien.


  —Sí, pero siempre con gente mediocre con la que no tenías paciencia. Estos son buenos y tienen nuestro rollo. Podríamos empezar como algo puntual para divertirnos y ya vemos a dónde llega.


  —Se te olvida un pequeño detalle. —Hizo un gesto juntando el pulgar y el índice dejando un pequeño hueco en medio—. Vivo en otro jodido continente.


  —Pero eso tiene solución y no hace falta que te diga cuál. Seguro que ese cerebro de superdotado tuyo ya sabe la respuesta —ironizó, le dio dos palmadas en la espalda y abrió la sala de enfrente, que ya estaba preparada para ellos con el contrabajo de Eric y una batería para Renan.


  —Me encanta esa forma que tienes de decirme que me echas de menos —bromeó.


  —Y yo esa que tienes de eludir el tema, pero, en fin, si te hace feliz tocar con la orquesta, no seré yo quien me oponga a eso. Pero te conozco. —Lo apuntó con una de las baquetas que ya tenía en la mano—. Sé que a ti lo que de verdad te llena es crear y no tocar una y otra vez lo que te dicen cuando te lo dicen. Ya me darás la razón.


  Eric miró a Renan mientras afinaba su contrabajo. Su primo tenía más razón que un santo. La orquesta estaba bien y había sido un reto, pero no le llenaba como había esperado, no como le llenaba un simple ensayo con Renan en un cuartucho de unos pocos dólares la hora.


  —Lo pensaré, lo prometo.


  —Así me gusta. —Sonrió con ilusión—. Bueno, venga, empecemos a tocar la cursilada esa que tienes preparada —dijo Ren sentándose en la batería.


  Eric soltó una carcajada y empezó a tocar sin hacer esperar a Ren.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Decidió volver caminando. Estaba de buen humor. Se lo había pasado de maravilla en el ensayo y le apetecía dar un paseo de vuelta mientras en su mente seguía reproduciéndose aquella canción. Pararía en algún restaurante para comprar la cena y la llevaría a casa. Katarina había aprovechado para ir a la sucursal que tenía en Londres y le había mandado un mensaje a Eric diciendo que llegaría tarde y seguramente hambrienta. El rubio pensó que le agradaría tener la cena lista para cuando llegara.


  Iba tarareando, metido en su mundo, cuando escuchó su voz.


  —¿Eric?


  El músico se paró. Reconocería esa voz en cualquier parte del mundo. Se giró y lo vio con su pelo del mismo azul celeste de siempre y una sonrisa radiante en el rostro que hacía mucho tiempo que no veía. Eso sí que era nuevo. Alexy. No había sabido nada de él desde que su abogado le mandó los papeles del divorcio.


  —Alex —su voz sonó con sorpresa, no había esperado encontrarse a su ex allí. Aunque, bien pensado, era lógico al vivir en esa ciudad, pero Londres era demasiado grande y tenía demasiada gente por sus calles como para dar por hecho el encuentro.


  —No sabía que estabas en la ciudad, ¿qué tal estás? —Alexy acortó la distancia que los separaba y lo saludó con un abrazo, abrazo que en un primer momento le cogió desprevenido, pero que correspondió con gusto.


  —Pues sí, he venido unos días de vacaciones. ¿Qué tal estás? Te veo muy bien —dijo agarrándolo por los hombros y mirándolo a la cara.


  Y era verdad, Alexy tenía un aspecto genial, su ceño fruncido había desaparecido y su sonrisa le iluminaba la cara, hasta tenía mejor cutis, parecía irradiar luz por todos los poros de su piel.


  —Yo también te veo bien, estás más guapo, aunque parezca imposible —bromeó—. ¿Tienes algo que hacer? ¿Te apetece que nos tomemos algo y charlemos?


  Eric lo miró confuso y parpadeó un par de veces. ¿Qué había pasado con el pitufo gruñón de los últimos meses? ¿Tan bien le había sentado la ruptura? No se iba a quedar sin saberlo.


  —Claro, me encantaría.


  Se dirigieron a una cafetería cercana y en el tiempo que tardaron en servirles un par de tés estuvieron hablando de banalidades como si ninguno de los dos se atreviera a dar el paso y empezar a hablar de todas esas cosas importantes que tenían que decirse.


  —¿Y qué tal en el trabajo? ¿Cómo te va con los diseños? —Eric miró al peliazul mientras daba un sorbo a su té helado.


  —Pues me va de maravilla. De hecho, me voy a Italia a principios de septiembre para trabajar en un atelier de un diseñador que estuvo trabajando para Gucci y que va a montar su propia marca. Uno de los socios estuvo en el desfile en el que participé y le llamaron la atención mis diseños. Me ofreció trabajar para la siguiente campaña. —La emoción de Alexy era palpable en sus palabras y Eric no pudo hacer otra cosa que contagiarse con esa alegría.


  —¡Joder, pero eso es genial! Me alegro mucho por ti, Alex, te lo mereces. —Alargó la mano sobre la mesa y le dio un apretón a la de Alexy de forma cariñosa.


  Alexy se quedó mirando las manos unidas y su sonrisa se hizo más pequeña.


  —Grazie, caro mio —bromeó chapurreando en italiano.


  Eric soltó su mano y apoyó la barbilla en esta mientras lo miraba con una sonrisa cariñosa en los labios.


  —Te va a ir genial, ya verás.


  Alexy le sostuvo la mirada durante unos segundos, luego la bajó a su bebida y se puso más serio.


  —Eric, yo quería disculparme contigo —su tono sonó con inseguridad al principio, pero luego se armó de valor y volvió a hacer contacto visual con él.


  —No tienes que disculparte por nada, Alex.


  —Sí, déjame hacer esto, tengo que hacerlo.


  Eric permaneció en silencio y le dio el tiempo que necesitaba.


  —Quiero disculparme por no haber podido alegrarme por ti ni compartir tu éxito. Yo no estaba bien conmigo mismo. Pasaba demasiadas horas solo en casa sin hacer nada, lejos de mi gente, de mi zona de confort y eso, de alguna forma, me hizo sentir inseguro y estar a la defensiva. Me porté como un mal compañero, no te pude apoyar porque estaba más pendiente de mi propio culo y de mi desdicha. —Ahora fue Alexy quien buscó la mano de Eric.


  —Vaya… No sabía que te sentías así. —Le apretó la mano y le acarició el dorso con el pulgar—. Debiste decirlo.


  —Es que ni yo mismo comprendía lo que me estaba pasando. Era como que de repente se hizo todo muy real y no estaba preparado para asimilar esa vida de «adulto». Lo tenía todo demasiado idealizado y me decepcioné al ver que no era así. Además, incluso empecé a sentir un poco de envidia de ti. —Soltó una risa irónica como si ahora el hecho de recordarlo le pareciera una locura—. Cuando vi que viniste al desfile me quedé totalmente descolocado, no me esperaba que tú siguieras manteniendo tu promesa y siguieras apoyándome. Fue como si me dieras una bofetada sin manos —bromeó y Eric rio por la comparación—. Marcó un antes y un después para mí. Decidí ir a terapia y empezar a trabajar en mi autoestima, en mi inseguridad y en todas las movidas que tengo en la cabeza.


  Eric escuchaba atentamente a su expareja, pues sabía que, para Alexy, a pesar del tono despreocupado, debía de ser muy difícil admitir esas cosas.


  —Nuestra relación no funcionó, no porque nos mudásemos a Nueva York como pensé en un principio, no. Fue porque yo no estaba preparado para afrontarla.


  —Ese futuro no estaba hecho para nosotros, Alex, no busques más culpables. —Se encogió de hombros—. Yo también me sentí responsable de nuestro fracaso al principio, pero no sirve de nada. Ahora más que nunca sé que todo pasa por una razón y tuvo que pasar así. Quizás suene duro, pero pienso que para que tú y yo siguiéramos avanzando teníamos que continuar por caminos separados—. Hizo una pausa durante la que ambos se miraron sin decir nada—. Y llámame loco, pero diría que el separarte de mí te ha sentado de maravilla… Hasta me estoy sintiendo un poco ofendido —bromeó.


  Alexy rio y Eric acabó uniéndosele.


  —Oh vamos, no vayas de ofendidito, que no cuela.


  Rieron juntos, hasta que el sonido de sus risas se fue apagando poco a poco convirtiéndose en un par de sonrisas amables en las que se podía intuir el cariño que se seguían teniendo.


  —Me alegro de que te hayas abierto conmigo, sé que es difícil.


  —Para el antiguo Alexy, quizás lo era, pero para el de ahora, está chupado. —Sonrió fingiendo prepotencia—. La verdad es que la terapia me ha ayudado muchísimo, Eric, y siento que estoy renaciendo como una mariposa saliendo de su crisálida.


  —Tú siempre fuiste la mariposa, Alex, brillando con los mismos colores. Como aquella canción.


  — The crow & The butterfly de Shinedown —Lo cortó asintiendo con la cabeza.


  —Sí, esa —rio Eric.


  —Fue nuestra canción, la tuvimos mucho tiempo de tono de llamada hasta que la cambiamos, porque nunca sabíamos a cuál de los dos estaban llamando.


  Ambos rieron recordando con cariño aquellos tiempos.


  —¿Te habías fijado que en realidad la letra habla de una ruptura? —preguntó Alexy y siguió hablando antes de dejar a Eric contestar—. Siempre me había quedado con lo del cuervo persiguiendo a la mariposa porque me gustaba la comparativa esa de que tú fueras el pajarraco oscuro y yo el bichito colorido, y me parecía romántico, por eso interpretaba la letra como me daba la gana. —Hizo un gesto divertido llevándose la mano al corazón, burlándose de él mismo. 


  —Uhum —asintió el rubio—. Ya me había fijado.


  —¿Qué? ¿Y por qué no me lo dijiste? —preguntó indignado.


  Eric soltó una carcajada que resonó por todo el bar.


  —Pues porque a ti te gustaba lo del cuervo y la mariposa. ¿Qué más daba? Lo importante era el significado que nosotros le dimos.


  —Pues nos condenaste con esa canción, que lo sepas —bromeó apuntándolo con el dedo.


  —¿Yo? Fuiste tú el que la escogió, en todo caso nos condenaste tú.


  —Pero porque la escuché en tu coche por primera vez.


  —Y se te pasó el resto de la letra, solo te quedaste con el estribillo.


  —Era lo que más repetía: Just like a crow chasing the butterfly / Dandelions lost in the summer sky.


  Alexy empezó a cantar en voz baja y lo hacía igual de mal que siempre. Eric le siguió con la siguiente estrofa.


  —When you and I were getting high as outer space / I never thought you'd slip away.


  Eric hizo un gesto con la cabeza evidenciando la letra de la canción y Alexy se rio.


  —Joder. ¿Cómo estaba tan ciego de no darme cuenta? —Rio el peliazul.


  —Más bien sordo y, por cómo cantas, mucho no has mejorado en tu problema de audición.


  —Yo estaré igual de sordo, pero tú estás igual de tiquismiquis.


  Siguieron hablando durante un rato más, bromeando y contando cosas del pasado con cariño como si solo fueran un par de amigos que llevan tiempo sin verse.


  Eric agradecía que Alexy hubiera dado ese paso y se hubiera sincerado con él; y se alegraba de verlo brillar con luz propia, como cuando lo conoció. No había duda de que estaba ante la mejor versión del pitufo.


  —Por cierto, ese corte de pelo te queda genial —señaló Eric.


  —¿A que sí? — Alexy hizo un movimiento cómico como si se apartara una melena que no tenía. De hecho, lo llevaba mucho más corto que antes.


  Eric soltó una carcajada al verlo.


  —Necesitaba renovarme por dentro y por fuera.


  Hubo un silencio entre ellos y Eric se lanzó a darle pie a ese tema que llevaba queriendo abordar desde que comenzaron a hablar.


  —Seguro que los tienes a todos babeando por ti —sonrió.


  Alexy lo miró levantando las cejas con sorpresa.


  —Bueno, no negaré que estoy teniendo éxito últimamente, pero no me apetece nada que me ate. No estoy preparado para eso, aún no. —Bajó la mirada a su bebida y se atrevió a preguntar—: ¿Y tú?


  Eric suspiró, a pesar de que había sido él quien había dirigido la conversación a ese punto, no se le hacía fácil soltarle aquello a su exmarido.


  —Yo estoy con alguien.


  Alexy levantó la mirada y la clavó en sus ojos.


  —Es raro decirte esto, pero prefiero que te enteres por mí.


  —Dispara —contestó el peliazul, que intentó mantenerse firme.


  —Me he enamorado de Kat. Estamos juntos, ahora somos pareja. Sé que es pronto, pero ha surgido así —se excusó al ver la cara de sorpresa de Alexy.


  —¿Qué? No, joder, no te tienes que explicar… O sea, me ha sorprendido, no lo niego, pero, bueno, lo nuestro se acabó y esto tenía que ocurrir tarde o temprano. No me lo esperaba tan temprano, yo… —hablaba rápido, como siempre que se ponía nervioso.


  Eric volvió a posar su mano sobre la de él, buscando su mirada.


  —¿Todo bien?


  Alexy se calló y mantuvo el contacto visual con él. De alguna forma, eso le calmó. Asintió y tragó saliva, para llevarse así el nudo de emociones que se le atoró en la garganta.


  —Sí. —Asintió con la cabeza—. Solo me ha cogido por sorpresa, pero nada que no pueda asimilar. —De hecho, le llevaría un poco de tiempo, aunque esperaba que no mucho.


  —Vale. —Apartó la mano de la suya y dio un trago a su bebida.


  —En realidad, pegáis —dijo después de tomarse unos minutos con sus pensamientos—. Teníais mucha química, era cuestión de tiempo. Me alegro por vosotros, Eric, y también me alegro por mí, porque me lo estoy tomando en plan supermaduro. ¿A que sí? —bromeó e hizo una mueca de orgullo con la que cubrió ese pinchacito que había sentido en un principio.


  —Es verdad… ¿Quién eres y qué has hecho con el pitufo gruñón? —bromeó.


  —¡Oye! —dijo indignado—. Nunca he sido tan gruñón. Lo que pasa es que me gusta que estén pendientes de mí, ya lo sabes.


  —Uhum —asintió—. Ya lo sé.


  —Como un tamagochi —dijeron al unísono y ambos rieron durante unos segundos.


  —Al final, tenía mis razones para estar celoso —continuó Alexy después de apaciguar sus risas y lo miró achinando los ojos con fingida sospecha.


  —Te ponías celoso con todo, con algo tenías que acertar —bromeó solo para picarlo.


  —Oye, eso no es verdad. —Abrió la boca con indignación—… Bueno, un poquito, te doy la razón —aceptó encogiéndose de hombros.


  Eric soltó una risotada y, cuando cesó su risa, tomó un tono más serio.


  —Nunca te fui infiel, creo que es importante que lo sepas.


  —Ya lo sé. Aunque reconoce que eres de coqueteo fácil. —Lo acusó con el dedo.


  —Culpable —dijo Eric levantando las manos—. Lo admito, soy de coqueteo fácil y lo hago hasta con las viejitas de la panadería.


  —Lo sé, he vivido contigo tres años —rio.


  —Entonces, ¿todo bien entre nosotros?


  —Todo bien, y espero de verdad que seas feliz, Eric —sonrió el peliazul.


  —Yo también te deseo lo mejor. —Cogió la cartera del bolsillo del pantalón y sacó de esta una bolsita pequeña, hecha de papel de color crema, del tamaño de una bolsa de té. Estaba adornada con una especie de sello y una cuerda de color rojo—. Toma, quiero que te quedes con esto.


  Alexy lo cogió y lo observó intrigado. Se lo acercó a la nariz, olía bien, como a flores secas.


  —Es un amuleto que he hecho, te dará suerte y te protegerá de las malas energías.


  —¿En serio? ¿Lo has hecho tú? No sabía que te interesaran estas cosas.


  —Ni yo —rio—. Pero tampoco creí que acabaría conviviendo con una bruja. —Sonrió encogiéndose de hombros.


  —Muchas gracias, Eric, lo llevaré siempre conmigo.


  Al despedirse, se abrazaron una vez más y luego cada uno se fue por su camino.


  Eric sintió que había cerrado el asunto con Alexy de la mejor de las maneras. Estaba contento por cómo había ido la conversación y ver que su expareja era feliz le había dejado con una sensación de calidez en el cuerpo. Se dio cuenta de que, por mucho que intentara pasar del tema, aún se sentía un poco culpable por lo que había pasado entre los dos y aquel encuentro había proporcionado al músico la paz que necesitaba. Lo seguía queriendo, porque, cuando quieres a una persona durante tantos años, ese cariño no desaparece de la noche a la mañana. Pero ahora que, desde que estaba con Katarina, tenía otra perspectiva del amor, podía decir que nunca lo quiso como el chico se merecía, no al menos con esa intensidad con la que quería a Kat. Quizás estuviera condenado por haberse enamorado de una bruja y por todo lo que ello conllevaba, pero estaba dispuesto a dejarse llevar y a intentarlo con todas sus fuerzas, simplemente porque, con ella, no le salía hacer otra cosa.


  


  La cursilada esa


  
     
  


  El día amaneció caluroso, así que Katarina se plantó un vestido fresco, se puso unas sandalias de tacón y bajó a desayunar. Llevaba dos semanas viviendo en esa casa con Eric, pero ya se había acostumbrado a esa nueva rutina de descanso y paz. No hacían nada del otro mundo, como se podría esperar de unas vacaciones. Simplemente, ambos disfrutaban de levantarse tarde por estar remoloneando en la cama, de tomar el sol en la pequeña piscina del jardín de la bruja, de los almuerzos y ratos en compañía de la familia, de ver películas acurrucados en el sofá o del placer de hacer el amor en cualquier momento y lugar de la casa. Lo que venía siendo para Katarina unas vacaciones perfectas sin tener que escuchar a ningún demonio tocapelotas. Al menos de momento, sabía que Ammon la reclamaría, pero esperaba que fuera más tarde que pronto.


  Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina, donde se encontró a ese adonis que tenía por novio con el torso desnudo, el bañador húmedo y el pelo mojado cayendo sobre sus hombros, de donde resbalaban algunas gotitas de agua que recorrían ese cuerpo esbelto y fibroso. Katarina suspiró como suspiran los adolescentes con su primer amor. Perfectas, sin duda, unas vacaciones perfectas.


  —Buenos días, amor. —Eric levantó la vista de la fruta que estaba cortando y echando en un par de boles y miró a Katarina—. He preparado el desayuno. —Se inclinó a besarla cuando la mujer se acercó a él y le entregó uno de los cuencos que había preparado.


  —Gracias, chéri. —Katarina inspiró en el beso, le dio un pequeño mordisco en el labio, cogió lo que Eric le entregaba y caminó con él hacia la mesa situada en el jardín trasero—. Hoy te has levantado pronto.


  —Sí, me he desvelado y no podía volver a dormirme, tenía la cabeza a tope, me he dado un baño en la piscina para despejarme —explicó el rubio antes de meterse un trozo de manzana en la boca.


  —¿Y ha funcionado? —lo imitó.


  —Santa medicina.


  —¿Qué te preocupa esta vez? —preguntó Katarina curiosa. Iba conociendo a Eric más que de sobra y, aunque no lo pareciera, sabía que acostumbraba a pensar más de la cuenta para intentar tenerlo todo controlado, cosa que, conviviendo con una sierva de un demonio de la guerra, era poco más que imposible.


  —Nada en concreto y todo a la vez —rio, mejor decir eso que que estaba nervioso pensando en lo que tenía preparado por la noche—. Oye, ¿has pensado qué harás cuando yo sea viejo, tenga la piel caída y la polla no se me levante y tú sigas siendo igual de joven y guapa? —bromeó apretando los labios para no reírse—. Porque yo sí, yo lo he pensado y no me gusta nada.


  Katarina se limpió los labios con una servilleta y lo miró fijamente manteniendo una expresión fría.


  —Sí, lo he pensado. —Cogió el tenedor y señaló con él la entrepierna de Eric—. Cuando yo vea que eso no responde, no me quedará otra que matarte y esperar a que vuelvas a reencarnarte en otro tío bueno que sepa dejarme satisfecha. —Se encogió de hombros y se llevó otro pedazo de fruta a la boca—. Fácil.


  Eric soltó una carcajada y Katarina sonrió con él. Lo había pensado, claro que lo había pensado y, aunque le gustaría más que a nadie envejecer a su lado, para ella no iba a suponer ningún problema que lo hiciera él y ella no, lo iba a querer para toda la vida sin importarle cómo afectara el paso del tiempo a su aspecto.


  —Tu maldad no deja de sorprenderme —dijo cuando concluyó la carcajada—. Pero bueno, ya me encargaré de hacerme con las reservas de viagra una vez llegado el momento para alargar mi vida todo lo posible.


  —Te lo mereces por preguntarme esas cosas absurdas, como si para mí fuera una opción dejar de quererte.


  Eric sonrió, se levantó de la silla, se acercó a ella y se inclinó a besarla de forma dulce e intensa a partes iguales. Se separó y la miró con intensidad por unos segundos.


  —Muchísimo —susurró antes de darle otro pequeño beso en esa nariz respingona tan bonita.


  —¿Ya te vas? —Lo agarró de la cintura intentando alargar el momento.


  —Sí, tengo que irme. He quedado con Ren y los chicos para un último ensayo. Siento haberte tenido un poco abandonada estos días, pero a partir de mañana seré solo para ti… O al menos lo intentaré, ya sabes que soy muy popular entre chicos y chicas por igual —bromeó intentando picarla.


  —Pobre del que se te acerque, porque esta vez no me contendré como con el pitufo. ¿A qué hora dijiste que era el concierto? —Cambió de tema poniendo una fingida sonrisa de angelito.


  —A las ocho, pero no hace falta que vengas, gatita, no te sientas obligada —respondió mientras le metía un mechón de pelo tras la oreja.


  —Dime una razón para perdérmelo.


  —Pues que estarás sola, yo no podré bajarme del escenario y es una fiesta temática de los años cincuenta, entiendo que no te apetezca.


  —Pues me sentaré en la barra con uno de esos vestidos que llevo, literalmente, un siglo sin ponerme, pediré un buen whisky y me entretendré mirando al músico más irresistible del escenario, ¿te parece bien?


  Eric rio y se volvió a agachar para darle otro beso. Era lo que esperaba oír, ella tenía que estar allí. Ese era el plan.


  —Mientras ese músico sea yo, me parece perfecto. ¿Nos vemos esta noche entonces?


  —Hasta esta noche.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  A media mañana, Katarina se plantó en casa de Rose, había quedado con la mujer para ir de compras. Le apetecía pasar tiempo con ella, conocerla más y, de paso, que le contara cosas de Eric. La recogió en su cochazo y, poco después, estaban las dos discutiendo porque Rose se probara un vestido que le había gustado.


  —No entiendo por qué no quieres probártelo, Rose. —La miró Katarina con los brazos en jarras.


  —Ah, pues, porque es un vestido de esos que no voy a tener ocasión de usar, y no es barato —dijo mirando la etiqueta con el precio.


  Katarina lo cogió del perchero y se lo tendió.


  —Hagamos una cosa, pruébatelo y, si te queda bien, yo te lo regalo y lo estrenas para la fiesta que daremos Eric y yo en mi casa antes de volver a Nueva York.


  —¿Vais a dar una fiesta? —Cogió el vestido distraída—. No lo sabía.


  —Ni yo, pero ahora ya está decidido. —Sonrió.


  —Vale, pero me lo pago yo, cielo, no quiero que gastes dinero. Puedo permitírmelo, solo me hacía falta la excusa. —Guiñó el ojo de forma pícara.


  —Ya, pero tengo que hacerte un poco la pelota, es lo que se hace con las suegras, ¿no?


  Rieron con complicidad y Rose fue a probarse la prenda, que acabó pagando Katarina. Discutieron por eso y la bruja decidió no volver a hacerlo. Rose tenía mucho carácter y era una cabezota, al parecer como todos en esa familia. La próxima vez, tendría que buscar una ocasión como su cumpleaños para que la mujer estuviera conforme con el presente.


  Continuaron con su día de compras, charlando y contando anécdotas. Era fácil estar con Rose, la conversación surgía sola sin tener que esforzarse por buscar temas en común y era divertida, sabía bromear y captar el humor de la bruja.


  Decidieron almorzar juntas en un restaurante italiano del mismo centro comercial. Estaban sentadas en una de las mesas, tomando un par de copas de vino, cuando lo vieron. Un hombre mayor pero bien conservado, atractivo incluso a pesar de los años, y vestido de forma elegante. Iba con una mujer mucho más joven que él y un par de niñas adolescentes de unos trece y quince años. Rose fijó la mirada en él y eso hizo que Katarina dirigiera allí la vista. Supo quién era en cuanto escuchó a Rose llamarle. Byron, el padre de Eric. El tipo le indicó algo a su familia y se dirigió hacia la mesa donde estaban sentadas las dos mujeres. Katarina se tensó en la silla, aunque lo supo disimular bien como para que Rose no se diera cuenta.


  —Hola, Rose, cuánto tiempo.


  —Hola, Byron, me alegro de verte. —La mujer se levantó y saludó al que un día fue su cuñado dándole un beso en la mejilla—. ¿De almuerzo familiar?


  —Sí, hemos venido a comprar bañadores para las niñas y a la pequeña le ha entrado hambre. Nos vamos de vacaciones la semana que viene. —explicó señalando a su familia con la cabeza.


  Katarina miró en dirección a la mesa, ¿se suponía que aquellas dos chicas eran las hermanas de Eric? No lo sabía, nunca le había contado nada, claro que tampoco acostumbraba a hablar de su padre. Intentó buscar parecido entre ellos pero no vio ninguno y decidió que Eric tenía que parecerse a su madre. Aunque el porte, sin duda, lo había sacado de aquel hombre alto que estaba parado junto a su mesa.


  Rose seguía hablando de trivialidades con él hasta que, en un momento, hizo una pausa y la miró a ella.


  —Byron, discúlpame, no te he presentado a Katarina, la pareja de Eric. —Hizo un pausa intencionada cargada de significado y después añadió—: Tu otro hijo.


  La cara del hombre fue invadida por la sorpresa, Katarina sonrió cortésmente y le estrechó la mano con educación.


  —Un placer conocerle, Byron.


  El hombre se tomó unos segundos para mirarla de arriba abajo, al parecer poniendo en orden sus pensamientos.


  —Igualmente. Disculpe mi sorpresa, señorita. La última vez que supe de mi hijo, estaba casado con un hombre —dijo en tono seco.


  —Pues ya sabes, Byron, ponte al día —intervino Rose dándole un par de palmadas en la espalda—. ¿Cuánto tiempo vais a estar por la ciudad, cielo? —preguntó a la bruja.


  —Probablemente un par de semanas más.


  —Ya has oído, no tienes excusas; y no te entretengo más, ve con tu familia que te están esperando —lo despachó la mujer.


  Byron volvió a su asiento apretando la mandíbula y las mujeres continuaron con la sobremesa.


  —Siento si ha sido incómodo, Katarina, pero no lo he podido evitar —se disculpó Rose.


  —No, no te preocupes. —Hizo un gesto con la mano restándole importancia—. No sabía que el padre de Eric tuviera más hijos.


  —¿No te lo comentó Eric?


  —No, me habló de que no se llevaban bien y de que su madre los dejó cuando era pequeño, pero no de que tuviera hermanas.


  —Eso es porque no son sus hermanas. Al menos no de sangre. Las niñas son de ella y su antigua relación, pero él las ha acogido como si lo fueran.


  —Oh —logró decir Katarina formando con los labios un círculo perfecto.


  Rose asintió y dio buena cuenta del vino.


  —Mi niño bonito tiende a guardarlo todo para él para no preocuparnos, siempre ha sido así, desde pequeño. Le afectó mucho que su madre lo abandonara, como es normal, y cambió desde entonces, se esforzaba por no decepcionar a nadie olvidándose de ser el niño que debía ser.


  Katarina la escuchaba atenta sin querer interrumpirla.


  —Byron tampoco era consciente de eso y le exigía cada vez más, y Eric intentó cumplir sus expectativas hasta que un día explotó y decidió soltar toda esa personalidad deslumbrante que tiene y vivir su propia vida.


  —Eric me lo contó —asintió—. Byron no le apoyó cuando decidió dejar Medicina y le dio la espalda.


  —Así es. Creo que ese fue uno de los mayores errores de mi cuñado. En vez de apoyarlo, se lo tomó como un desafío y le dio la espalda con la esperanza de que mi sobrino recapacitara, se le quitaran esas ideas absurdas de la cabeza y volviera a plantearse trabajar en algo «digno» que le diera estabilidad económica para el día de mañana. No cayó en la cuenta de que su hijo se sentiría abandonado por segunda vez. —Suspiró con pesar negando con la cabeza y dio un trago a la copa—. Ya después de eso, no hubo vuelta atrás y, como los dos orgullosos que son, ninguno dio su brazo a torcer. Actualmente apenas tienen relación y es una pena, la verdad, porque Byron lo quiere a pesar de lo mal que lo ha hecho todo con él.


  —Byron no supo ver que Eric brilla en todo aquello que se proponga y le cortó esas alas tan bonitas que tiene. Menos mal que estuviste tú allí, Rose, para darle el cariño que necesitaba. Se nota que Eric te aprecia mucho.


  —Es un chico estupendo que siempre estuvo ahí para mi hijo, hice lo que tenía que hacer. —miró la copa vacía en silencio durante unos segundos—. Oye, ¿te parece si pagamos y salimos afuera? Me vendría bien un cigarrillo.


  —¿Fumas? —preguntó Katarina sin poder ocultar su sorpresa.


  —Eso depende… ¿Se lo vas a decir a mi sobrino?


  Katarina la miró con una sonrisa divertida en los labios.


  —No si me das uno de esos cigarrillos.


  La mujer se rio abiertamente al escuchar la respuesta de la bruja.


  —Nos tiene controladas ¿eh? A ver, que lo entiendo, sé que esto no es bueno para nadie, pero lo suyo es obsesión, solo es uno al día, dos como mucho. —Levantó las manos enseñando las palmas—. Lo juro por mis niños. Cada vez que viene, me tengo que estar escondiendo como si fuera una cría fumando a escondidas de sus padres. Antes compraba chicles de menta, pero empezó a asociarlos y me terminaba pillando —bromeó.


  —Uhum —asintió—. Te entiendo, a mí me ha comprado uno de esos cigarrillos electrónicos y le ha dado por prepararme unas infusiones extrañas que dice que vienen genial para quitar la adicción.


  —¿Y funcionan?


  —No sé si funcionan o no, solo sé que, cuando me las da, no paro de ir al baño.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Cuando Katarina llegó al hotel, el concierto ya había empezado. Maldijo y se recordó a ella misma echarle un pequeño maleficio a la peluquera que la había atendido aquella tarde. Le había dejado el pelo precioso, sí, digno de una chica de los años cincuenta, pero había tardado demasiado, más de lo que le dijo en un principio y, por su culpa, se había perdido el comienzo del concierto. Se merecía por lo menos un par de días de afonía, por mentirosa. Se alisó con las manos la falda de su vestido verde esmeralda y entró en el enorme salón de donde salía aquella música a ritmo de jazz. Enseguida localizó a Eric con la mirada. Estaba en un tablado de madera que hacía las veces de escenario, tocando el contrabajo junto a Ren y los demás músicos; un trompetista, un pianista y una cantante que ponía voz a aquella original versión de Seven Nation Army. Sus miradas se encontraron y él le regaló esa sonrisa sesgada que hacía que se le mojaran las bragas. Joder, qué guapo estaba. Llevaba un pantalón de vestir negro, camisa blanca y unos tirantes a juego con el pantalón. Se había recogido el pelo en una coleta baja y se había maquillado los ojos. El muy cabrón seguro que lo había hecho a propósito, ya iba conociendo todas sus debilidades. Fue hasta la barra, pidió su mejor whisky al camarero y se quedó allí, con el culo plantado en uno de los taburetes, disfrutando de la música por el momento; luego se encargaría de disfrutar personalmente del músico. Los observó durante la hora y media que duraba la velada mientras despachaba con lengua viperina y la peor de sus miradas a todos aquellos pretendientes que se atrevían a molestarla pidiéndole un baile. Entonces, cuando ya juraría que habían acabado, la vocalista dio paso a un último tema y se apartó del micro dándole paso a Eric. Katarina aguantó la respiración por un momento, intentando controlar todas aquellas mariposas que revolotearon en su estómago por la expectación. ¿Iba a cantar? No le había dicho nada de que iba a cantar, es más, él siempre se aseguraba de recordarle que no sabía hacerlo cuando ella lo piropeaba al escucharlo tararear algo. Eric ajustó el micrófono a su altura. Joder, todo apuntaba a que sí, iba a hacerlo. El piano empezó a sonar y, después de la introducción, la voz grave y sensual de su chico se unió a la melodía; y entonces fue cuando Katarina soltó el aire que retenía en los pulmones.  


  Eres lo que menos me conviene


  Lo que tanto me apetece


  Lo que más me da la gana


  Eres lo que siempre me repito


  Aquello por lo que brindo


  La más lista, la más guapa


  Eric clavaba la mirada en sus ojos mientras se movía por el escenario interpretando la canción y le regalaba algún guiño, y ella… ella juraría que se estaba derritiendo. Esta vez sí, esta vez no eran imaginaciones de su mente atolondrada por el enamoramiento, esa canción iba para ella.


  Eres lo que no dicen las cartas


  Lo que puedo echar en falta


  Lo que no quiero perderme


  Eres más de lo que se adivina


  Una mecha encendida


  Un peligro inminente


  Ya podía morirse tranquila, nunca pensó que le conmovería tanto que le dedicaran una canción. Salía en todas esas películas tontas que le gustaban a Desdinova y siempre pensó que era algo tan cursi que, si alguien se lo hiciera a ella, saldría corriendo. Pero allí estaba, sin mover el culo del taburete y mirando a ese hombre peliculero que la hacía sentirse más viva que nunca.  


  Me gustas porque me asustas


  Porque no tienes remedio


  Me gustas porque eres bruja


  Porque interpretas los sueños


  Me gustas porque me tientas


  Por llevarme a tu terreno


  Me gustas porque te peinas


  Con la raya en el medio


  No supo en qué momento entraron la trompeta y la batería ni cuándo se bajó del taburete y se acercó al pequeño escenario. Él se acercó a ella, la miró a los ojos y la tomó de la mano mientras cantaba la última parte de aquella canción tan acertada.


  Me gustas porque me matas


  Me gusta porque disparas


  Siempre con balas de plata


  Me gustas porque me matas


  Me gusta porque disparas


  Me gusta cómo te llamas


  Entonces, Eric se llevó el dorso de la mano a sus labios, como tantas veces hacía, y la besó poniendo punto final al espectáculo.


  


  Hogar, jodido hogar


  
     
  


  Katarina y Eric decidieron aprovechar las vacaciones al máximo y acabaron volviendo a Nueva York el último día de agosto. Primero pasaron por casa del músico para dejar su equipaje y coger el violonchelo. Esa noche se quedaría a dormir en casa de la bruja y a la mañana siguiente iría desde allí directo al trabajo. Katarina le había sugerido más de una vez que se fuera a vivir con ella, que no hacía falta que siguiera pagando un piso cuando la mitad del tiempo lo pasaba en su apartamento. Pero Eric lo prefería así, entre otras cosas, porque su humilde morada no tenía la entrada libre a demonios y siempre podían ir allí cuando necesitaran más intimidad. Katarina era generosa por tener las puertas de su casa abiertas para todos los amigos que lo necesitaran y era genial despertarse con el olor a tortitas de Wes y esa camaradería que se daba entre todos (menos con Daren, a él seguía sin tragarlo), pero él necesitaba un espacio donde poder refugiarse cuando no le apetecía tratar con nadie.


  Estaban en el ascensor subiendo al apartamento de Katarina cuando a Eric le sonó el móvil con un mensaje. Se lo sacó del bolsillo y puso una expresión extraña cuando vio el remitente.


  —¿Quién es? —preguntó Katarina al ver la cara del rubio.


  —Byron. —Desbloqueó el teléfono y leyó el mensaje—. Me pregunta si aún estoy en Londres, que quiere verme.


  —Le habrá calado lo que Rose le dijo —se encogió de hombros.


  —Pues a buenas horas mangas verdes —contestó al mensaje y se lo volvió a guardar en el bolsillo antes de que las puertas del ascensor se abrieran.


  —Quizás deberíais hablar —sugirió Katarina entrando a la casa seguida de Eric.


  —Me da mucha pereza quedar con Byron, pero sí, supongo que en algún momento tendré que dejar de posponerlo.


  Los dos se callaron cuando vieron la televisión del salón encendida y se dirigieron hacía allí. Enseguida se asomó una chica de melena pelirroja por el respaldo del sofá, quien al verlos pausó la película, se limpió con rapidez y disimulo las lágrimas y los mocos con un pañuelo de papel que escondió seguidamente entre los cojines del sofá.


  —¡Hola, Katy! Vaya, ¿ya estás aquí? No te esperaba tan pronto, ¿qué tal Londres?


  La usurpadora de sofás se puso de pie y se acercó a ellos. Era una mujer joven, alta y guapa. Tenía el pelo color rojo magma, los ojos plateados y vestía un peculiar conjunto de falda y jersey de lana con la cara de Bart Simpson a modo de estampado. Se acercó a la bruja y le dio un abracito que esta no se molestó en corresponder.


  —¿Qué coño haces aquí, Desdi?


  —No te enfades, mujer. Brian me dijo que te habías ido de vacaciones y yo pues quería aprovechar y ver unas películas, ya sabes que en el Infierno no hay electricidad, estoy recargando las baterías de paso. —Señaló hacia el enchufe del salón donde había conectadas múltiples baterías portátiles.


  —Y esta es la razón por la que no me deshago de mi piso —comentó Eric mirando a Katarina.


  —Uh, Katy, ¿quién es este caballero tan guapo? —preguntó la pelirroja acariciándole el brazo a Eric de forma coqueta. Caricia que terminó con un manotazo de Katarina a la mano de la acosadora, quien la retiró enseguida contra su pecho y transformó su sonrisa coqueta en un puchero.


  —¿Ves eso? —dijo la bruja señalando la televisión que tenía la imagen típica de El diario de Noah congelada en la pantalla, esa en la que ambos protagonistas se besan bajo la lluvia.


  La pelirroja miró en dirección a la televisión y luego a Katarina, aún sobándose la mano para aliviar el dolor que el guantazo de la bruja le había causado, que seguramente no era más que una leve molestia, pero Desdinova era así, exagerada como nadie.


  —Sí —asintió.


  —Pues, para que lo entiendas, él es mi Noah y se llama Eric. Así que, las manos quietas. —La amenazó apuntándole con el dedo.


  —Ooh así que es él. —Los labios de la chica formaron una o perfecta y levantó las manos en son de paz mientras miraba a los dos alternativamente.


  —Eric ella es Desdino...


  —Helena —interrumpió la chica tendiéndole la mano—. Pero puedes llamarme Lena.


  —Encantando, Lena —dijo respondiendo al saludo—. ¿Y tú también eres un demonio o eres una de esas amigas con acceso a la clave de entrada? —bromeó.


  —Ella es la hija de Ammon y una metomentodo a la que le gusta venir a visitarme de vez en cuando, más por pura conveniencia que por otra cosa.


  —Ya veo —dijo Eric soltando el instrumento que aún cargaba en la espalda sobre uno de los sillones—. ¿Te quedas a cenar, Lena? Íbamos a pedir sushi.


  —No, no, gracias, no me gusta el pescado. Además, ya me iba —dijo la demonio mientras recogía todas las baterías y las metía en un bolso innecesariamente enorme—. Chao, Katy, chao, Eric, un placer. —Besó a Katarina en la mejilla de forma apresurada y abrió un portal rojo en medio del salón por el que desapareció.


  Eric se quedó mirando el punto fijo por el que se había esfumado la demonio y luego miró a Kat.


  —Supongo que algún día terminaré acostumbrándome a esto —suspiró.


  —Me temo que sí, chéri.


  —¿Por qué se ha presentado con un seudónimo? —preguntó curioso.


  —No le gusta el nombre que le pusieron. —Se encogió de hombros.


  Eric se sentó en el sofá en el que antes había estado la pelirroja, se sacó el móvil y pidió el menú de sushi a través de la misma aplicación de siempre.


  —La verdad es que me ha sorprendido la hija de tu «jefe». Primero porque no sabía que tenía una hija y segundo porque ni mucho menos me la hubiera imaginado con ese aspecto. Me lo imaginaba más… ¿Monstruoso?


  Katarina se sentó a su lado, deshaciéndose de los tacones y acurrucándose contra su cuerpo.


  —Uhum —asintió—. Desdinova salió a su madre, es una súcubo que, por naturaleza, suelen ser bellas, ya me entiendes. En cambio, su padre es un bicharraco de más de dos metros con patas de cabra, cuernos y ojos como dos canicas rojas brillantes.


  —Eso tiene más sentido.


  —Por suerte, Desdinova no se parece en nada a su padre, es terriblemente caprichosa y orgullosa, pero tiene buen fondo.


  —La añadiré a la lista de gente extraña que puedo encontrarme en tu salón.


  Ambos rieron sin querer darle más importancia y siguieron charlando de todo y de nada al mismo tiempo.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Eric se desveló cuando los primeros rayos de luz le dieron en los ojos, se dio la vuelta en esa cama enorme de la cual solo ocupaban una tercera parte entre los dos, y se abrazó a Katarina dispuesto a seguir durmiendo. Dos segundos después abrió los ojos de par en par.


  —¡Mierda! ¿Qué hora es? —Se retiró de la fémina, la cual gimió molesta, y miró la hora en su móvil que estaba sobre la mesita de noche—. ¡Joder! Ayer se me olvidó poner la alarma, voy a llegar tarde. —Se levantó con prisas y empezó a buscar ropa para tapar su desnudez en los cajones que Katarina le había cedido—. Gatita, me lo deberías haber recordado. ¿No sabes cómo soy?


  —¿Uhm? —Katarina abrió uno de sus ojos para ver como el rubio corría de un lado a otro de la habitación.


  Lo vio desaparecer en el baño y, un par de minutos después, salir de este con el pelo recogido en un moño alto que claramente se había hecho con las manos, la cara lavada, un pantalón negro y una camiseta que juraría que era de las que ella usaba para dormir. Aunque daba igual lo que se pusiera, siempre iba perfecto el muy cabrón. Se acercó a ella y la besó en los labios.


  —Adiós, gatita, nos vemos luego.


  —¿No vas a desayunar nada? —preguntó mientras salía de la cama a un ritmo pausado.


  —Cogeré algo de la nevera y me lo comeré por el camino.


  —No olvides llevarte el chelo.


  —¿Cómo iba a olvidar el chelo? —Se indignó.


  —Luego te quejas por que no te recuerdo las cosas.


  —Pero no hace falta que lo hagas con lo obvio. —Chasqueó la lengua antes de salir por la puerta.


  A veces su chica tenía unas cosas… Vale que fuera un olvidadizo, pero, ¿olvidarse el chelo? Hasta ahí no llegaba. Miró el reloj una vez más, no iba tan tarde, si seguía a ese ritmo llegaría incluso cinco minutos antes. Pasó por el salón de camino a la cocina para coger algo de comer y no se dio cuenta de que había alguien allí hasta que este le saludó.


  —Buenos días.


  Eric se paró en seco cuando escuchó la voz a su espalda. Esa voz no era ni la de Wes ni la de Daren, solía quedarse con las voces con facilidad y esa no la conocía. Se giró y lo vio sentado en el sofá. Pestañeó un par de veces confuso.


  —¡Gatita! ¿Me puedes explicar qué hace una versión de Marilyn Manson cincuentón en tu salón? —vociferó con resignación y sin quitarle la vista al clon del cantante de metal alternativo de principios de siglo.


  Katarina llegó dando pasitos rápidos y envuelta en una bata de seda con motivos tribales.


  —Ah, es Brian —explicó a Eric.


  —Hola, víbora —saludó el hombre, quien seguía tranquilamente sentado con las piernas cruzadas en uno de los sillones individuales.


  —¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó extrañada intentando esconder su turbación. No era propio de su compañero aparecerse así si no había una razón de peso.


  —Quiero hablar contigo sobre algunos asuntos que nos conciernen —habló cauteloso y miró a Eric de reojo.


  —Brian, Eric. Eric, Brian —dijo la mujer señalando a ambos.


  —¿Brian…? —Eric dejó la pregunta en el aire y miró el colgante de Katarina queriendo preguntar si ese había sido el Brian al que Daren recurrió cuando se le rompió.


  Katarina asintió.


  —¿Eric… ese Eric? —Ahora fue Marilyn Manson quien preguntó a la bruja.


  —Ajá, el mismo.


  —Un placer, Eric.


  —Lo mismo digo, Brian. —Estrechó la mano que el demonio le ofrecía—. Me encantaría seguir charlando, pero llego tarde a trabajar.


  El hombre hizo un gesto haciendo ver que lo entendía.


  —Adiós, amor, luego hablamos. —Besó a Katarina y salió de aquella casa.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Katarina una vez se aseguró de que Eric se había ido.


  —¿No me vas a invitar a un café primero, víbora?


  Katarina puso los ojos en blanco, resopló y se dirigió a la cocina a hacer café, seguida por Brian, que se sentó en uno de los taburetes.


  —Ya sé por qué Ammon está metiendo más energía en ti.


  Katarina estuvo a punto de abrir la boca cuando un apurado Eric volvió a entrar por la puerta, corrió hasta el salón, cogió el chelo que aún descansaba en uno de los sillones y volvió a la salida.


  —Ni se te ocurra decirme nada —advirtió levantando un dedo cuando pasó por delante de la mujer y volvió a desaparecer en el ascensor.


  Katarina se hubiera reído en otra ocasión del despiste del músico, pero es que estaba tan expectante de lo que Brian tenía que contarle, que solo le salió una escueta sonrisa.


  El hombre también siguió con la mirada al músico y, una vez lo perdió de vista, fijó esos ojos negros como la misma noche en la bruja.


  —Suéltalo ya —exigió Katarina mientras servía un par de cafés.


  —Ammon quiere iniciar un primer movimiento de ataque en varios puntos de la ciudad al mismo tiempo. Y para eso necesita que habilitemos varios centros de portales. Pero esta vez no busca zonas pequeñas como el bar de la esquina, quiere zonas amplias, hablamos de millas de diámetro.


  Katarina iba abriendo más y más los ojos conforme interiorizaba las palabras de su viejo amigo mientras una sensación de presión se le iba instalando en el pecho con cada una de ellas.


  —¡Mierda! No me jodas, Brian. —Dio un golpe en la barra de pura rabia y frustración que le dejó la mano dolorida.


  —No te jodo, viborita. —Bebió de su café con parsimonia—. Son los deseos de nuestro amo, solo he venido a informarte. Siento que sea cuando por fin estás rehaciendo tu vida con tu alma gemela.


  —¡Joder! ¿Cuánto lleva hablando de invasión? ¿Décadas, siglos, milenios? No me jodas que tiene que ser ahora, ¿no puede esperarse un par de siglos más?


  —Al parecer, no. Es consciente de que el sillón de la Casa Blanca lo ocupa esa pajarraca de alas blancas. La valkiria, ángel o como la quieras llamar. Fue lista al revelar su verdadera identidad y al imponer la política de integración de especies. Gracias a eso, está formando ese ejército de seres sobrenaturales y entrenándolos para combatir contra demonios, pero…


  —Justo por eso quiere atacar Ammon. —Lo cortó Katarina anticipándose a su compañero—. Porque a la muy desgraciada solo le ha faltado gritar su estrategia de defensa a los cuatro vientos—. Resopló con frustración.


  Seren Landvik en ningún momento había revelado su plan de defensa, pero había que ser tonto para no saber lo que estaba tramando la presidenta al reclutar a todos esos seres con poderes. La noticia había llegado a los oídos de su jefe y este, como el señor de la guerra que era, había decidido atacar antes de que la defensa del plano terrenal fuera mayor.


  —Puto palomo —gruñó la bruja—. Esos ángeles se desviven por defender a la humanidad y al final son ellos los que la terminan cagando. Tienen las manos tan manchadas de sangre como los putos demonios.


  —Tú lo has dicho. —Brian se encogió de hombros y dio otro sorbo a su café—. ¿Qué vas a hacer?


  Katarina levantó la vista de su bebida y miró al demonio que tenía delante con la furia todavía en su mirada.


  —¿Qué vas a hacer tú?


  —Yo no tengo opciones, víbora. Al contrario que tú, yo sí que soy un completo siervo de Ammon, tiene mi alma, ¿recuerdas? Solo me queda obedecer y esperar a que la cosa no vaya todo lo mal que podría ir.


  Katarina cogió su taza y tiró por el fregadero el líquido negro que contenía mientras escuchaba al demonio de fondo. Sacó una botella de whisky que se sirvió en la misma taza y dio un trago hasta vaciar el contenido en su boca.


  —La vida siempre me jode, Bri. ¿Qué carajo voy a hacer ahora?


  —Pues solo te quedan dos opciones, querida amiga: obedecer a Ammon y ayudarlo en su cometido de conquistar el plano terrenal, con todo lo que ello conlleva, o desertar de una vez, con todo lo que eso también conlleva.


  Katarina rio sin gracia, desertar era morir. No porque Ammon perdiera tiempo en matarla, no. No se iba a molestar ni siquiera en eso. En el momento en que Katarina incumpliera el trato que tenía con el demonio, Ammon dejaría de usarla como una puta vasija y perdería su inmortalidad, envejecería de golpe todos esos años que había burlado a la muerte. Joder, estaba perdida. De pronto, la burbuja de felicidad en la que llevaba metida desde hacía meses le había explotado de lleno en la cara. Se volvió a llenar la taza de whisky y dejó que su garganta abrazara aquel líquido ámbar intentando aliviar el dolor de su alma.


  —¿Cuánto tiempo?


  El demonio la miró confuso.


  —¿Qué?


  —¿Qué tiempo me queda para pensarlo?


  —Unos meses, tres, quizás cuatro.


  Joder.


  


  En cuerpo y alma


  
     
  


  En cuanto Brian se marchó, Katarina fue en busca de Daren. Tenía que hablar con él y buscar una posible solución a lo que estaba pasando. No quería ser partícipe de lo que Ammon pretendía. Si accedía a abrir esos portales, los demonios entrarían arrasando todo y llevándose multitud de vidas inocentes a su paso. Y no es que ella fuera una santa, no, tenía las manos manchadas de sangre desde hacía tiempo, era lo que tenía trabajar para un demonio. ¿A quién quería engañar? Siempre había sido un poco hija de puta, incluso antes de lo del demonio; pero, en esa ocasión, se trataba de una posible masacre y no estaba dispuesta a participar en ello, mucho menos ahora que Eric habitaba el mundo. Su mundo.


  Buscó al nigromante por todos los lugares de la casa y lo llamó varias veces a ese móvil que ella misma le había proporcionado y enseñado a utilizar, pero sonaba fuera de cobertura. Todo apuntaba a que el estúpido de Daren estaba en el Infierno. Pasaron un par de horas hasta que notó la energía de su compañero de nuevo en la casa y corrió hasta su habitación antes de que al necio le diera otra vez por desaparecer.


  Daren la miró en cuanto la vio irrumpir en su habitación como un terremoto.


  —¿Qué pasa? —preguntó el demonio.


  —¿Cómo que qué pasa? ¡Joder! ¿Dónde carajos estabas? —Le tiró el cigarrillo electrónico que llevaba en la mano a la cabeza.


  —Lo sabes —afirmó después de cubrirse con las manos en un intento fallido de que el cigarrillo no le golpeara.


  Katarina abrió los ojos por la sorpresa. No se podía creer que Daren supiera algo de eso y no la hubiera puesto al corriente del plan de Ammon.


  —¡¿Lo sabías y no me lo habías dicho?! —le gritó.


  —Me acabo de enterar, estaba con Lena y se le ha escapado sin darse cuenta.


  —¿Desdinova? Así que ella lo sabía. —Meditó unos segundos—. Por eso se fue tan rápido ayer, no es capaz de guardar un secreto así por mucho tiempo.


  El demonio asintió.


  —¿Cómo lo sabes tú? —preguntó Daren con curiosidad, aunque manteniendo esa expresión fría que lo caracterizaba.


  —Por Brian, que seguramente también se habrá enterado por Desdinova. Ahora todo encaja. —Katarina pasó el umbral de la habitación, cerró la puerta tras ella y se sentó en el filo de la cama.


  Daren la observó por unos segundos. No era muy dado a entender las emociones de los demás, pero la conocía lo suficiente como para saber que la noticia la había jodido. Suspiró y se sentó a su lado. Katarina fijó su mirada fiera en los ojos negros del demonio.


  —No quiero hacerlo, Daren —pronunció esas palabras de desesperación camufladas con rabia.


  —Lo sé. Yo tampoco.


  Ella digirió su confirmación y asintió con un leve gesto de cabeza. Ya se había imaginado que Daren se pondría de su parte, pero necesitaba escucharlo de su boca.


  —¿Por qué no? Se suponía que tú estabas de acuerdo con Ammon.


  —Sí, estaba de acuerdo cuando no sabía lo que suponía eso. El vivir aquí contigo me ha hecho ver las cosas de otra manera. Me gusta más esto, esta «paz» —sonrió irónico—. No me interesa que esto se llene de demonios estúpidos que se carguen este mundo como ya se cargaron el nuestro. No tiene sentido, esto es demasiado para sus jodidas mentes de trogloditas. No soy estúpido, Kata, ya tengo mucho más de lo que tendría si ayudara a Ammon a conquistar este plano.


  —Entonces, ¿estás conmigo? Porque necesito tu ayuda, Daren, necesito saber que puedo confiar en ti al cien por cien.


  —Te doy mi palabra de demonio. —Asintió sin apartar la mirada de sus ojos—. Siempre que me sigas dando un sitio donde vivir y comida que llevarme a la boca. Es lo menos, si te voy a ayudar, tendré que sacar algo a cambio; y qué menos que sigas manteniéndome de por vida —bromeó.


  —Uhum —asintió—. Decir que me aprecias es mucho pedir, ¿no, demonio orgulloso?


  —No pidas lo imposible.


  —Dalo por hecho, amigo mío.


  —¿Qué tienes pensando? —preguntó el demonio poniéndose aún más serio.


  —Quiero dejar de servir a Ammon, pero moriría en los pocos meses que tarde en desaparecer la energía demoníaca de mi cuerpo. —Daren asintió dándole la razón y la dejó continuar—. Y ¡joder! No quiero morirme, Daren, ahora no.


  —Lo entiendo —dijo con parsimonia.


  —Ahí es donde entras tú en la ecuación… Si me hago tu sierva… ¿Podrías mantenerme con vida? —Los ojos de la bruja brillaron con duda. No le gustaba lo que le estaba pidiendo al demonio, pero no veía otra solución.


  —Podría —asintió con seguridad—, pero tendrías que pagar con algo muy grande para que el trato fuera equitativo. Si no, no funcionaría.


  —Lo sé.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Cuando Eric volvió a casa de su chica, se encontró con un silencio que le dio mala espina. No le había pasado por alto aquella frase que había dicho el tal Brian por la mañana, esa de que tenía que hablar con la bruja de asuntos que les concernían a ambos. Vivir con Katarina era eso, estar constantemente con la intranquilidad de que algo podía pasar. Algo que no era capaz de controlar y a él, que le gustaba tener el control de todo, le suponía un tremendo esfuerzo no preocuparse más de la cuenta. Seguramente, el universo se lo había puesto por delante para que aprendiera a dejarse llevar, a ser más flexible y a aceptar la realidad con mejor actitud, o eso es lo que él mismo se decía. El caso era que, irremediablemente, se había enamorado de una bruja y no importaba nada más, plantearse una vida sin ella no tendría sentido, ya lo había hecho y dolía solo de pensarlo. Anduvo hasta el dormitorio de ella, esperando encontrarse allí a su alma gemela y que, por suerte, todo lo que se le había pasado por la cabeza durante el día, acerca de lo que podía haberle dicho el clon de Marilyn Manson, fueran solo imaginaciones de su mente precavida.


  La encontró sentada en la cama con las piernas cruzadas sobre el colchón, un vaso de lo que supuso sería whisky a medio acabar en la mesilla de noche y un puñado de cartas de su viejo mazo del tarot esparcidas frente a ella. La cosa tenía mala pinta, pero al menos había tenido la decencia de no llenar de humo de tabaco la habitación como otras veces. Katarina lo miró en cuanto lo sintió entrar y recogió las cartas frente a ella colocando el mazo en la mesita de noche.


  —Hola, chéri. —Sonrió y Eric, que conocía sus sonrisas más que de sobra, supo que se avecinaban problemas.


  —Buenas noches, amor. —Se acercó hasta ella, la besó en los labios y se sentó en el filo de la cama. Le cogió ambas manos y le acarició los dorsos con los pulgares sin dejar de mirar esos ojos verdes que eran la ventana de su alma—. Cuéntame qué ha pasado.


  Katarina, de repente, soltó todo el aire que estaba reteniendo en los pulmones desde el mismo momento en que él había entrado en la habitación, tragó saliva y se tomó unos segundos antes de empezar a contar aquello que lo cambiaría todo.


  —Brian me ha comunicado esta mañana que Ammon pretende invadir la tierra en un futuro cercano, empezando por Nueva York.


  Eric cerró los ojos por un momento, apretándolos e inspiró mientras maldecía internamente. Katarina le sujetó las manos con fuerza y se acercó más a él.


  —¿Recuerdas que te conté que las brujas éramos las que nos encargamos de habilitar las zonas de portales para que los demonios pasaran de un plano a otro?


  —Tengo mala memoria, gatita, pero ese tipo de cosas no se me olvidan.


  —Pues bien, Ammon quiere habilitar grandes zonas por toda la ciudad para hacer una invasión a lo grande y empezar la guerra antes de que las fuerzas especiales de Seren Landvik sean mayores.


  —¡Joder! —masculló entre dientes—. ¿Y qué vamos a hacer? —Intentó buscar un atisbo de esperanza en su mirada, pero en sus orbes verdes, que siempre estaban llenos de fuerza y determinación, solo encontró miedo y vulnerabilidad.


  —No puedo hacerlo, Eric, me niego a ser partícipe de esto.


  —¿Y puedes negarte así como así? —preguntó confundido.


  —Tendría que desertar, lo que supone romper el acuerdo que tengo con Ammon y, por lo tanto, mi inmunidad al paso de los años se anularía, probablemente envejezca de golpe y me convierta en un puñado de polvo. Y, si sigo con Ammon, mi destino no será muy diferente. Para habilitar todas esas zonas y de la magnitud que planifica... necesitaría liberar mucha energía de golpe. Y, si apenas pude soportar una fuga, la posibilidad de que sobreviva a esa descarga es prácticamente nula, me consumiría.


  Eric la miraba sin perder detalle de su explicación mientras se agobiaba con cada palabra que iba procesando. Se movió nervioso y se acercó más a ella.


  Katarina sabía lo que aquello suponía para él, así que se apresuró a seguir y le contó todo lo que le tenía que contar.


  —Pero tranquilo, he hablado con Daren y he encontrado la forma de poder dejar a Ammon sin morir en el intento.


  Eric se sintió aliviado por un momento.


  —Podías haber empezado por ahí, joder —suspiró—. Cuéntame.


  —Daren podría impedir mi muerte si hago un trato con él, pero un trato de esa magnitud supone un sacrificio muy grande, estamos hablando de burlar a la muerte una vez más.


  —¿Qué tipo de sacrificio? —Se imaginó lo peor.


  —Mi alma. Tendría que venderle mi alma a cambio.


  —¿Qué? ¿Estás loca? ¡No! ¡De ninguna manera, joder! —Le soltó las manos, se levantó como un resorte y se las llevó al pelo con desesperación. Le dio la espalda mientras intentaba asimilar todo aquello.


  —Eric, seguiré siendo la misma, tal cual. No habrá diferencia, solo que mi alma le pertenecerá a él una vez que muera.


  Eric se volvió a mirarla con la misma rapidez con la que se había levantado de la cama.


  —¿Pero tú te estás escuchando? —Le preguntó alterado, al mismo tiempo que acompañaba su descontento con movimientos de manos.


  —Yo solo quiero vivir tranquila, envejecer a tu lado y estar contigo hasta el final —Katarina intentó mantener la determinación a pesar de que su voz sonaba temblorosa.


  —Y yo también quiero eso, joder, pero no a ese precio —sentenció y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Joder, Eric, es lo mejor que puedo hacer, confío en Daren. Mejor él que cualquier otro demonio. No hay otra opción, de verdad que no.


  —¡Cállate, joder! —ordenó apuntándola con el dedo, la miró con dolor en los ojos y Katarina, aunque no era muy dada a obedecer órdenes, se calló.


  Lo hizo porque la expresión de Eric le indicó que lo había herido y que no le quedaba otra que callar y escucharle.


  —Si le das tu alma a Daren, ¿qué pasa con la mía, eh? ¿Acaso no están destinadas a estar juntas o es que todo eso de que tú y yo somos almas gemelas no tiene importancia ahora?


  Katarina lo miraba con ojos muy abiertos sin saber qué decir.


  —¿Ya no te importa eso? Porque a mí me importa y mucho. —Se llevó la mano al pecho dando énfasis a sus palabras—. Te quiero a ti en cuerpo y alma. No sé cómo tienes la desfachatez de decirme que le vas a dar tu alma a Daren. —Rio sin gracia—. Al puto Daren.


  —¡Joder! ¡Me tendrás en cuerpo y alma! —Se levantó con ímpetu de la cama y encaró al músico—. No lo entiendes. Seré tuya, mortal, tendremos una vida lo más normal posible, mi alma no será de Daren hasta que me muera y, cuando eso pase, ya nada importará.


  —Pero es que yo no quiero que tu alma sea ni de Daren ni de nadie más. ¡La que no lo entiendes eres tú! No quiero que en mi próxima vida tenga que estar vagando por el mundo buscándote sin ser consciente de ello. ¡Quiero vivir esto una y mil veces más!... El placer de conocerte, porque es lo mejor que me ha pasado en la vida y quiero repetirlo en todas las putas reencarnaciones que me queden por vivir, ya sean cero o cien. Llámame gilipollas si quieres, o iluso, pero me gusta pensar que, en nuestro caso, siempre es siempre.


  Katarina lo miró sin poder decir nada. Tenía los ojos encharcados en lágrimas y el labio le temblaba. Entendía perfectamente a Eric, claro que lo entendía; y por eso comprendía el daño que le había hecho, pero ¿por qué tenía que ser todo tan jodidamente difícil?, ¿por qué la vida nunca se lo ponía fácil? Notó como las lágrimas se desbordaban de sus ojos desdibujando el rostro tan bonito que tenía en frente. Joder, era bonito hasta con esa expresión de decepción en su cara. Quizás lo más fácil y lo correcto sería dejarse morir, aceptar ese destino. Su final a costa de salvarle la vida a un montón de personas, la de él incluido, y perderse de nuevo el compartir una vida normal con su alma gemela. Quizás es que eran almas malditas. Almas destinadas a encontrarse y separarse una y otra vez. Pero es que, joder, lo ansiaba tanto…


  —Ni se te ocurra hacer ese trato con Daren porque te juro, Katarina Bjulrich, que yo también le ofreceré mi alma. —Su mirada de hielo estaba cargada de una amenaza certera.


  —¡No! —acertó a decir con la voz rota—. No quiero que te condenes para toda la eternidad. —Negó repetidas veces con la cabeza.


  —No quieres que me condene yo, pero no te tiembla el pulso en condenarte a ti misma, jodida bruja cabezota.


  —¡Jodido chulo cabezón tú! ¡No es lo mismo! Deja que haga lo que tengo que hacer. —Su voz perdió fuerza conforme iba soltando aquellas palabras.


  —¡Claro que es lo mismo, pero te niegas a querer verlo! Joder… Me siento tan estúpido ahora mismo… Llegaste a mí llenándome la cabeza de nuevas creencias, cosas que desconocía, pero que no puedo negar que sean verdad porque las siento, las siento bajo la piel y las siento en mis propios huesos. Y ahora vienes y te cagas en todo eso, mandas a la mierda nuestro puto destino. —Se llevó los dedos al entrecejo y cogió aire intentando calmarse.


  —Lo siento… Yo… es que no sé… —dejó la frase en el aire, las palabras simplemente no querían salir de su boca.


  Un silencio invadió la habitación, apenas fueron unos segundos, pero se hicieron eternos.


  —Lo mejor será que me vaya por ahora, tengo mucho que procesar.


  Vio como Eric se marchaba, su Eric, escapándosele frente a sus propios ojos como un puñado de arena resbalando entre los dedos de una mano. Tardó tiempo en reconocer sus propios sollozos, hacía décadas que no se permitía llorar así, con el corazón encogido como una cría perdida en medio de la ciudad. Pero es que hacía muchos años que no se sentía tan rota. La había jodido a lo grande y lo peor era que, por más que lo intentara, no se le ocurría otra solución. Se tumbó en la cama y siguió llorando hasta que, en algún momento de la madrugada, se quedó dormida.


  


  ¿Suerte o destino?


  
     
  


  Eric se marchó de casa de Katarina sin mirar a atrás. Quizás no había sido lo mejor, quizás lo correcto hubiera sido que se hubiera quedado a su lado para apoyarla y decirle que todo iba a salir bien, pero no podía. Necesitaba pensar con claridad y buscar alguna puta solución a todo ese problema que no fuera venderle la puta alma al puto Daren. Joder, le había dolido esa mierda, le había jodido sobremanera eso de que ella hubiera recurrido a Daren y que no hubiera dudado ni por un segundo esa posibilidad de ofrecerle su alma en bandeja. Sabía que para Katarina tampoco debía de ser fácil y que debía de estar desesperada para pensar algo así. ¿Pero por qué…? ¿Por qué tenía que sacrificarse de esa forma por los dos? No lo iba a permitir, ya tuviera que mover cielo y tierra buscando una solución, pero la iba a encontrar, no pensaba rendirse, no podía hacerlo.


  Condujo hasta casa con la cabeza a mil por hora y, una vez allí, se sentó frente a su portátil y buscó, entre los miles de páginas que hablaban de seres paranormales, alguna manera, alguna solución para escapar del demonio sin que ella perdiera la vida ni el alma en el intento. Estuvo toda la noche frente a la pantalla, pero no le sirvió de nada, estaba todo tan distorsionado que apenas podía distinguir si la información que leía eran leyendas o tenían algo de verdad. Aun así, el amanecer lo encontró en el comedor sin apartar los ojos de aquel ordenador que no servía para nada. Llamó por teléfono al trabajo e informó de que no iría a ensayar ese día y de que tampoco sabía cuándo podría reincorporarse por razones personales. Le dijeron que eso no era posible, que ya había agotado sus días de asuntos propios y ahí fue cuando lo decidió. Eric mandó a la mierda a la orquesta, al director y al puto curro que debería haber sido el trabajo de sus sueños, pero que nunca lo llegó a ser. No sintió pena en ningún momento, sintió alivio, una cosa menos de la que preocuparse.


  Se dio una ducha, necesitaba despejarse, y se obligó a comer algo que le diera fuerzas para seguir con su retahíla de pensamientos, algo con azúcar y café para recargar pilas. En un momento dado, pensó en llamar a Ren y contárselo todo porque necesitaba desahogarse con alguien, pero lo descartó al instante. No podía simplemente llamar a su primo y decirle que los demonios pensaban conquistar el mundo, que su novia, aquella a la que quería con locura, era una bruja de casi doscientos años y que era la sierva del señor de la guerra. No, no podía. Primero pensaría que le estaba tomando el pelo o que estaba loco, quizás cogiera apuntes para escribir el guion de una película, Ren siempre había sido muy dado a las series y el cine, incluso tenía un armario lleno de un montón de camisetas frikis. Hasta ese punto llegaba Ren con su gusto por las películas. Pero el caso era que su adorado primo acabaría comprendiendo que todo lo que le contaba Eric era verdad y se acabaría preocupando y no quería eso. Se miró en el espejo del baño y fijó la vista en la camiseta de Los Pollos Hermanos que se había puesto, esa camiseta fea que le había robado a Ren pero que, en ese momento, le daba el apoyo indirecto que necesitaba. Suspiró y salió del baño. Lo mejor sería que intentara descansar un poco, ya no estaba pensando con claridad. Se tumbó en la cama y cerró los ojos. Intentó dormir, pero fue inútil, estaba tan alterado que no fue capaz de ello.


  Por el contrario, mientras Eric no podía pegar ojo, Katarina no quería abrirlos, se pasó todo el día tirada en la cama, dormitando sin querer despertar.


  Después de su fracaso al intentar descansar, Eric se levantó y decidió ponerse a ordenar la casa. Parecía una estupidez, pero era una de las cosas que más lo calmaba y le ayudaba a pensar con tranquilidad. Empezó por los muebles de la cocina, aunque no había mucho que organizar. La verdad era que, desde que se había ido Alexy, estaba todo bastante organizado. Abrió el armario de las conservas y entonces lo vio: un tarro de cristal lleno de tomate frito, y se acordó de algo que había enterrado en su memoria. Le vino como si fuera un flash. Wes Sullivan, ese científico loco, con un bote similar en la mano, y escuchó su voz como si estuviera allí mismo.


  «Al fin he convencido a Daren para que me dé un poco de su sangre. Me voy al laboratorio a descubrir el secreto de la inmortalidad».


  Buscó su móvil y llamó a Wes.


  —¡Ey, príncipe! ¿Qué tal? Hace tiempo que no nos vemos, ¿ya estáis por aquí o seguís en Londres? —Casi lo pudo ver con esa sonrisa tan típica suya.


  —Wes, tengo que preguntarte algo. Ya te lo explicaré más adelante, pero ahora mismo necesito respuestas.


  —Adelante, príncipe, soy todo orejas.


  Eric tuvo la tentación de corregirlo, pero lo descartó de inmediato, no tenía tiempo que perder.


  —¿Al final investigaste la sangre de Daren?


  —Sí, la investigué. —Asintió con la cabeza a pesar de que su interlocutor no lo viera.


  —¿Y descubriste algo?


  —No, no sirve para nada. Así que, ya podemos decir de forma literal que Daren tiene muy mala sangre —bromeó.


  —Joder —masculló Eric.


  —Sí, yo pensaba que iba a ser algo así más parecido a la sangre de los vampiros, pero nada que ver, me desilusionó muchísimo.


  —¿La sangre de los vampiros? ¿Qué pasa con su sangre?


  —La sangre de los vampiros tiene propiedades regenerativas. Es muy curioso, porque los vampiros usan su sangre para traer de la «muerte» a sus vástagos y convertirlos también en vampiros.


  Eric puso total atención a lo que Wes le contaba. Había pensado lo de los vampiros, pero que Katarina se convirtiera en uno de ellos también era una condena.


  —Son muerte y vida al mismo tiempo. Me chiflan los vampiros, más que los demonios, ¿te lo había dicho? Con su saliva pueden cicatrizar heridas pequeñas, por eso cuando muerden a alguien no se quedan esas marcas feas en el cuello, como pasa en las películas, sino que las cicatrizan en el momento. Es una forma de supervivencia para no dejar rastro y permanecer ocultos. A no ser que el vampiro quiera dejarle marca, claro está. —Wes soltaba todo aquello como si fuera un niño ilusionado hablando de su juguete favorito—. Aunque depende también del clan, hay algunos clanes de vampiros cuya mordedura es tremendamente dolorosa y no solo deja marca, sino que hacen que se infecte y tenga que ser tratada con medicamentos, es superinteresante. Luego entra el tema de los ghouls, que es otra maravilla de la naturaleza.


  —¿Ghouls? —preguntó confuso intentando seguir la línea de pensamientos de Wes.


  —Sí, o familiares, también los llaman así. Es otro sistema de supervivencia para los vampiros y los clanes. Cuando el vampiro en cuestión quiere convertir a algún humano, puede hacerlo en el acto o convertirlo antes en un ghoul. Los ghouls son básicamente humanos que beben sangre de vampiro. Esto ralentiza el envejecimiento natural del individuo y prolonga su vida mucho más en el tiempo, hasta que el vampiro en cuestión decida que ya es hora de hacerlo su vástago. Lo hacían con sus humanos de confianza para que les sirvieran a ellos ya que, como solo pueden salir de noche, había muchas cosas de las que no se podían encargar ellos mismos y…


  —Un momento, un momento —lo interrumpió—. ¿Me estás diciendo que la sangre de vampiro es como un elixir de vida eterna? —preguntó casi atragantándose con sus propias palabras.


  —No tanto, pero más o menos… ¿Qué pasa, príncipe, quieres una solución para no envejecer? ¿Es eso? Porque te advierto que es muy difícil que un vampiro se preste a darte su sangre. Yo lo llevo intentando desde que me enteré para investigarlo y quizás así fabricar algún tipo de medicamento que cure el cáncer o que haga regenerarse un brazo entero. Sería una solución para las amputaciones maravillosa, ¿te imaginas?


  —Gracias Wes, joder, muchas gracias.


  Eric colgó el teléfono. Ya tenía la solución, ahora solo faltaba encontrar al vampiro. Y asegurarse, sobre todo asegurarse, de que Wes Sullivan estaba en lo cierto. Al menos la esperanza había vuelto, y una pequeña sensación de alivio se instaló en su pecho. Existía otra solución. Wes había dicho que era difícil que un vampiro se prestara a tal cosa, pero Katarina, afortunadamente, tenía dinero para sobornar a un vampiro de por vida. Pero no valía cualquier vampiro, tenía que encontrar al idóneo y para ello necesitaba ir al bar de Marc. Allí siempre había un buen puñado de chupasangres.


  Eric esperó a que anocheciera, se subió en su coche y fue al Pandemonium. Era la primera vez que entraba allí sin Katarina y se le hizo raro. Se sentó en una de las mesas del fondo, donde tenía más rango de visión y pidió una cerveza, por pedir algo, más por disimular que por que le apeteciera realmente. Observó al personal, pero había poca gente. Aún era pronto, ese sitio solía llenarse más entrada la noche. En realidad, por mucho que observara, el músico no tenía la capacidad de saber a ciencia cierta quién era vampiro y quién no. Dudó de un tipo con pintas siniestras, lleno de tatuajes y con una risa rara que era algo así como «ja, ja, já», pero lo descartó cuando lo vio pedirse un ron con cola. Sabía que el dueño era mitad ángel mitad demonio y que Emma, la camarera, era una simple humana. Una humana muy valiente para trabajar en ese lugar, o muy loca, todo había que decirlo. Entonces, mientras observaba a la chica, escuchó su voz.


  —¡Hola, Emma!


  —Buenas noches, Buster, ¿lo de siempre?


  —Coño, ¿qué si no?


  La chica le sonrió coqueta y le puso una cerveza de color rojizo. Ahí estaba su hombre, el vampiro barbudo. Buster era su apellido, pero, ¿cómo era su nombre? ¿Lucky? Esperaba que sí, porque iba a necesitar mucha suerte.


  Esperó a que el vampiro se acomodara en la barra y, cuando estuvo tranquilo, se dirigió hacia allí como quien no quiere la cosa.


  —¡Ey! —Lo saludó con un movimiento de cabeza posicionándose a su lado en la barra. Se bebió lo que le quedaba de cerveza de un trago y le hizo señas a Emma para que le pusiera otra.


  Buster lo miró con cara de pocos amigos al principio, pero, cuando lo reconoció, relajó la expresión y levantó su cerveza a modo de saludo.


  —Buster, ¿no es así? —Lo apuntó con el dedo—. Eres amigo de Katarina, nos presentó aquella vez, ¿recuerdas?


  —Algo me quiere sonar, sí. Hace tiempo que no veo a la gitana, ¿sabes si está bien?


  —Sí, está bien, hemos estado en Londres todo el verano.


  —¡Ah coño, era eso! Dale recuerdos y dile que a ver cuándo se pasa por el bar y tomamos unas birras. Esa mujer siempre es buena compañía.


  —A mí me lo vas a decir —rio meneando la cabeza.


  Buster lo miró unos segundos con los ojos entornados.


  —¿Estáis juntos?


  —Sí, lo estamos, somos pareja.


  —¡Coño! Qué mal gusto tiene la gitana —bromeó dándole un par de palmadas en la espalda, palmadas que aguantó como un campeón—. Espero que, por lo menos, la sepas cuidar.


  —Lo hago lo mejor que puedo, créeme. No se conoce a alguien así todos los días, soy muy afortunado.


  —No seré yo quien te lleve la contraria. —Se encogió de hombros y dio un sorbo a su cerveza.


  —Oye, Buster, ¿puedo preguntarte algo?


  Buster lo miró de soslayo.


  —Dispara. Ya luego veré si contesto o no.


  —¿Es verdad eso de que si bebes sangre de vampiro no envejeces? —Fue directo al grano, no tenía tiempo que perder, ya había perdido suficiente.


  El vampiro lo miró desconfiado por un momento, pero terminó contestando. Si la gitana se fiaba de ese larguirucho, él también.


  —No del todo, envejeces, pero de forma lenta, depende también de la frecuencia con la que tomes la sangre y del vampiro en cuestión. No sé por qué quieres saberlo, pero si estás pensando en pedirme sangre o que te convierta para ser inmortal como tu chica la respuesta es un claro no.


  —Vaya… directo al grano. Pero no, no tengo intención de nada de eso, no te preocupes.


  —Bien, porque no encajas para nada en mi clan, no tienes lo que hay que tener, para eso tendrías que buscarte otro clan de vampiros que pegue más contigo, quizás uno del clan Musaes.


  —¿Por qué no encajaría? —preguntó curioso.


  —Porque los del clan Dyrish somos vampiros duros, guerreros, leales y libres, que siguen sus creencias por encima de la ley, y a ti, chico, te falta de lo primero y de lo segundo. —Sonrió con un toque de burla—. De lo demás no puedo hablar porque no te conozco, pero, si estás con la gitana, tienes mi respeto.


  Eric no se ofendió porque era verdad, Buster no lo conocía y nunca se había considerado un hombre duro ni guerrero.


  —¿Y la gitana? —preguntó utilizando sus palabras para referirse a Kat.


  —¿Qué pasa con ella?


  —¿Ella encajaría en ese clan tuyo?


  Buster se rio libremente.


  —Pues claro, coño, ella encajaría de puta madre.


  Eric sonrió, se veía que el vampiro de verdad apreciaba a su chica.


  —La aprecias mucho, ¿no?


  Lucky lo miró a los ojos y asintió sin esconderse.


  —Es una mujer de puta madre. —Levantó la cerveza en señal de brindis y Eric le respondió haciendo lo mismo—. Estate tranquilo, no tengo dobles intenciones con ella, pero hazle daño y lo lamentarás, ¿hmm?


  —Es lo último que quiero.


  Ya tenía a su vampiro, solo le faltaba contárselo a Kat.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  Eran las ocho de la tarde cuando Katarina se levantó de la cama. Ya se había autocompadecido suficiente, ahora tocaba afrontar la realidad. Miró el móvil por si Eric le había dejado algún mensaje, aunque ya sabía de antemano que no, había dormido con él bajo la almohada y no había recibido ninguna notificación. Se dio una ducha y se puso su disfraz de chica dura: taconazos y ropa de ejecutiva. Se colocó su mejor careta de indiferencia y salió de aquella casa. Lo primero que hizo fue comprarse un maldito paquete de tabaco, necesitaba fumarse un puto cigarrillo y, después de eso, fue a ver a su abogada. Tenía que arreglar todo lo que concernía a su testamento. Si había llegado el momento de su muerte, al menos no dejaría cabo suelto. Fue fácil, casi todas sus posesiones pasarían a ser propiedad de Eric. Menos la casa de Nueva York, esa era para Daren, junto con dinero para vivir unos cien años más y otro par de millones para Wes, él también se lo merecía. A pesar de ello, su reunión con la letrada no fue breve, pasaron dos horas ultimando detalles.


  Cuando volvió a casa, eran pasadas las once de la noche. Se bajó del coche y entró en el edificio. Se quedó paralizada cuando vio su esbelta figura frente al ascensor. Él se giró como si hubiera notado su presencia, la miró y le sonrió de forma perezosa y a ella, al ver esa sonrisa, se le quitó un poco la presión que sentía en el pecho desde el día anterior. Se acercó al músico con pasos lentos y, cuando estuvo a su lado, Eric la agarró de la mano, la metió en el ascensor con él y la besó mientras se cerraban las puertas. Fue un beso de disculpa y reconciliación al mismo tiempo. Fue un beso largo y lento, tanto que duró todo el trayecto hasta el piso de Katarina. Sus labios se separaron cuando escucharon el pitido característico que producen las puertas antes de abrirse. Eric pegó la frente a la de ella mientras le acariciaba el rostro y ella aún seguía aferrándose a su camiseta en la parte de la espalda.


  —Tenemos que hablar, gatita.


  Katarina asintió y se dejó llevar hasta su dormitorio.


  —Creo que tengo la solución.


  —¿La solución a qué? ¿Qué dices? —Lo miró con los ojos abiertos sin creerse lo que estaba oyendo.


  —La solución para que no tengas que vender tu alma para sobrevivir.


  Se sentaron sobre la cama y Eric le explicó largo y tendido cómo había estado investigando en casa sin llegar a ninguna conclusión. La parte en la que vio el tarro de tomate y se le ocurrió llamar a Wes y cómo este le contó lo de la sangre de los vampiros. Se lo contó todo, su día completo de principio a fin.


  —No sabía que la sangre de vampiro tuviera ese poder.


  Y era verdad, no lo sabía. Entre otras cosas, porque nunca se había llevado bien con ellos y siempre que podía había evitado relacionarse con los de su clase más de la cuenta. Eran unos soplapollas presuntuosos en la mayoría de los casos.


  —Tiene que ser algo que no sepa mucha gente. Imagínate si esta información se hace de dominio público. Muchos se obsesionarían por conseguir ese elixir, incluso quizás empezarían a cazarlos. No les conviene que se sepa.


  —Sí, tiene sentido. Lo que no sé es cómo lo sabía Wes y por qué te lo confirmó el grandullón.


  —Pues no sé. Eso se lo tendrás que preguntar a ellos. Yo solo sé que, si te parece bien, podríamos hablarlo con Buster. Preguntarle si se ofrecería a darte su sangre durante los próximos… —Se calló y desvió la vista hacia la izquierda calculando por un momento—. ¿50 años? No quiero vivir hasta los noventa, demasiado carcamal —bromeó y Katarina sonrió— ¿Qué dices? ¿Te parece bien que lo intentemos?


  —Me parece bien, hablaré con el grandullón mañana. Ahora tenemos pendiente una reconciliación de las fogosas—. Sonrió, tiró del brazo de Eric y se estiraron los dos sobre el colchón.


  —¿Reconciliación? ¿Es que estábamos enfadados? —Puso cara de confusión como si no se hubiera enterado de la pelea.


  —Mira, zorra, no me vengas con esas, que he estado pensando que te habías ido para siempre —protestó mientras se tumbaba sobre él con el ceño fruncido.


  Eric soltó una carcajada y ella notó la vibración en su pecho. No pudo evitar besarle en el centro del torso, donde debía de estar su corazón. Aspiró su aroma, ese que tanto le gustaba, y dejó caer la cabeza allí donde le había besado, escuchando esa melodía. Pensó que, si esa locura que planeaba el músico salía bien, aquella sería la banda sonora perfecta para la nueva etapa. El sonido del corazón y la risa de Eric.


  —¿Y me ibas a dejar ir así como así? —Chasqueó la lengua mientras jugueteaba con su melena oscura—. Ah, qué poco me quieres, gatita.


  Katarina levantó la cabeza de donde la tenía posada y miró a Eric con determinación en los ojos.


  —Te amo más que a nada en el mundo, jodido chulo.


  —Pues entonces, demuéstramelo. —Su voz sonó ronca, libre de todos esos matices irónicos. Enredó los dedos en los mechones de la nuca de ella y la atrajo hasta su boca. Se besaron como si llevaran años sin verse e hicieron el amor con la ilusión de un nuevo comienzo y el miedo a un posible final.


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


  —Amor, ¿has llamado ya al grandullón? —preguntó Eric mientras preparaba algo sencillo para cenar.


  —Sí, joder, lo he llamado, pero lo tiene apagado. Debe de estar ocupado. No te preocupes, en cuanto vea la llamada perdida, la devolverá.


  —¿Y si vamos al bar? —preguntó nervioso.


  Katarina lo miró a los ojos y suspiró por sentirlo intranquilo nuevamente.


  —Chéri, tenemos tiempo. No hay por qué apresurarse, relájate.


  —No me relajaré hasta que estén todos los cabos atados.


  —Vale, cenamos y vamos después. —Le apuntó con el tenedor unos segundos para luego meterlo en la ensalada y probar la cena que había hecho su chico.


  El teléfono de Katarina empezó a sonar sobre la mesa y ella no tardó en contestar.


  —¿Es él? —susurró el músico, a lo que Katarina respondió negando con la cabeza.


  —¿Sí? Está bien, Matthew, hazlo pasar.


  —¿Quién era?


  —Brako —respondió la bruja confundida


  —¿Quién es Brako? Tiene nombre de perro —preguntó el músico aún más confundido.


  —Es el hermano del grandullón, ¿recuerdas?


  A Eric no le dio tiempo a preguntar antes de que las puertas del ascensor se abrieran y el vampiro tatuado de pies a cabeza como un esqueleto entrara mirando hacia todos lados. Entonces cayó, lo había visto en el bar antes, el día que conoció a Buster. Se acordaba perfectamente. ¿Cómo olvidar a alguien así?


  —Buenas noches, Brako, ¿ocurre algo? —Katarina se acercó a él en cuanto lo vio entrar. Que el antisocial hermano del grandullón estuviera allí no era buena señal.


  —Sí, vengo buscando tu ayuda. Buster está preso en el Infierno, se lo ha llevado esa demonio pelirroja. Dice que es su prisionero. Necesito que vayas a por él, gitana. Mi hermano me dijo que podíamos confiar en ti. El clan Dyrish estará en deuda contigo.  


  


  Epílogo


  
     
  


  —¡No, no apagues la luz! —me dice Rose cuando me ve acercar la mano a la lamparita que tiene en la mesilla de noche.


  En realidad, no tenía intención de apagarla, solo era una estratagema para sacarle a mi hija esa vocecita que tanto me gusta oír. Mi pequeña Rose tiende a guardárselo todo dentro y le cuesta decir lo que quiere y siente incluso con nosotros, sus padres. Últimamente va mejorando y cada vez expresa más sus emociones, cosa de la que estamos muy orgullosos.


  —Pero tienes que dormir, Rose, ya es tarde. —La arropo en su camita y contengo la risa cuando veo como saca los brazos desesperada.


  —Vale, pero cuéntame un cuento antes —me dice mirándome con esos ojos azules tan parecidos a los míos.


  —Está bien, pero solo uno.


  Veo como asiente y se mueve en la cama dejándome sitio para que entre con ella. Me quito los zapatos usando solo los pies y me tumbo a su lado. Enseguida viene a mi encuentro, apoya la cabecita en mi pecho y yo beso su cabello, del mismo castaño oscuro que el de Kat, antes de empezar con el relato.


  —Esta historia trata sobre una bruja malvada, un apuesto príncipe y el destino que los unió. Al príncipe le había bendecido la naturaleza con el don de la belleza. Era tan extremadamente bello que tenía a todos los habitantes del reino embelesados…


  —Papá, eres un creído —me interrumpe y yo no puedo contener la carcajada al escuchar sus palabras y ver cómo me mira con ojos acusatorios y los labios fruncidos.


  —¿Yo? ¿Pero por qué me dices eso, pequeña listilla?


  —Porque está claro que el príncipe eres tú y la bruja es mamá.


  La miro fingiendo sorpresa.


  —Qué perspicaz eres, hija. Está claro que a ti no puedo engañarte.


  —Es que esa historia ya me la sé, llevas contándomela desde los tres años y ya tengo cuatro. —Me enseña su manita levantando cuatro dedos.


  —Ya lo sé, cariño, los cumpliste ayer, me acuerdo.


  Ella asiente dándome la razón.


  —Pues ahora soy mayor para cuentos de príncipes y brujas, prefiero las historias de dragones que me cuenta el tío Buster.


  —Es que contra el tío Buster no puedo competir, se le da demasiado bien contar historias y juega con ventaja porque ha vivido muchas más aventuras que yo.


  Ella me mira asintiendo, completamente de acuerdo conmigo. Maldito Buster que tiene a mi pequeña embelesada con sus batallitas.


  —Podría leerte alguno de tus cuentos, ¿lo prefieres?


  —Sí, por favor, el de Peter Pan.


  —Pues vamos con Peter Pan.


  Le leo el cuento que ya me sé casi de memoria, no como mi pequeña, ella se lo sabe entero. Bajo al salón cuando al fin se queda dormida. Me encuentro a su madre, mi mujer, también durmiendo en el sofá de esta enorme y antigua casa de Londres. Esta casa en la que una vez, en otra vida, por un escaso periodo de tiempo, también formamos una familia. Me siento a su lado y la acurruco contra mi cuerpo. Noto como Kat se pega más a mí cuando me siente y yo le beso la frente con amor infinito. Una vez más, disfruto de esta sensación familiar de estar donde pertenezco.


  —¿Se ha dormido ya? —me pregunta con voz adormilada.


  —Sí, justo en la parte en la que Peter le corta la pluma a Garfio.


  Asiente y sonríe con los ojos cerrados.


  Lo de convertirnos en padres no estaba planeado. Ni siquiera creímos que eso era posible, ya que Kat no podía tener más hijos. Pero claro, eso era debido a la magia del maldito demonio al que servía. No caímos en la cuenta de que, cuando por fin consiguiéramos deshacernos del yugo de la bestia, Kat volvería a ser fértil. Y eso fue lo que pasó. Nos enteramos una mañana que ella se levantó con náuseas, sumamos dos más dos y, al final, el que acabó vomitando fui yo. De puros nervios, aún me río al recordarlo. Fui corriendo a la farmacia más cercana y compré el test. Cuando vi el positivo, me embargó una sensación muy fuerte en el pecho y terminé llorando de la emoción… Y yo no soy de llorar, pero ese día me estaba luciendo. Acabé contagiando a mi chica y, después de abrazarnos y besarnos, nos reímos a carcajadas. No fue fácil, no voy a decir que lo fue, de hecho, fue jodidamente difícil porque por aquel entonces todavía estaba sin resolver el tema de los demonios y no podíamos gozar de la seguridad que requiere formar una familia. Pero decidimos no rendirnos y luchar hasta el final.


  Me sobresalto al escuchar el timbre de la puerta. Joder, ¿quién es a estas horas? Me levanto antes de que vuelvan a llamar y despierten a la niña y dejo a Kat mascullando y gruñendo en el sofá.


  Me hago una ligera idea de quién puede ser y lo confirmo al abrir la puerta y verlos uno al lado del otro devolviéndome la mirada. Ahí están, mis dos hermanos. Ninguno de ellos comparte mi sangre, pero a ambos los quiero y respeto como si lo fueran. Ren, mi primo y leal compañero, y Buster, el vampiro responsable de que pueda disfrutar de esta maravillosa vida junto a Kat. El que tres veces por semana se encarga de hacerse un corte en la mano, dejar salir su sangre hasta que llena un vaso y dárselo de beber a mi mujer. Es asqueroso, no voy a negarlo, pero es efectivo y eso es lo que importa.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Y por qué coño llamáis? Os di las llaves para algo, casi despertáis a la niña —les riño.


  —Ha sido este, que tiene la mano muy larga. No me ha dado lugar a usarlas —se explica Ren.


  Buster pone cara de arrepentido por un momento y luego habla pasando de la acusación de Ren.


  —¿Ya está dormida? ¡Coño! Te lo dije, chaval, que llegábamos tarde y tú venga a sacar guitarras. —El grandullón adora a Rose, bueno, y Ren también, pero Buster es más intenso.


  —Joder, la próxima vez no te hago descuento —se queja Ren—. Ya volvemos mañana.


  —Mañana no estaremos en casa. Byron nos ha invitado a cenar. —Sí, ahora me llevo más o menos bien con mi padre, aunque no se me ha quitado la costumbre de llamarlo por su nombre.


  Buster chasquea.


  —Bueno, salgamos entonces a tomarnos unas birras —propone el grandullón.


  —Lo veo —apoya Ren.


  Estoy a punto de abrir la boca para decirles que me apunto cuando escucho la voz de Kat a mi espalda.


  —¿Dónde os creéis que vais, eh? ¿Pensabais iros sin mí?


  Miro en su dirección y la veo cruzada de brazos con la melena alborotada y el ceño fruncido. Preciosa, como siempre.


  —¿Tú no estabas dormida?


  —Hola, Katy. —Buster sonríe—. Vente tú también, estos dos no tienen aguante.


  —¿Y quién se queda con mi hija, eh? —replica mi mujer.


  Estoy a punto de decirle que se vaya ella, que yo me quedo, ya que la última vez fue al revés, cuando la voz de Daren tras de mí me sorprende.


  —Idos los dos, ya me quedo yo. —Lo dice como siempre, con esa cara inexpresiva que aún a veces me dan ganas de hostiar, pero he de reconocer que ya apenas me pasa, la verdad. Me demostró que es leal a mi familia y para mí eso es lo que cuenta, independientemente de lo gilipollas que sea algunas veces.


  —¿No te importa? —pregunta mi mujer.


  —No, además, así disfruto del silencio. Sois demasiado ruidosos, no hay quien se concentre —se queja mostrándonos un libro que lleva en la mano.


  Me muerdo la lengua para decirle que, si quiere silencio, se vaya a su puta casa, pero como nos va a hacer de canguro, mejor me callo.


  Nos despedimos de él y vamos caminando hasta el bar de la esquina, el que se ha convertido en nuestro lugar de reunión preferido.


  —Tu mujer se va a mosquear en cuanto sepa que hemos quedado sin ella —le dice Kat a Buster, con más razón que un santo. Ya sabemos cómo se las gasta su pareja.


  —¡Coño, es verdad! —Buster suspira, saca el móvil y la llama—. Babe, Vamos a estar en la Taberna del pirata tomando algo, vente. Sí, va Katy. Sí, va Eric también. Coño, pues con Daren. ¿Vas a venir o no, hmm? —Cuelga el teléfono y todos estallamos en risas.


  En momentos como este, no puedo evitar pensar en el destino. Sí, ese concepto en el que siempre creí, pero que no llegué a entender hasta que la conocí a ella. Enredo los dedos con los de mi mujer, me llevo su mano a la boca y le beso los nudillos. Me mira con esos ojos que me sé de memoria y le regalo un te amo silencioso que ella corresponde con un beso. Y doy gracias al universo una vez más por haberla puesto en mi camino, a ella y a esta familia tan peculiar que me acompaña.


  Sé que faltan cosas por contar como cómo consiguió el grandullón salir del Infierno y cómo conseguimos librarnos al fin del hijo de puta de Ammon, pero esa es una larga historia, una que no me corresponde a mí contar porque no es la mía, sino la de Lucky Buster. Y, como dice mi pequeña Rose, el tío Buster es el mejor contando historias.
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